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Presentación

“La culpa, querido Bruto,  
no la tienen nuestras estrellas, sino nosotros”  

Casio, en Julio César, de William Shakespeare
 

“No hay ni opresores ni oprimidos.  
Sólo están los que se dejan oprimir”  

Mustafá Kemal, en Atatürk.  
The Rebirth of a Nation, de Patrick Kinross

El tema de la industrialización en América Latina tiene ya un 
largo abolengo, como puede verse en el libro que el lector tiene 
en sus manos. Era pues hora de que apareciera un volumen como 
éste, de síntesis historiográfica, coordinado por un historiador 
económico de la envergadura intelectual de Marcelo Rougier, que 
ha sabido elegir muy acertadamente a un grupo de colegas de los 
principales países del área que representan, en sus respectivas 
comunidades, un papel parecido al que el propio Rougier tiene 
en Argentina: relativa juventud, empuje profesional, ambición 
intelectual y notable amplitud de miras (que es lo mismo que 
decir curiosidad científica), tanto histórica como geográfica. La 
muestra de países que se ha reunido en el libro es muy notable; 
figuran en él los casos más importantes de industrialización. La 
única ausencia sensible es la de Perú, pero, como decía aquel 
enamorado personaje en la película Some Like It Hot (versión espa-
ñola, Con faldas y a lo loco):* “Nadie es perfecto”. Por otra parte, 
no me parece imposible que en una más que probable segunda 
edición de este libro se pueda incorporar una monografía sobre el 
importante país andino.

*	 Versión argentina del título: Una Eva y dos Adanes (N. de la E.).
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10 | estudios sobre la industria en américa latina

La cuestión de la industrialización en América Latina es apa-
sionante, entre otras razones porque es objeto de continua contro-
versia, como Rougier pone de relieve en la Introducción, y como 
puede apreciarse en cada uno de los capítulos que siguen. Los 
países que se han sentido rezagados en la senda del desarrollo 
económico han luchado por industrializarse porque han visto 
en la industria la clave del crecimiento y la madurez económica. 
Al fin y al cabo, el país pionero, Inglaterra, fue el primero en 
industrializarse, casi se podría decir que inventó la industria, y 
los países que le siguieron, comenzando por sus vecinos del otro 
lado del Canal de la Mancha y por su ex colonia de Norteamérica, 
recurrieron conscientemente a instrumentos de política económica 
(sobre todo, pero no exclusivamente, al proteccionismo arancela-
rio) para lograr seguir al líder en la senda de la industrialización 
y el desarrollo, considerando que ambos términos eran sinónimos. 
Alexander Gerschenkron (repetida y justificadamente citado en 
este libro) expuso magistralmente las gradaciones de la política 
económica de los galgos seguidores europeos en pos de la liebre 
británica. Él y Rondo Cameron (de cuyo magisterio tanto aprendí) 
describieron cómo la capacidad de imitación del ejemplo inglés 
iba desvaneciéndose en círculos concéntricos en función de la leja-
nía con respecto al centro, ubicado en la ciudad de Londres. Así, 
los países del sur y el este de Europa quedaron doblemente reza-
gados y, en los continentes más alejados, sólo Estados Unidos y las 
colonias “vacías” anglosajonas mantuvieron el ritmo. El dogma 
de la estrecha correlación entre industria y desarrollo económico 
fue ampliamente aceptado, y en América Latina con un fervor 
casi religioso. Debo señalar aquí, sin embargo, que no todos los 
estudiosos aceptaron el dogma, y uno de los más escépticos fue mi 
ya citado maestro, Rondo Cameron, quien, según iba avanzando 
en años, más desconfiado se mostraba con el pretendido papel 
de la industria como vehículo exclusivo del desarrollo humano, e 
incluso con el tan consagrado sintagma “Revolución industrial”. 
Cameron propuso hablar de “modernización” más bien que de 
industrialización, para subrayar que lo importante es el aumento 
de la productividad, no el empleo de maquinaria. Pero, como digo, 
pocos se permitieron poner en cuestión el dogma, y mucho menos 
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los políticos. La búsqueda del desarrollo industrial fue casi unáni-
me en el mundo durante el siglo veinte.

En América Latina se siguió la política en pos de la industria-
lización con general entusiasmo, como podrá comprobar quien 
explore este libro y las excelentes guías nacionales que lo compo-
nen. Por supuesto, en cada país se dieron sus propias coyunturas 
y razones, pero en general hay dos grandes divisorias. Por una 
parte, la Primera Guerra Mundial, que, al absorber las energías de 
las principales potencias industriales, ofrece una oportunidad y un 
estímulo para el desarrollo de las industrias en países “periféricos”, 
es decir, aquellos emplazados en los “anillos exteriores” alejados 
del centro industrializado. No sólo los productos industriales 
europeos y norteamericanos escasearon y se encarecieron, sino que 
los beligerantes pasaron a demandar materias primas y bienes de 
consumo en grandes cantidades. España y las repúblicas america-
nas se encontraron repentinamente con una inusitada oportunidad 
para exportar toda clase de productos y sus balanzas comerciales 
lograron una serie de brillantes superávits. Claro que, cuando ter-
minó la guerra, la situación volvió a invertirse y numerosas indus-
trias improvisadas hubieron de cerrarse o liquidar. Pero la semilla 
estaba echada; otras empresas subsistieron, en parte porque los 
Estados se sintieron impelidos a protegerlas con aranceles o sub-
venciones. Con todo, los felices años veinte fueron felices también 
para América Latina y su naciente industria. Un nuevo y fortísimo 
revés (la segunda divisoria) advendría en los malhadados años 
treinta, en que el mundo pareció venirse abajo, al menos “el mundo 
de ayer” que con tanta nostalgia describió Stefan Zweig; y a punto 
estuvo de venirse abajo “el mundo de mañana”, en el que nosotros 
habitamos hoy con zozobra, pero también con niveles aceptables, e 
inéditos, de dignidad y de esperanza.

La cesura que constituyó la Gran Depresión implicó un amargo 
despertar para el mundo en general, y para América Latina en par-
ticular, porque interrumpió lo que parecía ser un proceso gradual 
de desarrollo a lo largo de una vía clásica –o neoclásica, o canóni-
ca– de crecimiento, basada en la división internacional del trabajo, 
y en la que el papel de América Latina sería de exportadora de 
materias primas hacia el “centro” desarrollado; pero este papel, a 
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su vez, permitiría una progresiva madurez económica, propiciada 
por el creciente bienestar y acumulación que ese contacto con el 
centro alentaba. Ello sería posible gracias al mercado creciente 
que se derivaba de la prosperidad exportadora; un mercado cer-
cano, conocido, en expansión, constituía, junto con la abundancia 
de capital proveniente del comercio de exportación, un perfecto 
incentivo para la creación de industrias, aprovechando nichos 
en los entresijos de los mercados internacionales y las ventajas 
absolutas y comparativas de cada país. Todo ello requeriría la pre-
sencia de empresarios capaces y, por lo tanto, una buena dotación 
de capital humano. Esta vía áurea o canónica sufrió un fortísimo 
embate como consecuencia de la Gran Depresión: la demanda de 
materias primas se desplomó, la fuente de capital se secó, el merca-
do se hundió y el sentimiento de decepción se apoderó de América 
Latina. El público de la región se sintió defraudado, engañado por 
unas promesas de crecimiento armónico que ahora resultaban ser 
falsos espejismos, cantos de sirena para desplumar incautos. El 
comercio internacional y la división internacional del trabajo se 
aparecían ahora como trampas para mantener a los periféricos en 
la periferia, sujetos a un nuevo pacto colonial que, como el anti-
guo, los relegaba al semidesarrollo de la producción de materias 
primas y les ofrecía tan sólo una lejana e hipotética industrializa-
ción, dependiente en gran parte de lo que sucediera en el Olimpo 
desarrollado e industrializado. De aquí a las teorías de la depen-
dencia no había ni siquiera un paso. El corolario era desconfiar del 
comercio exterior, que no era, según estas teorías, sino intercambio 
desigual, y encomendarse solamente a sus propias fuerzas y mer-
cados, emprendiendo por tanto un programa de industrialización 
a marchas forzadas, apostando por el mercado nacional, poniendo 
barreras a la importación y estableciendo incentivos financieros, 
subvenciones, desgravaciones fiscales, lo que fuera necesario para, 
primero, salir del marasmo de la Depresión y, segundo y a la larga 
más importante, construir una estructura industrial que condujera 
a la madurez económica (y, por ende, social).

En las primeras décadas tras el cambio de política económica, 
la fórmula industrialista y semiautárquica (respaldada intelec-
tualmente por los teóricos de la “dependencia”, por economistas 
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marxistas y keynesianos, y por los sabios de la CEPAL) dio buen 
resultado: aislarse del drama de la Depresión, en la medida en 
que se logró, fue muy beneficioso. Y en el mundo de la segunda 
posguerra mundial, un mundo duro, de reconstrucción y “sálvese 
quien pueda”, la fórmula semiautárquica del “desarrollo hacia 
adentro” actuaba como un salvavidas o un parachoques. Ocurrió 
algo parecido a lo que pasó en los países comunistas europeos; 
tras la devastación de la guerra mundial, la industrialización a 
marchas forzadas dio altas tasas de crecimiento; también parecido 
fue lo acontecido en la España franquista tras la guerra mundial: 
con un poco de ayuda de Estados Unidos, la autarquía produjo un 
salto hacia delante. Pero la virtud de la fórmula se agotó pronto: 
las barreras comerciales y la financiación estatal produjeron infla-
ción, que aisló aún más a las economías y acabó con amenazar un 
estrangulamiento de balanza de pagos. En España, Franco tuvo 
la astucia de dejarse aconsejar por buenos economistas, que le 
recomendaron desmontar, al menos en parte, el complejo tinglado 
autárquico de inspiración falangista. El hombre, como gallego que 
era, desconfiaba, pero acabó por claudicar: en 1959 entró en vigor 
un plan de estabilización auspiciado por el FMI y la OCDE, que 
trajo consigo el parcial desmontaje de las barreras al comercio y 
del intervencionismo estatal. Lo que siguió fue lo que se llamó, con 
escasa originalidad pero no por ello menos verdad, el “milagro 
español”. El crecimiento fue impresionante durante una década. 
Luego vino la crisis del petróleo y la desaparición del dictador y 
la dictadura. Pero tras la crisis, merced a un progresivo abandono 
o reducción de las barreras al comercio exterior, la renuncia a la 
política industrialista, y la accesión a la Unión Europea, el creci-
miento de la economía española, con interrupciones por supuesto, 
fue bastante notable hasta el año 2007.

Conozco mejor el caso español, y América Latina es todo un 
continente de latitudes y países muy variados, pero sé (en el 
presente libro queda esto muy claro) que también aquí se agotó 
el modelo de desarrollo hacia dentro, y además es natural que 
así sea (entre paréntesis diré que algo similar pasó en la Europa 
comunista, dando lugar en 1989 a una transición aún más brusca 
que la española a la muerte de Franco). Lo mismo que en España, 
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en América Latina el mercado doméstico pronto se saturó, apare-
ció la inflación y el estrangulamiento de las cuentas exteriores, y 
hubo que pedir ayuda y cambiar de política. Se produjo entonces 
en estos países una especie de mea culpa y propósito de enmienda 
con el famoso “acuerdo de Washington”. Se volvió a la vía orto-
doxa, con apertura al exterior e industrialización menos forzada. 
Esto dio resultado hasta cierto punto, pero de manera incompleta, 
entre otras razones porque la fórmula semiautárquica de la CEPAL 
había fracasado a largo plazo y varias décadas de industrialización 
forzada no habían puesto a las economías latinoamericanas en la 
vía de la madurez económica. La dependencia y la inestabilidad 
persistían, porque las economías seguían siendo frágiles y porque 
gran parte de la industria no era competitiva y sucumbía sin pro-
tección ni subvenciones. La reinserción en la división internacional 
de trabajo no era fácil ni indolora. Todo esto dio lugar a rebeldía 
política, inestabilidad y fuertes corrientes de opinión a favor de 
una vuelta a las andadas cepalinas. 

¿Se encontrará América Latina en un callejón sin salida, o 
ante dos alternativas que son como dos astas de toro? ¿Tendrá 
que escoger entre la “fórmula dependentista” y el “consenso de 
Washington”? Sobre la teoría de la dependencia, siempre recuerdo 
las dos frases que he citado al comienzo de esta Presentación: la de 
Casio en el Julio César de Shakespeare, y la de Kemal Atatürk en la 
embajada rusa en Ankara. En mi opinión, la promoción del desa-
rrollo económico en el siglo veintiuno necesita claridad de ideas y 
paciencia. Como ocurre casi siempre, el problema no es dar con la 
fórmula económica: ésta existe y es clara; el problema es dar con 
la fórmula política. Un ejemplo, volviendo a España: en América 
Latina, el FMI ha despertado hondos resquemores y los planes de 
estabilización provocan fiero rechazo popular. En España, el plan 
de estabilización de 1959 fue un éxito en toda regla y aclamado por 
todos. ¿Por qué? Porque lo impuso la dictadura de Franco y nadie 
se atrevió a rechistar. El año 1960 fue recesivo, pero la recuperación 
fue rápida. ¿Estoy recomendando la dictadura para implantar una 
política liberal? No en mis días. La dictadura nunca, y si es del pro-
letariado, menos, porque resulta muy duradera. Las democracias 
deben ser capaces de promover reformas radicales sin necesidad 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



presentación | 15

de restringir la libertad. La dura medicina, aunque cure, reclama 
paciencia, y esto es tarea de los políticos, que deben saber prever 
y convencer. Debe tenerse siempre presente el caso de los países 
nórdicos europeos, que durante el siglo diecinueve proveyeron a 
Inglaterra de materias primas y alimentos, y fueron desarrollando 
gradualmente industrias según sus líneas de ventaja comparativa 
y absoluta en los nichos que dejaban los mercados de las grandes 
potencias como Inglaterra y más tarde Alemania para, a la larga, 
superar a esas potencias en renta y nivel de vida.

El papel del Estado en el desarrollo es muy importante, pero no 
consiste en subir los aranceles y subvencionar a una industria que 
a la larga resulte inviable. Por otra parte, y volviendo a mi maestro, 
la industria no lo es todo. Hoy resulta que las economías maduras 
se desindustrializan y de ello han tomado buena nota muchos 
economistas latinoamericanos. El viejo ídolo industrial tiene hoy 
menos brillo y menos adoradores. Los Estados modernos tienen 
otras atenciones a las que dedicarse. El papel del Estado, además 
de las funciones tradicionales de justicia, defensa y orden público, 
tiene en la actualidad otras tareas económicas fundamentales: de 
un lado, la redistribución, que aminora la desigualdad, estimula 
el esfuerzo y estabiliza la actividad económica, y para lo cual se 
necesita un sistema fiscal eficiente y justo; del otro lado, el Estado 
debe fomentar la formación de capital social fijo, tanto en su aspec-
to material –fundamentalmente desarrollo y mantenimiento de 
una infraestructura de transportes eficiente–, como en su aspecto 
intangible –la formación de capital humano, garantizando un 
nivel de educación general adecuada para el nivel de desarrollo 
que se desea–. Sin una red de transporte satisfactoria y sin una 
población educada y laboriosa, los planes de desarrollo a la corta 
o a la larga fracasarán. 

He aquí las reflexiones a vuelapluma que me ha provocado la 
lectura de este libro tan sugerente. Es un libro de los que hacen 
pensar, de los que ponen en marcha el mecanismo del raciocinio. 
Que lo disfruten ustedes como lo he disfrutado yo.

Gabriel Tortella 
Catedrático emérito, Universidad de Alcalá
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Prólogo

Dentro de las ciencias históricas, la historia económica es uno de 
los campos de investigación que ha avanzado con mayor rapidez 
en los últimos cuarenta años a nivel internacional. En América 
Latina, este proceso ha sido algo más lento que en Europa o 
Estados Unidos, pero en los últimos decenios, la historia económi-
ca ha comenzado a perfilarse como un muy dinámico campo de 
investigación que despierta el interés de un número creciente de 
jóvenes investigadores y de alumnos, como puede juzgarse por la 
gran cantidad de tesis, publicaciones y congresos en este campo en 
toda la región. Quizá este impulso se deba a cierto hartazgo con la 
historia política más tradicional o, posiblemente, al impacto de la 
globalización económica, que afecta a todas nuestras sociedades 
de manera profunda. 

Al mismo tiempo, es claro que el desarrollo de la disciplina 
específica de la historia económica ofrece una serie de atractivos 
no sólo porque plantea nuevas preguntas para entender el pasado 
y el presente sino también porque obliga a crear metodologías 
de trabajo cada vez más afinadas al campo específico de inves-
tigación. Precisamente por razón de la amplitud de la historia 
económica y los múltiples retos que ofrece, no es raro que se haya 
dado un proceso interno de especialización como lo manifiesta el 
desarrollo de los campos de investigación de la historia agraria y 
de la ganadería, incluyendo el estudio histórico de haciendas y 
plantaciones y de la tecnología agrícola, la historia minera (que 
cuenta con una activa asociación latinoamericana), la historia de 
las finanzas, del crédito colonial, de la banca y de la hacienda 
pública, la historia de las obras públicas y de los transportes, y, por 
supuesto, la historia industrial. 

En el presente libro, la estrella es, sin duda, la historia indus-
trial latinoamericana, ya que de lo que se trata aquí es de pre-
sentar una revisión historiográfica de los avances (pero también 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



18 | estudios sobre la industria en américa latina

de los faltantes) en las ya muy numerosas investigaciones sobre 
las industrias y los procesos de industrialización en seis países: 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Uruguay. Las virtu-
des de esta obra residen en la amplitud de miras, que permite a 
cada autor ofrecer un panorama de los estudios sobre la historia 
de las diversas industrias en diferentes etapas, desde la época 
colonial hasta el presente. La libertad de la que han dispuesto los 
autores implica necesariamente que se presenten estudios que no 
son necesariamente exhaustivos en términos de la bibliografía 
sino razonablemente amplios y, sobre todo, que abran una serie de 
debates sobre los éxitos y los fracasos de la industrialización a lo 
largo del último siglo y medio en esta gran y muy diversa región. 

En última instancia, es posible que la mayor contribución de 
este libro sea apuntar a la necesidad de que los lectores interesa-
dos en economía e historia económica se hagan preguntas sobre 
la validez de algunos de los planteamientos más tradicionales. Y 
también incitarlos a reflexionar sobre nuevas preguntas y sobre 
la necesaria renovación del campo de los estudios industriales y 
empresariales en nuestra época, tan llena de cambios dramáticos 
que auguran una profunda transformación de la economía, la 
sociedad y la política, impulsados por una sorprendente revolu-
ción global en las tecnologías de la comunicación. 

El primer ensayo del libro, que analiza la historiografía de 
la industria uruguaya esencialmente en el siglo veinte, tiene 
como autora a Magdalena Bertino, profesora investigadora de 
la Universidad de la República en Montevideo. Es ella una gran 
experta en historia de la industria textil en Uruguay y de la trayec-
toria de las empresas del sector; ha publicado varios trabajos sobre 
la industria textil durante el período de la industria temprana, 
algunos referidos a sus orígenes, sus relaciones con la región, otros 
referidos al grupo Campomar y a la interrelación entre el desarro-
llo del sector textil y la trayectoria de las empresas industriales de 
Uruguay entre los años de 1960 y el presente. 

Su ensayo “no pretende ser exhaustivo sino que propone una 
visión panorámica y sintética”, aunque inicia la exposición con 
una revisión de los aportes historiográficos sobre el tema, siguien-
do la periodización generalmente aceptada sobre la sucesión de 
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tres modelos de desarrollo desde fines del siglo diecinueve hasta 
principios del siglo veintiuno: 1. agroexportador, especialmente 
entre 1880 y 1930; 2. hacia adentro, basado en el mercado interno y 
dirigido por el Estado, llamado “modelo de industrialización por 
sustitución de importaciones”, esencialmente entre 1930 y 1980; 
3. el de la posterior tendencia hacia la desindustrialización de la 
economía en los últimos treinta años. 

En el caso de Uruguay, la literatura incluye algunos estudios 
concretos de historias de empresas, pero algo más de énfasis en las 
tendencias cuantitativas para determinar la importancia relativa 
de la industria dentro de la economía en su conjunto. Hasta 1930, 
durante la industrialización temprana, la manufactura significó 
alrededor del diez por ciento del producto bruto interno (PBI) 
total. Posteriormente, entre 1930 y 1980 se dio un período de fuerte 
crecimiento industrial, cuando la manufactura pasa a representar 
el 23 por ciento del producto. Por su parte, desde 1980 en adelan-
te, Uruguay tiene la originalidad de contar con algunas empresas 
volcadas a las exportaciones industriales y la manufactura logra 
mantener su participación en el PBI, pero, en cambio, a partir de 
los años de 1990, el modelo agro y ganadero exportador vuelve 
a cobrar fuerza, lo que incide en una caída del grado de indus-
trialización, a pesar de que algunas ramas de la industria logran 
mantener cierto dinamismo desde 2004. Aquí cobra vigencia el 
debate sobre la desindustrialización, como ocurrirá en otros casos 
estudiados en este volumen. 

Un caso de mayor lentitud en el despegue industrial es el caso 
de Colombia, cuya historiografía es analizada aquí por Carlos 
Brando, joven historiador económico que estudió en la London 
School of Economics y que, entre otros, ha publicado un ensayo 
importante sobre el financiamiento industrial en otro libro coor-
dinado por Marcelo Rougier (Brando, 2011). El extenso capítulo 
sobre la historia de la industrialización en Colombia recorre y 
recoge unas ochenta referencias, entre libros y artículos, lo cual 
da una idea de un campo de estudio que ya es más que incipiente 
y contiene numerosos debates de gran interés. Resalta, en primer 
término, los difíciles inicios de la manufactura en Colombia en el 
siglo diecinueve, salvo en el sector artesanal, que ya tenía largos 
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antecedentes desde la colonia. Pero, en la práctica, lo que podemos 
denominar como “industria moderna” sólo puede ubicarse luego 
de los años de 1920, en la época dorada de auge de exportaciones 
del café de Colombia. El autor señala que el número de plantas 
modernas pasó de tan sólo 8 en la década de 1900 a 27 en la de 
1910, 54 en la de 1920 y 132 en la siguiente. La industrialización en 
esta época fue claramente impulsada por el auge de las exportacio-
nes. Si bien la Gran Depresión tuvo efectos negativos, también es 
claro que después de 1932 se renueva el impulso industrializador, 
gracias a los efectos del proteccionismo que provocaron diversas 
devaluaciones y el aumento de los precios de los productos indus-
triales que estimuló las inversiones en la manufactura. 

Ahora bien, Brando revisa las diferentes escuelas de autores 
sobre su temática y demuestra que, en contraste con otros países 
de América Latina, el papel del Estado en la industrialización 
por sustitución de importaciones fue mucho menos importante 
en Colombia. Argumenta también que otra característica de la 
industrialización que distinguió a Colombia respecto del resto de 
países con ese desarrollo de América Latina fue “un patrón emer-
gente de múltiples núcleos industriales urbanos”. Es claro que la 
industrialización colombiana fue geográficamente diversa –tuvo 
varios ejes, entre ellos Antioquia y los departamentos de Santander, 
Cundinamarca y Valle del Cauca–, pero el autor se equivoca si 
piensa que en los demás países la industria siempre estuvo con-
centrada en una sola gran ciudad. Por ejemplo, en el caso de Brasil, 
la revisión de los datos fabriles indica que si bien ya desde 1930  
San Pablo comenzaba a desplazar a Río de Janeiro, ésta última 
siguió siendo importante por decenios, al igual que la manufactura 
en Minas Gerais, que es hoy el polo más dinámico de ese gran país. 
De igual manera, puede recordarse que en Argentina, la industria 
de los años de 1950 creció en el Gran Buenos Aires, pero que igual-
mente dinámica fue la industria de bienes de consumo duradero, 
de transporte y metalmecánica en la provincia de Córdoba. 

Brando sigue con una extensa revisión de la industrialización 
colombiana a lo largo de los últimos setenta años para concluir en 
una revisión del proceso de desindustrialización que tuvo lugar en 
Colombia –al igual que en otros países latinoamericanos– desde los 
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años de 1980. Su revisión sugiere que existen múltiples preguntas 
abiertas que requieren investigarse, pero que pueden alimentarse 
de lo que ya es una literatura de historia industrial y empresarial 
en la academia colombiana que es rica y diversa. 

En el siguiente ensayo se dirige la atención del lector al caso 
de Brasil, que, como demuestran los autores Pedro Cezar Dutra 
Fonseca e Ivan Colangelo Salomão, ofrece numerosos parale-
los pero también contrastes con el de Argentina. En este tercer 
capítulo se revisan varias de las principales tesis y debates sobre 
los procesos de industrialización en Brasil desde fines del siglo 
diecinueve hasta hoy. Se trata de una síntesis de un amplio tema 
realizado por expertos en economía, historia económica e historia 
del pensamiento económico. Dutra Fonseca ha publicado nume-
rosas obras en todos estos campos, además de dirigir diversas 
instancias de investigaciones en ciencias sociales en Brasil y en 
la Universidad Federal de Rio Grande do Sul, donde es profesor 
veterano y ha sido vicerrector. 

Los autores analizan tres temas sobre el despegue y la evolu-
ción de la industria en Brasil sobre la base de los grandes debates 
de la historiografía específicamente brasileña. Comienzan por 
revisar algunas de las principales hipótesis sobre los orígenes de 
la industria en su país, arrancando con los diferentes posiciona-
mientos y debates sobre su despegue industrial. La controversia 
más conocida es la que proviene del contraste entre las interpre-
taciones clásicas del gran economista brasileño, Celso Furtado, 
quien hace más de medio siglo enfatizó la importancia del Estado 
como impulsor de la industrialización, especialmente después de 
la Gran Depresión. Este planteamiento fue cuestionado en los años 
de 1970 por Carlos Manuel Peláez, quien, al igual que otros auto-
res de su escuela, argumentó que la temprana industria de Brasil 
despegó antes, en la época de auge de la economía de exportación 
en el primer tercio del siglo veinte, basada sobre todo en el café, el 
cual amplió la demanda de la economía por productos industria-
les y atrajo un volumen considerable de capitales a la manufactu-
ra, sobre todo de textiles y al sector alimenticio y de bebidas. 

Por otra parte, una nueva serie de controversias plantearon 
otros economistas brasileños sobre la etapa de industrialización 
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por sustitución de importaciones, especialmente entre 1940 y 
1970. El paulatino agotamiento de este proceso fue explicado por 
la prolífica y polémica economista Maria da Conceição Tavares, 
quien sostuvo, en primer término, que el estrangulamiento exter-
no (la escasez de divisas) había sido responsable del declive de 
las inversiones industriales y el escaso desarrollo de los sectores 
de bienes de capital. En ello coincidía con João Manuel Cardoso 
de Mello, quien en su libro O capitalismo tardio (1975), ofreció una 
serie de planteamientos que sugerían la necesidad de investigar 
más a fondo la trayectoria de los sectores de bienes intermedios y 
de maquinaria. Aunque estos debates fueron influyentes, es claro 
que también fueron objeto de críticas muy diversas, incluidas las 
del propio Fonseca, que consideraba la expresión “industrializa-
ción restringida” como una manera no convincente de describir 
un proceso más complejo. Como lo demostraron otros autores, los 
sectores de bienes intermedios y de capital habían comenzado a 
disfrutar de cierta vitalidad desde los años de 1920 en adelante, 
y luego cobrarían más fuerza, pese a coyunturas políticas y eco-
nómicas complicadas, especialmente en los años de 1960. Debe 
observarse que en el ensayo de Fonseca se evita profundizar en los 
procesos de industrialización avanzados que tuvieron lugar desde 
1967 bajo la dictadura militar brasileña, resultado de una combina-
ción de grandes inversiones por parte de empresas privadas nacio-
nales, empresas estatales y compañías multinacionales, los cuales 
trabajaron en muchas ocasiones de consuno. Evidentemente, éste 
es todavía un tema que requiere más investigación, a juzgar por la 
bibliografía citada en el ensayo. Finalmente, Fonseca pasa revista 
a algunas de las controversias acerca de los procesos de desindus-
trialización que experimentó Brasil desde los años de 1980 hasta 
nuestros días, que no fueron extremos pero que sí marcaron una 
pérdida relativa de vitalidad y de peso de la manufactura en el 
conjunto de la economía del país. 

El cuarto capítulo de este libro revisa la historiografía de la 
industrialización en México, que es un vasto campo de estudio, 
centrando la atención en algunos problemas, escuelas y autores. 
La autora es Aurora Gómez Galvarriato, quien actualmente es 
profesora investigadora de El Colegio de México, y ha tenido una 
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importante trayectoria en varias instituciones, entre ellas como 
directora del Archivo General de la Nación entre 2006 y 2012. Es 
experta en historia industrial mexicana, como lo ilustra su tesis 
doctoral, presentada en Harvard, que analizó la historia de una 
gran empresa textil desde el porfiriato hasta después de la revolu-
ción mexicana de 1910-1920. 

En su ensayo, Gómez Galvarriato reseña, en primer término, 
la rica literatura sobre la trayectoria compleja de la manufactura 
colonial, en particular las obras textiles, pero haciendo mención 
también a los talleres de artesanos y de la manufactura de taba-
co. Su importancia estaba ligada directamente con la riqueza del 
virreinato y su amplia población. Igualmente importante fue el 
temprano brote industrializador en México después de la inde-
pendencia, en los años de 1830 y 1840, que constituye un fenóme-
no único en América Latina, por la cantidad de fábricas (más de 
cuarenta) y el volumen de importaciones de maquinaria moderna, 
esencialmente de Inglaterra. Todavía falta una mejor explicación 
de este proceso dinámico, que, sin embargo, no desató una revo-
lución industrial. Al contrario, se estancó y no sería hasta fines del 
siglo diecinueve que se produce un despegue industrializador ya 
sostenido. La autora hace hincapié en el período de 1880 a 1930, 
respecto del cual, en los últimos treinta años se ha logrado una 
profunda revisión de tesis tradicionales sobre la debilidad de la 
industrialización en el porfiriato y se han publicado buen número 
de trabajos sobre industrias y empresas. La atención recae en las 
industrias del centro de la república, lo que lleva a la autora a 
mencionar solamente de pasada la abundancia de trabajos sobre 
industrias en diferentes regiones del país, en particular en la zona 
de Monterrey, que habría de constituirse en uno de los motores 
más importantes de la industrialización mexicana durante varios 
decenios. 

Seguidamente, Gómez Galvarriato discute el debate sobre los 
impactos de la revolución mexicana en la industria que partió 
inicialmente de un ensayo pionero y revisionista de John Womack 
que ha estimulado una nueva y amplia literatura actualmente en 
curso. A continuación se revisan algunos de los textos clásicos 
sobre industrialización por sustitución de importaciones, tema 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



24 | estudios sobre la industria en américa latina

muy amplio en el caso mexicano, aunque ciertamente no queda 
claro si es enteramente válido el concepto muy manido de la 
industrialización inducida por el Estado. No hay duda de que el 
gobierno mexicano haya impulsado la industria, al igual que la 
banca de desarrollo, pero es evidente que se ha sobreideologizado 
este proceso, mucho más complejo que lo que reflejan algunas 
tesis que prestan una atención preferente a las políticas públicas a 
partir de una insuficiente investigación de la dinámica propia de 
empresas a partir de estudios de caso en profundidad. 

En la última parte del ensayo, la autora centra la atención en la 
industrialización orientada hacia el mercado externo que se produ-
jo desde la crisis de las deudas en los años de 1980. En esta sección 
se revisan los textos generales que nos hablan del alto nivel de las 
exportaciones manufactureras –más alto que el de cualquier otro 
país del resto de América Latina–, lo que claramente no puede atri-
buirse simplemente al tratado de libre comercio y la liberalización 
o a la expansión de la maquila, sino también a ese gran tema que es 
la dinámica de las mayores empresas industriales del país, muchas 
ya globales. De hecho, en el texto se echa en falta más referencias 
a los numerosos trabajos publicados sobre las grandes empresas 
industriales que han logrado una fuerte expansión, nacionales y 
multinacionales, ya que son motores de la economía mexicana 
moderna. Ese reto se coloca como un tema que requiere revisarse 
a mayor profundidad, quizá en otro volumen que centre más aten-
ción en historia empresarial reciente en la región latinoamericana. 

En el siguiente ensayo del libro, el tema central es la revisión 
de la historiografía sobre la industria chilena antes de 1930, con 
énfasis en debates tradicionales y aportes recientes. El autor 
es Guillermo Guajardo, historiador económico que es profesor 
investigador destacado de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, autor de numerosas obras sobre historia empresarial 
e historia tecnológica de América Latina, así como estudios pro-
fundos sobre la historia de los ferrocarriles en México y en Chile, 
y en especial en los sectores de bienes de insumos y de capitales, 
ligados a los mismos. 

Su ensayo sobre los procesos tempranos de la industrializa-
ción chilena en la época de auge de las exportaciones del salitre 
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(1880-1930) es francamente revisionista y cuestiona los estudios clá-
sicos pero ya rebasados de autores como Aníbal Pinto Santa Cruz, 
en el libro Chile: un caso de desarrollo frustrado (1959), o los estudios de 
Claudio Veliz en los que se ponía en duda que la industrialización 
anterior a 1914 hubiera tenido signos de vitalidad. Guajardo señala 
que desde los años de 1960, en la Universidad de Chile, un grupo de 
economistas, entre los cuales se contaba Ricardo Lagos (futuro presi-
dente de la república en la década de 1990), demostraron de manera 
cuantitativa que las industrias de bienes de consumo eran las más 
antiguas y empleaban una planta física anterior a 1929, a diferencia 
de las industrias de bienes de capital, que eran más nuevas. Unos 
años más tarde, varios historiadores también cuestionaron el enfo-
que de Santa Cruz: entre ellos, Marcello Carmagnani, quien en un 
importante libro (Carmagnani, 1971) identificó una primera fase de 
industrialización entre 1860 y 1920, argumento que sería reforzado 
por los trabajos de Henry Kirsch. 

Más adelante, en los años de 1980, una nueva generación de 
historiadores económicos abriría un nuevo campo de estudio al 
vincular la industria temprana y la minería chilena entre 1850 y 
1914. Para esta nueva escuela de interpretación, “el sector expor-
tador chileno no estuvo aislado sino que dio estímulo para impor-
tantes flujos comerciales internos con positivos impactos sobre la 
agricultura y la industria”. Ello coincide con los propios estudios 
de Guajardo, quien ha identificado un importante desarrollo de 
sectores de manufactura de insumos esenciales para la industria 
ferroviaria en la época: carros, vagones, rieles, etcétera, todos liga-
dos a un despuntar de la ingeniería chilena. Guajardo concluye 
argumentando que “desde fines del decenio de 1990 surgió una 
nueva historiografía con mayor consistencia en sus análisis, bases 
empíricas, modelos, enfoques comparados y miradas globales”, la 
cual ha obligado a reconsiderar muchas de las hipótesis tradicio-
nales sobre la industrialización antes de 1930 y su fracaso relativo. 

El sexto y último ensayo del libro, el cual proviene de la pluma 
del coordinador del volumen, analiza los estudios sobre la indus-
tria en Argentina en el largo plazo. Marcelo Rougier es actualmen-
te uno de los más destacados historiadores económicos de su país 
y de América Latina: especialmente notables son sus esfuerzos 
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sistemáticos e innovadores por renovar la historia industrial y 
por impulsar estudios comparados. Es profesor de la Facultad de 
Ciencia Económicas de la Universidad de Buenos Aires, donde 
ha podido influir en la formación de centenares de alumnos. Ha 
publicado ya más de una decena de libros sobre la historia indus-
trial, sobre la historia empresarial y sobre el financiamiento de las 
industrias. Además ha creado una revista electrónica y una red de 
investigación sobre la historia industrial que es líder en América 
Latina; nos referimos a H-industri@, que se publica semestralmen-
te desde 2007, la cual proporciona gran cantidad de recursos para 
los lectores. 

En su capítulo, Rougier revisa la amplia historiografía sobre 
la industria en Argentina desde el siglo diecinueve hasta hoy. 
Comienza con una discusión de las primeras iniciativas manu-
factureras, introduciendo la sugerente frase de “la industria antes 
de la industria”. Luego, discute sucesivos períodos mediante un 
esquema muy útil por el cual analiza la industria en el contexto 
macroeconómico, el microeconómico u empresarial, los actores, 
las ideas y las políticas económicas. Esta forma de abordar el tema 
permite un acercamiento de gran claridad y potencia en términos 
comparativos. Además, se apoya en una impresionante bibliogra-
fía de más de doscientos títulos que ofrecen una reconstrucción 
historiográfica de indudable importancia. 

Entre otros temas, el autor discute con la línea de trabajo que 
revalorizaba el período de la economía primaria exportadora 
(1880-1930) en Argentina y que, por ende, prestaba escasa aten-
ción a la manufactura doméstica. Hoy en día, resulta evidente 
–por múltiples trabajos recientes– que el arranque manufactu-
rero en Argentina realmente tuvo lugar precisamente en medio 
de la época de oro de expansión hacia fuera antes de la Primera 
Guerra Mundial y luego durante los años de 1920, si bien fue un 
proceso centrado en textiles, industria ligera y alimentos. El ver-
dadero despegue de la industria argentina llegó después, sobre 
todo desde los años de 1940, período que Rougier ha trabajado 
en detalle, impulsando a un grupo amplio de colaboradores que 
han reconstruido la historia de múltiples ramos de la manufactu-
ra moderna, empresas y el financiamiento de la industria. En las 
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secciones finales del capítulo, se analizan los procesos de desin-
dustrialización entre la dictadura militar de 1976-1983 y fin de 
siglo, para cerrar con una serie de incisivas páginas sobre la rein-
dustrialización –a la que califica de “trunca”– que ha caracterizado 
los años de 2003-2015.

En síntesis, lo que nos cuenta este libro es que las perspectivas 
hacia el futuro para la disciplina son alentadoras, pero los retos 
son también formidables. En particular, existe el desafío de lograr 
despertar un mayor interés en la historia industrial en sus diversas 
facetas como, por ejemplo, los vínculos entre industria y tecnolo-
gía, de gran relevancia en los tiempos actuales. Desde este punto 
de vista, el presente libro debe servir de acicate para despertar 
la curiosidad no sólo de jóvenes historiadores económicos, sino 
también de los alumnos y profesores de economía y especialmente 
de facultades de administración pública y de empresas, para que 
incorporen la dimensión histórica en sus cursos e investigaciones, 
ya que el presente es, en realidad, el resultado de múltiples deci-
siones y procesos del pasado. 

Carlos Marichal  
El Colegio de México
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marcelo rougier

Introducción | Perfil de la historiografía 
de la industria en América Latina

Muchos de los mejores intentos por explicar el atraso de las 
naciones latinoamericanas lo vincularon con las dificultades para 
desarrollar economías modernas, dando por supuesto que la 
modernidad económica implicaba una estructura productiva con 
destacada presencia manufacturera. Esa trayectoria se fue defi-
niendo desde la segunda mitad del siglo diecinueve, cuando la 
división internacional del trabajo y la dinámica institucional pare-
cieron delimitar qué países tendrían la capacidad de aprovechar 
las oportunidades que se abrían en el mercado mundial y cuáles 
no, punto de partida de gran parte de la desigualdad que se con-
solidó en las décadas siguientes y hasta hoy día. Salvo muy pocos 
casos, los países desarrollados son aquellos que lograron avanzar 
en el proceso de industrialización y cambio tecnológico. 

Si bien es cierto que las relaciones entre industrialización y 
desarrollo son complejas, pueden sintetizarse de todos modos 
en el hecho de que la industria es la portadora por excelencia 
de las transformaciones que el avance de la ciencia y la tecno-
logía incorpora en la actividad económica y social. La industria 
produce las máquinas, equipos, partes y componentes, insumos 
diversos y reformas de la organización de recursos, que diver-
sifican la producción, elevan la productividad, profundizan los 
eslabonamientos entre los diversos sectores y sustentan la propia 
actividad de investigación y desarrollo, es decir, el avance del 
conocimiento. La industria no es sólo un conjunto de fábricas: 
implica el desarrollo de sectores sociales, instituciones y políti-
cas, así como reconfiguraciones del espacio que afectan la diná-
mica de una sociedad.
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Al igual que en otras regiones del mundo, la preocupación 
por impulsar las actividades manufactureras en América Latina 
como fórmula para romper con las limitaciones y los problemas 
del atraso económico fue temprana. Ya en pioneras visiones del 
siglo diecinueve, la industria pasó a tener un lugar trascendente, 
aunque fue particularmente en los años que siguieron a la Primera 
Guerra Mundial y la crisis de 1930 que esa mirada se profundizó 
en paralelo a un crecimiento importante del sector, al menos en los 
grandes países de la región –según términos de Díaz Alejandro–. 

Es probable que la industrialización en América Latina fuera una 
realidad antes que una política y una política antes que una teoría, 
como lo expresó Love (1994). Con todo, el interés por los problemas 
del desarrollo en América Latina en términos modernos comenzó 
a plantearse con asiduidad en las décadas de 1940 y 1950, y espe-
cialmente en los años sesenta, cuando adquirió real dimensión con 
la difusión de las teorías del desarrollo y de la modernización, y se 
plantearon las vertientes interpretativas que habrían de animar las 
discusiones cardinales sobre la problemática industrial. Una de esas 
corrientes estaba representada por los escritos de Raúl Prebisch y, 
en general, por los de la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL), que proponían quebrar la especialización en 
la producción primaria mediante la industrialización, asimilada al 
impulso de ramas “dinámicas” o de base, portadoras del cambio 
tecnológico, dentro de lo que podríamos llamar un “paradigma 
metalmecánico”. La industrialización (y en definitiva el desarrollo) 
estaba asociada al impulso de la producción de insumos básicos que 
promovían el resto de las actividades manufactureras. Partiendo 
de estas premisas teóricas, los trabajos de Celso Furtado (1959) y 
Aldo Ferrer (1963) en los primeros años de la década de 1960, por 
ejemplo, identificaron etapas en la historia económica de Brasil y la 
Argentina que habrían de trasladarse a otras experiencias naciona-
les, a la vez que destacaban la escasa o inconclusa integración del 
sector industrial, puesto que había impulsado sólo la sustitución de 
bienes finales, como causa del no desarrollo.  

La necesidad de intensificar la sustitución de importaciones en 
los países más grandes del área terminó por atraer al capital extran-
jero, alternativa para llenar los casilleros vacíos del tejido industrial 
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y resolver la insuficiencia de capital que impedía desarrollar las 
industrias básicas. Esa mayor presencia del capital foráneo y espe-
cialmente estadounidense alteró la percepción de muchos científi-
cos sociales de la región, quienes denunciaron una nueva etapa de 
dependencia, levantando las banderas antiimperialistas. Si bien los 
“dependentistas” estuvieron influenciados por los teóricos del desa-
rrollo (como Prebisch o Albert Hirschman), también adoptaron los 
esquemas teóricos de la corriente marxista y neomarxista norteame-
ricana, lo cual les brindó una perspectiva original y crítica a la vez 
de los enfoques modernizadores, que habían apoyado sus expecta-
tivas en la industrialización motorizada por inversiones extranjeras. 

Esas ideas se materializaron en la segunda mitad de la década 
de 1960, especialmente a partir de la publicación en 1967 del libro 
Dependencia y desarrollo en América Latina: ensayo de interpretación 
sociológica, de Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto, en el que 
se cristalizaba una interpretación sobre la industrialización que per-
meó muchas de las investigaciones sobre América Latina: la indus-
tria, pese a su avance, no lograba resolver los principales problemas 
ni la dependencia, sino que mantenía a la región en un “subdesarro-
llo industrializado”. También las corrientes dependentistas (como lo 
había hecho la CEPAL) contribuyeron a difundir la concepción de 
que sólo el empresario fabril y urbano (o un tipo particular de éste) 
era realmente el empresario, denostando a quienes desarrollaban 
sus actividades en la agricultura o incluso el comercio. El término 
“lumpenburguesía” de Gunder Frank (1972) expresó de algún 
modo la visión radical de esa interpretación sobre la existencia o no 
de una burguesía nacional con intereses históricos. 

Más allá de la heterogeneidad de las investigaciones, el proble-
ma de la dependencia ya no se consideró como un fenómeno que 
se imponía a la región desde fuera hacia dentro, sino como una 
relación, en tanto sus condiciones se posibilitaban bajo diferentes 
formas en la estructura social interna. Estas ideas tuvieron el méri-
to de destacar y centrar las preocupaciones en las consecuencias 
regresivas de la “explotación imperialista” y, a la vez, abrir líneas 
de investigación novedosas para el análisis del pasado de la región; 
aunque también fueron presas de posiciones mecanicistas, además 
de definir derroteros cuestionables teórica y políticamente.
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Paralelamente, distintos investigadores pertenecientes al 
campo del estructuralismo latinoamericano destacaban el creci-
miento, las transformaciones y la mayor eficiencia que adquiría 
el sector industrial luego de las inversiones de la “etapa desa-
rrollista”. Pero también señalaban la persistencia de “economías 
industriales no integradas”, con escaso despliegue de la industria 
de base y las consecuentes restricciones sobre las cuentas externas 
y el desarrollo.1 Y es que si bien los planteamientos de la CEPAL 
y del desarrollismo –así como del dependentismo– legitimaron la 
industrialización como un componente fundamental de los proce-
sos de desarrollo, pronto se fueron extendiendo las apreciaciones 
negativas de las formas específicas que asumía el crecimiento 
industrial en la región. Se reconocían problemas de escala (dadas 
las características del mercado interno), la incapacidad de gran 
parte de las firmas para exportar y la imposibilidad política de 
quebrar los lineamientos de una estrategia centrada en la absor-
ción local de la producción manufacturera. Se destacaban rasgos 
de ineficiencia e insuficiente competitividad que se atribuían al 
marco de protección indiscriminada, y en algunos casos a una 
excesiva participación directa del Estado en los procesos industria-
lizadores. Además, a mediados de los años setenta, era comproba-
ble que luego de casi medio siglo de industrialización, con tasas de 
crecimiento importantes para al menos Argentina, Brasil y México, 
ninguno había logrado superar la gran debilidad de la capacidad 
de importación y se mantenía una insuficiencia en la producción 
de productos básicos, además de subsistir una fuerte inestabilidad 
política. En esas circunstancias, la creencia de que la industrializa-
ción era la llave del desarrollo fue puesta en tela de juicio.

A las posturas críticas sobre los avances de los procesos de 
industrialización en el espacio latinoamericano se sumaron las 
perspectivas neoclásicas, que cuestionaban no sólo aspectos de 

1	 Por ejemplo, CEPAL (1979), Fajnzylberg (1984), Graciarena (1981), Casar y Ros 
(1983), y los números especiales de Revue Tiers Monde, n° 68, 1976, con trabajos 
de Pedro Calil, Fernando Henrique Cardoso y Luiz Bresser Pereira, entre otros, y 
Economía de América Latina, n° 12, 1984.
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forma (como el fuerte proteccionismo) sino el concepto mismo 
de industrialización y la intervención estatal asociada. Muchos 
de estos trabajos tenían como objetivo contraponer una supuesta 
estrategia exitosa del sudeste asiático (orientada a la exportación 
manufacturera) frente al fracaso del “mercadointernismo” lati-
noamericano. La idea fue reforzada en los años siguientes por 
enfoques institucionalistas que destacaron cómo la inestabilidad 
política y la inadecuada intervención estatal habrían impedido 
vencer las trabas de la región para integrarse al mercado mundial 
y lograr un mejor desempeño de las manufacturas. Esa contro-
versia explícita o implícita favoreció un gran número de estu-
dios que enriquecieron el acervo de información e identificación 
de problemas en los diversos procesos de industrialización en 
América Latina. En su mayoría, estos trabajos, si bien tenían una 
aproximación histórica, eran básicamente prescriptivos; con todo, 
definieron buena parte de la agenda de investigación de la historia 
económica e industrial latinoamericana en las décadas posteriores.

Con el advenimiento de la crisis económica y las crecientes pre-
siones financieras que golpearon especialmente a los países latino-
americanos a partir de 1982, la discusión sobre las manufacturas 
adquirió nueva significación, más aún cuando se comprobó la pér-
dida de peso relativo del sector industrial en muchas naciones. Las 
preocupaciones giraron a partir de entonces en torno a las modali-
dades específicas que podría asumir la industria latinoamericana, 
siempre manteniendo una visión crítica de las experiencias pasa-
das que se filtró a las interpretaciones históricas de esos procesos. 

Bajo la hegemonía neoliberal y las políticas ortodoxas que pri-
maron en la región durante los años noventa, ese debate se tornó 
casi irrelevante. La política industrial no tenía sentido, ya que el 
mercado se ocupaba de la asignación de los recursos y la estructura 
productiva debía corresponderse con una economía segmento del 
mercado mundial. No obstante, el fracaso de esas experiencias y, 
en particular, el negativo desempeño de las actividades manufac-
tureras en la mayoría de los países latinoamericanos en las últimas 
décadas del siglo veinte, motivaron la exploración sobre el pasado 
industrial, lo que permitió contribuir desde nuevos relevamientos 
empíricos a cuestionar parte de las consideraciones más generales 
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que acerca del sector habían brindado las interpretaciones estruc-
turales, un proceso que acompañó a una crisis profunda de esos 
grandes relatos. En efecto, cuando las teorías estructuralistas, desa-
rrollistas y dependentistas entraron en decadencia y la historia eco-
nómica fue liberada de la obligación de dar explicaciones globales, 
se operó un desplazamiento hacia una historia menos pretenciosa, 
más especializada y con mayor vínculo con el resto de las ciencias 
sociales. La perspectiva crítica de los procesos de industrialización 
en el espacio latinoamericano siguió primando, pero comenzó a 
discutirse la leyenda negra que se había obsesionado con el agota-
miento de ese proceso o que incluso había vinculado las medidas 
de políticas “hacia adentro” con el surgimiento de regímenes auto-
ritarios en los años sesenta y principios de los setenta. Un influyen-
te estudio colectivo de fines de la década de 1990 dejó en claro que 
la sustitución de importaciones fue apenas uno de los elementos 
de la estrategia de industrialización y no necesariamente el más 
importante en los países más pequeños (Thorp, 1998). Thorp mode-
ró las críticas a la industrialización, por un lado, al destacar las 
distorsiones, ineficiencias y oportunidades perdidas, pero también 
al señalar los avances indudables de la infraestructura, las condi-
ciones de vida de amplias capas de la población y las instituciones. 
La industrialización dirigida por el Estado había sido relativamen-
te exitosa y su crisis se debió más a problemas políticos que a otros 
de carácter técnico –aspecto también remarcado de modo reciente 
por Bértola y Ocampo (2010)–. Además, remarcaba que, en algunos 
casos, ciertos reajustes de estrategia que buscaban la exportación y 
la integración económica eran prometedores.

Esta visión menos crítica se anudó a un novedoso impulso de los 
estudios empresariales en los ámbitos académicos latinoamericanos 
que fueron poco a poco abriéndose camino en los años ochenta, en 
paralelo con una relativa pérdida de centralidad de las explicacio-
nes estructuralistas; más aún, la preocupación por los temas del 
imperialismo y la dependencia, muchas veces tratados con gran 
generalidad e incluso con un cierto “desdén olímpico por el análisis 
histórico”, al decir de Pérez Brignoli (1980), dio paso a estudios más 
acotados o específicos y con mayor base empírica. Así, se llevó a 
cabo una gran cantidad de investigaciones de mayor calidad, con 
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diferencias importantes en los distintos casos nacionales, y con una 
mayor preocupación por la exploración de nuevas fuentes y abor-
dajes teóricos. Un importante desarrollo de la historiografía empre-
sarial, por ejemplo, tuvo lugar en México, Argentina, Brasil y Chile, 
y en menor medida en Colombia, Perú y Venezuela. Los empresa-
rios industriales fueron objeto destacado de estudio en México y 
Colombia, por ejemplo, y en la Argentina floreció más el desarrollo 
de la historia de empresas, lo que se tradujo en libros colectivos y 
seminarios en distintas universidades de la región.  

A pesar del mayor interés que despertó la “cuestión industrial” 
en los últimos años, la producción historiográfica es aún embriona-
ria para la mayoría de los países de la región como lo muestran los 
diferentes capítulos de este libro. Es indudable que los estudios en 
el área tienen un amplio campo para desarrollarse en las diferentes 
dimensiones que atañen al problema de la industria y, en especial, 
para jerarquizar los contenidos a través de las indagaciones com-
parativas. Esto debería acompañarse también de la consolidación 
institucional de las redes de investigación, de las revistas científicas, 
etcétera. En América Latina existen investigadores que abordan la 
problemática industrial desde una perspectiva histórica, pero en 
general se encuentran aislados o con escasos vínculos con otros 
en su misma área.2 De todos modos, se están realizando avances 
auspiciosos, en particular con la realización de mesas específicas 
en los congresos que organizan las asociaciones nacionales de 
Historia Económica, desde los años ochenta en la Argentina, desde 
la década de 1990 en México, Brasil y Uruguay, y recientemente 
en Colombia y Chile. Estos ámbitos de encuentros y discusión han 

2	 Sólo en Uruguay y en Argentina es posible identificar grupos institucionalizados 
de investigación sobre historia de la industria. En el primer caso, en el Área 
de Historia Económica del Instituto de Economía, de la Facultad de Ciencias 
Económicas y de Administración de la Universidad de la República; en el segun-
do, en el Área de Estudios sobre la Industria Argentina y Latinoamericana, de la 
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires. En México, 
el estudio de la historia de la industria se ha concentrado principalmente en 
la Facultad de Economía y en el Instituto de Investigaciones Económicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, pero al igual que en otros países de 
la región, no existen espacios formales específicos.

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



36 | estudios sobre la industria en américa latina

sido potenciados desde 2007 con la concreción de los Congresos 
Latinoamericanos de Historia Económica y la presentación de 
mesas o simposios específicos sobre la industria y los empresarios. 

Este libro también es un aporte en este sentido. No sólo es 
un punto de partida, un balance imprescindible para conocer la 
situación en la que se encuentran los estudios sobre la industria 
en América Latina, sino también un reto a futuro; constituye en sí 
mismo una agenda de trabajo, un programa que esperamos sea de 
utilidad para estimular la construcción de redes de investigación 
que potencien mayores y mejores interpretaciones de los procesos 
industriales, y contribuyan, desde esa perspectiva, al logro del 
desarrollo económico y social de la región.
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magdalena bertino

1 | Historiografía de la industria uruguaya

Este capítulo propone realizar un recorrido por las investigaciones 
históricas sobre la industria uruguaya desde sus orígenes hasta el 
presente. No se pretende alcanzar una revisión exhaustiva, pero sí 
recoger las distintas visiones sobre la significación del fenómeno 
industrial, los temas estudiados, los acuerdos y discrepancias y 
las rupturas y continuidades señaladas en el desarrollo industrial. 

Luego de una breve descripción del desarrollo de la industria 
uruguaya y de los antecedentes de este trabajo, se inicia la exposi-
ción de los aportes historiográficos sobre el tema, ordenados según 
una periodización generalmente aceptada sobre la sucesión, en 
estos largos 150 años, de tres modelos de desarrollo, se tratan algu-
nos temas específicos sobre el desarrollo industrial y se señalan 
algunas ausencias que deberían integrar una agenda de trabajo.

La trayectoria de la industria uruguaya

Uruguay, un país de escasa población–menos de tres millones y 
medio de habitantes–, cuenta con el mercado más pequeño de los 
países de América Latina que tuvieron un desarrollo industrial 
significativo, lo cual permite prever problemas de escala en su 
desarrollo industrial.

Se suelen identificar tres modelos de desarrollo en la historia 
del país. El primero, llamado “modelo agroexportador” y también 
de “desarrollo hacia afuera”, se extiende desde la segunda mitad 
del siglo diecinueve hasta la crisis de 1930. El desarrollo del sector 
agroexportador constituyó el motor del crecimiento, inducien-
do el incremento de la población merced a un intenso aluvión 
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inmigratorio, y el gradual desarrollo de la industria exportadora y 
de aquella dirigida al mercado interno. La llamada “industria tem-
prana” tuvo un importante crecimiento en las tres últimas décadas 
del siglo diecinueve y en las tres primeras del veinte. 

El segundo modelo, que se data entre 1930 y los inicios de los 
años setenta, identificado como de industrialización por sustitu-
ción de importaciones (ISI) –y también como de desarrollo hacia 
adentro–, se basó en la industrialización, el desarrollo del mercado 
interno y la creación de un Estado de bienestar. En su transcurso, 
la industria se convirtió en el sector más dinámico y creció por 
encima del total de la economía. En paralelo con el desarrollo de 
la industria, el cambio estructural y la progresiva implementación 
del Estado de bienestar, se expandieron las funciones y el peso del 
Estado. 

El tercer modelo, que se extiende hasta la actualidad, ha estado 
progresivamente permeado por la ideología liberal y la vuelta a 
la política liberal que había primado en el siglo diecinueve. Se 
entiende por esta política la promoción de la apertura externa y 
la liberalización comercial, la desregulación financiera, el avance 
del mercado y la reducción del tamaño del Estado. En cuanto a la 
industria, se caracteriza por un estímulo a las industrias de expor-
tación, seguido por un período de desindustrialización y prima-
rización de la economía desde los años noventa del siglo pasado. 

En el gráfico 1 se puede observar la evolución de la industria 
manufacturera desde 1870, año a partir del cual se cuenta con 
series continuas, hasta 2014. Las características del crecimiento 
industrial fueron similares a las del conjunto de la economía, 
de carácter cíclico, con períodos de crecimiento continuo luego 
de la recuperación de crisis y choques externos (Primera Guerra 
Mundial, Gran Depresión, Segunda Guerra Mundial, crisis de 
1982 y de comienzos de 2000) y también de un largo período de 
estancamiento durante los años sesenta y parte de los setenta.

Los períodos de desarrollo industrial señalados se advier-
ten mejor observando el porcentaje que representa el producto 
bruto interno (PBI) industrial sobre el PBI total, medida que se 
utiliza como expresión del grado de industrialización de la eco-
nomía (gráfico 2).Hasta 1930, durante el transcurso de la industria 
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temprana, la industria manufacturera significó alrededor de un 10 
por ciento del PBI total. Durante el período ISI, merced al mayor 
crecimiento industrial de su historia, pasó a representar el 23 por 
ciento del producto, que rozó el 25 por ciento en algunos años. 
Durante las décadas iniciales del tercer período, la manufactura 
centrada en las exportaciones industriales mantuvo su participa-
ción en el PBI. Desde los noventa, con el avance de la primariza-
ción de la economía y la intensificación de la apertura externa, el 
grado de industrialización, a pesar del importante crecimiento 
industrial desde 2004, descendió aceleradamente. 

Gráfico 1. Logaritmo del PBI total y de la industria manufacturera uru-
guaya 1870-2014 (en miles de pesos de 2005)

Fuentes: Bonino y otros con base en Bértola (1998), Bertino y Tajam (1999), BROU y 
Banco Central, “Cuentas Nacionales”.

La industria temprana

Es conveniente comenzar por advertir que la actividad industrial 
no tiene antecedentes significativos en las poblaciones previas a 
la colonización española, como sucede en otros países latinoame-
ricanos. Por lo tanto, se puede afirmar que se inició en la época 
colonial, con los primeros saladeros y los talleres artesanales que 
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satisfacían las necesidades de la población: atahonas para la pro-
ducción de harina, panaderías, velerías, jabonerías, caleras, hornos 
de ladrillos, etcétera. 

Gráfico 2. Significación del valor agregado manufacturero en el PBI total 
(en porcentaje)

Fuentes: Bonino y otros con base en Bértola (1998), Bertino y Tajam (1999), BROU y 
Banco Central, “Cuentas Nacionales”.

Esta industria incipiente se desarrolló bajo el influjo del creci-
miento y la diversificación de la producción ganadera basada, 
hasta mediados del siglo diecinueve, en la exportación de cueros 
y carnes saladas obtenidos de la matanza del ganado criollo que 
abundaba en la campaña. Con la mestización de los rebaños de 
ovejas criollas con ejemplares merinos, desde fines de los años 
cincuenta del siglo diecinueve, creció rápidamente la producción 
y la exportación lanera. El ovino requería la utilización de más 
fuerza de trabajo, lo que, junto con el progresivo refinamiento del 
ganado vacuno, alentó el crecimiento de la escasa población rural. 
La relativa pacificación del país a partir de esos años, el progresivo 
fortalecimiento del Estado, el desarrollo de los talleres artesanales 
y de algunos servicios, coadyuvaron con la fuerte corriente inmi-
gratoria europea, que se volvió explosiva desde los años ochenta, 
lográndose un importante aumento de la población que se radicó 
en los centros urbanos y principalmente en la capital. 
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La primera industria para la exportación fue la producción de 
carne salada, que se vendía a Cuba y Brasil. Los saladeros eran 
establecimientos de carácter artesanal y muy cercanos a las acti-
vidades rurales concernientes a la matanza del ganado vacuno 
criollo; progresivamente fueron aumentando su capacidad y en la 
década de 1830 se inició la instalación de maquinaria a vapor para 
el procesamiento de las grasas.

La lenta mestización del ganado vacuno permitió la algo tardía 
aparición de los tres primeros frigoríficos, entre 1904 y 1916; con 
ellos se incorporó la división del trabajo y un gran avance técnico 
en la industrialización de la carne, que la hizo apta para la alimen-
tación de la población europea e incrementó el valor del ganado 
bovino.

Las actividades industriales dirigidas al mercado interno y que 
elaboraban materia prima nacional fueron las primeras en expan-
dirse gozando de una protección natural por su peso y volumen. 
De esta forma se produjo la sustitución de harina y sus derivados, 
bebidas sin alcohol, vinos e insumos para la construcción, entre 
otros. Hacia fines del siglo diecinueve, se inició la industria textil 
lanera, con dos fábricas de tejidos, y en 1906 una hilandería de 
lana. También se instalaron fábricas que utilizaban materia prima 
importada, como las de cerveza, papel y tejidos de algodón.

La estructura de los ingresos del Estado, basada en los derechos 
de importación, favoreció el establecimiento de industrias que se 
expandieron alentadas por el incremento de los impuestos a las 
importaciones. A partir de la crisis de los años setenta se aproba-
ron las leyes proteccionistas de 1875, que establecían recargos a la 
importación de artículos que se producían en el país y exoneraban 
de derechos a las materias primas y la maquinaria importada. En 
1878 el Estado estableció la Escuela de Artes y Oficios y en 1979 
se creó la Liga Industrial, primera asociación de los empresarios 
de la industria. En 1888 se aprobó una ley más específicamente 
proteccionista y de mayor sustento doctrinario. 

Durante el período batllista, entre 1903 y 1930, se intensificó 
la política proteccionista, no sólo con respecto a la legislación 
aduanera (leyes de importación de materias primas de 1912 y de 
actualización de los valores de aforo de 1924), sino con diversos 
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privilegios impositivos y, especialmente, con medidas que alen-
taban la diversificación económica, como la producción estatal de 
insumos industriales y de energía eléctrica para la industria.

En síntesis, si bien durante la industria temprana la economía 
uruguaya siguió siendo impulsada por la actividad agroexporta-
dora, se asistió –hacia el final del período– a una diversificación 
productiva que sentó las bases del proceso de industrialización 
posterior.

En virtud de la acumulación de investigaciones efectuadas 
desde la historia económica, hoy se le atribuye a la industria 
temprana un importante papel en el proceso de desarrollo de la 
industria en algunos países de América Latina, entre los que se 
encuentra Uruguay. Sin embargo, esta revalorización no implica 
considerar que el crecimiento de la industria en dicho período 
haya significado la industrialización del país. El crecimiento 
industrial y la industrialización son dos conceptos distintos rela-
tivos al desempeño industrial. El crecimiento industrial es condi-
ción necesaria pero no suficiente para la industrialización. Para 
que ésta se produzca, el sector industrial debe crecer a un ritmo 
superior al del conjunto de la economía, de tal forma que aumente 
su participación porcentual en el producto nacional.

El período de industrialización por sustitución de importaciones

El modelo de desarrollo conocido como de industrialización por 
sustitución de importaciones (ISI), que se sustentó además en el 
desarrollo del mercado interno y en el papel directivo del Estado, 
se inició bajo los efectos del cerramiento de los mercados interna-
cionales que se produjo a partir de la crisis de 1929.

El crecimiento industrial fue la pieza central de este modelo de 
desarrollo. Durante los años treinta y cuarenta se fue procesando, 
basado en la producción industrial para el mercado interno, un 
cambio estructural de la economía en la que el dinamismo indus-
trial contrastaba con el estancamiento ganadero. A diferencia de 
lo sucedido durante el shock de la Primera Guerra Mundial, el 
Estado estaba en condiciones de enfrentar la crisis con un conjun-
to de herramientas que llevaron al control del comercio exterior 
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y de la política cambiaria y monetaria aumentando la protección 
de la producción interna agrícola e industrial y la sustitución de 
importaciones. Por otra parte, los bajos salarios favorecieron la 
acumulación de capitales en la industria. Antes de 1937, merced 
a la gran expansión de aquellas ramas que producían con materia 
prima nacional, la industria había recuperado el nivel de 1930. 
En los años de la Segunda Guerra Mundial se profundizó la sus-
titución y se aprobó un conjunto de medidas que ampliaron la 
demanda interna. 

A partir de la posguerra, la industria se muestra en su madu-
rez: se inicia un período de crecimiento continuo y a altas tasas del 
producto. Entre 1943 y 1957, la industria manufacturera creció con 
una intensidad como no lo había hecho antes, junto con un proceso 
de diversificación que cambió estructuralmente la economía del 
país. Dicho desarrollo fue de tal importancia que se puede afirmar 
que la industria se transformó en el sector impulsor del crecimien-
to económico, que se manifestó en el peso proporcional que adqui-
rió dentro de la estructura del PBI. La industria doméstica susti-
tuyó el consumo importado y luego abasteció un mercado interno 
ampliado por la redistribución del ingreso. La disminución de la 
desigualdad se sustentó en el pleno empleo, en la continua expan-
sión de la seguridad social y de los salarios reales (se crearon los 
consejos de salarios), de la educación, de la legislación social, del 
contralor de los precios de los alimentos, del desarrollo del aparato 
del Estado y, en especial, de las empresas públicas.

Sin embargo, este crecimiento fue de corta duración, dando 
señales de un agotamiento estructural. En la segunda mitad de los 
años cincuenta, se inició el agotamiento del proceso de sustitución, 
que llevó al estancamiento del desarrollo industrial acompañando 
al del conjunto de la economía. A diferencia de otros países de 
América Latina de mayor dimensión económica, Uruguay no 
logró pasar de la llamada sustitución “fácil”, la de artículos de 
consumo, a la sustitución de las industrias básicas, de capital. El 
paralelo desgaste del Estado de bienestar, que no pudo ser des-
montado por la resistencia social, llevó al enfrentamiento social y 
político que terminó en la ruptura de las formas democráticas y el 
establecimiento de la dictadura cívico-militar (1973-1985).
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Apertura externa, desindustrialización y primarización  
de la economía

Desde los años setenta y prácticamente hasta la actualidad, la eco-
nomía y la sociedad han estado progresivamente permeadas por 
la ideología y la política liberales, manifestadas en la promoción 
de la apertura externa y la liberalización comercial, la desregula-
ción financiera, el avance del mercado y la reducción del tamaño 
del Estado, en especial de las empresas de propiedad estatal. Esta 
afirmación debe ser relativizada en algunos aspectos respecto a la 
última década, durante los gobiernos del Frente Amplio.

Durante la dictadura se mantuvo el índice de industrialización 
y hasta cierta medida la protección a la industria, aunque focali-
zada en los estímulos a las industrias de exportación, las llamadas 
“industrias no tradicionales”. La industria dirigida al mercado 
doméstico se contrajo debido al alud de importaciones consecuen-
cia del atraso cambiario.

El proceso de desindustrialización se inició en los años ochenta, 
luego de la crisis de 1982, y se acrecentó en los años noventa, en 
medio de la liberalización comercial, la expansión de la produc-
ción primaria y de las inversiones extranjeras y las propuestas 
de privatización, lo que desembocó en la crisis de comienzos del 
actual siglo, durante la cual el índice de industrialización sufrió 
una nueva contracción. El importante crecimiento económico que 
se produjo desde 2004 fue acompañado de un incremento indus-
trial que rápidamente superó el nivel anterior a la crisis de 1982 y 
continuó creciendo. Sin embargo, fue menor al del conjunto de la 
economía y el índice de industrialización se contrajo a alrededor 
del 13 por ciento, como en 1930.

Antecedentes historiográficos

El principal antecedente de este trabajo es la exhaustiva revisión his-
toriográfica que realizó en 1989 Raúl Jacob sobre los estudios refe-
ridos a la industria uruguaya desde la época colonial hasta la crisis 
de 1930. “La industrialización anterior a 1930: crónica de un debate 
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nunca realizado” recorre, ordenados por fecha de aparición, los 
aportes realizados desde los ángulos de la economía, la economía 
histórica y la historia. La descripción de los trabajos mencionados se 
acompaña del señalamiento de las grandes líneas interpretativas, de 
los temas recurrentes y de aquellos escasamente estudiados.

Como aportes desde la economía, comienza describiendo y 
analizando la obra de Luis Faroppa en el marco del estructuralis-
mo cepalino. Continúa con el Proceso económico del Uruguay, obra 
colectiva elaborada por el Instituto de Economía de la Facultad de 
Ciencias Económicas: “el intento más acabado y ambicioso de apli-
car la teoría de la dependencia en la realidad uruguaya” (Jacob, 
1989: 10). Finalmente, menciona la obra de Juan J. Anichini, Jorge 
Caumont y Larry Sjaastad, La política comercial y la protección en el 
Uruguay (1978), realizada en la época del predominio de las teorías 
monetaristas.

En cuanto a los aportes desde la economía histórica, se refiere 
a dos importantes obras. Por un lado, El desarrollo industrial del 
Uruguay. De la crisis de 1929 a la postguerra, de Julio Millot, Carlos 
Silva y Lindor Silva, con la que “la economía histórica se abría 
paso”, “una de las primeras obras que logró amalgamar con sol-
vencia el análisis económico con el histórico” (1989: 13). Por otro, 
la publicación en español de Historia económica del Uruguay contem-
poráneo, de Henry Finch (1980), de la que resalta su magnitud y el 
equilibrio logrado entre economía e historia. Finalmente, menciona 
un temprano trabajo de Luis Bértola (1987), que intenta estimar el 
crecimiento de la industria manufacturera en los años veinte.

La recopilación de los aportes desde la historia se inicia con lo 
que se considera el primer estudio histórico sobre la sociedad y la 
economía en la época colonial, realizado por el equipo de investi-
gadores marxistas conformado por Lucía Sala, Nelson de la Torre 
y Julio Rodríguez (1967), Estructura económico-social de la Colonia. 
Le siguen las referencias al estudio de la industria cárnica en la 
época de la modernización de la economía uruguaya realizado por 
José P. Barrán y Benjamín Nahum en la Historia rural del Uruguay 
moderno 1851-1885 (1967-1978) y el estudio basado en un impor-
tante relevamiento de fuentes, de Jorge Grunwaldt Ramasso, Vida, 
industria y comercio en el antiguo Montevideo 1830-1852 (1970).
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Los aportes desde la historia que reporta Jacob se intensificaron 
hacia fines de la década de 1970. En 1978 se editaron cinco estudios 
sobre la industria entre fines del siglo diecinueve y comienzos del 
veinte: La industrialización del Uruguay 1870-1925. Cinco perspectivas 
históricas, de Alcides Beretta y otros, realizado por investigadores 
de la Facultad de Humanidades. Finalmente se refiere a las dos 
historias de la industria publicadas en 1981, la de Lamas y Piotti de 
Lamas y la de su propia autoría, que son reseñadas en el siguiente 
apartado. 

Jacob termina planteando una agenda de temas, en general 
presentes en los trabajos precedentes y a los que se les han dado 
diferentes respuestas. Entre ellos menciona los criterios de perio-
dización de la industria, las causas de la legislación proteccionista 
y su grado de efectividad, los orígenes del empresariado y del 
capital, y el impacto de la Primera Guerra Mundial.

Cabe citar finalmente la reseña realizada sobre la historiografía 
económica en el Uruguay de María Camou y María Inés Moraes 
(2000), que se centra principalmente en las primeras etapas de la 
historia del país.

La historiografía general de la industria uruguaya

Son notoriamente escasas las obras que abarcan la historia de la 
industria uruguaya en su conjunto. Las dos primeras se editaron 
en 1981, con lo que no cubren los últimos 35 años. Se deben a la 
autoría de Raúl Jacob, Breve historia de la industria en Uruguay, y de 
Mario Lamas y Diosma Piotti de Lamas, Historia de la industria en 
el Uruguay 1730-1980.

Afortunadamente, en los últimos años se elaboraron dos tra-
bajos que cubren ese lapso y llegan hasta el presente. Un balance 
histórico de la industria uruguaya: entre el “destino manifiesto” y el 
“voluntarismo”, de Luis Bértola y Gustavo Bittencourt (2014), cons-
tituye una obra general sobre la historia de la industria que abarca 
desde 1870 hasta 2010. Industria y desarrollo, de Raúl Jacob (2014), 
se inicia en 1973, muy cerca de la fecha de finalización de la Breve 
historia… y llega hasta 2012.
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Tanto Jacob como Lamas y Piotti de Lamas, además de su 
labor de síntesis, realizaron importantes investigaciones en 
fuentes primarias. Ambas provienen del lado de la historia y en 
ellas predomina el enfoque cualitativo sobre el cuantitativo. La 
obra de Jacob se divide, a partir de 1875, en períodos en función 
de las principales leyes proteccionistas. La de Lamas y Piotti de 
Lamas periodiza de acuerdo con diversos criterios políticos y 
económicos.

El trabajo de Bértola y Bittencourt, a pesar de su limitada 
extensión (125 páginas), proporciona una visión de conjunto de los 
problemas que enfrenta el proceso industrial en un pequeño país 
latinoamericano. Los autores provienen del campo de la historia 
económica y de la economía y su enfoque es predominantemente 
cuantitativo. Su criterio de periodización es algo diferente al de 
manejo tradicional, al que me he referido antes, de sucesión de tres 
modelos de desarrollo. Siguiendo la evolución del grado de indus-
trialización (participación del PBI industrial en el PBI total), frac-
cionan el proceso industrial uruguayo en cuatro períodos: indus-
tria temprana hasta 1930, en el que la industria crece a un ritmo 
similar al del resto de la economía; ISI o industrialización dirigida 
por el Estado (IDI), como proponen denominarla, de 1930 a 1954, 
período de industrialización en el que el PBI industrial crece por 
encima del PBI total; el período 1954-1990, en el que, a pesar de la 
crisis del modelo industrializador, el grado de industrialización se 
mantiene constante; y, finalmente desde 1990 hasta la actualidad, 
cuando se intensifica la primarización de la economía y el grado 
de industrialización desciende.

El trabajo de Raúl Jacob, Industria y desarrollo, también es breve. 
En él prioriza el análisis de la política económica en general y, en 
particular, el de la política industrial durante la dictadura, los años 
ochenta, los noventa y la de los gobiernos del Frente Amplio entre 
2005 y 2012. Para estos últimos años, realiza una pequeña síntesis 
de la trayectoria de algunas industrias, la mayoría agroindustrias, 
como carne, forestal (madera, celulosa, papel) y arroz, y nuevas 
industrias, como la del software.

En ocasión de conmemorar sus cien años, el Ministerio de 
Industria, Energía y Minería (MIEM) publicó, en 2007 una historia 
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institucional del ministerio y también de la industria uruguaya 
desde sus orígenes, elaborada desde el ángulo de la historia por 
Fermín Peralta Leonor: El MIEM: sus primeros 100 años y su rol en 
el siglo XXI. Como suele suceder en estos casos, predomina en la 
extensión del trabajo la descripción de la industria en los períodos 
más lejanos frente a la de las últimas décadas. En general está 
basado en fuentes secundarias.

Historiografía sobre la industria temprana

La industria anterior a 1930, la llamada industria temprana, es por 
lejos el período más estudiado de la historia del desarrollo indus-
trial del país. Esto resulta paradójico porque su historia tendió a 
ser ignorada o minimizada por los primeros trabajos realizados 
en los años sesenta sobre la industria y el crecimiento económico, 
bajo el influjo de la crisis social y económica y el estancamiento 
del modelo ISI.

Los primeros planteos de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) ubican el origen y la explicación del 
proceso de industrialización de América Latina a partir del shock 
externo que dio lugar al proceso de sustitución de importaciones y 
le restan importancia al desarrollo industrial anterior. No obstante, 
es bueno aclarar que la CEPAL no plantea la inexistencia en todos 
los países de América Latina de un desarrollo industrial previo 
a la crisis y se refiere inclusive a la sustitución de importaciones 
“espontánea” de ese período para diferenciarla de la sustitución 
“forzada”, característica del período de cerramiento del comercio 
internacional. 

Tan pronto se quiera deducir la imagen de una industria 
latinoamericana casi inexistente hasta la crisis, y que sólo 
desde esa fecha comienza a desarrollarse con rapidez, 
resulta imprescindible adentrarse en el examen de situacio-
nes particulares y a tipificar situaciones bastante diferentes 
entre determinados grupos de países de la región (CEPAL, 
1965: 14).
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Los primeros análisis que encararon el estudio del crecimiento 
industrial de Uruguay lo hicieron desde el enfoque de la econo-
mía, y en general desde una perspectiva estructuralista, común 
a las corrientes desarrollistas y dependentistas. Todos se basaron 
en el relevamiento estadístico y el análisis y diagnóstico sobre 
la economía uruguaya realizados por la Comisión de Inversión 
y Desarrollo Económico (CIDE), en paralelo con la estimación 
de las cuentas nacionales que iniciaba el Departamento de 
Investigaciones Económicas del Banco de la República Oriental 
del Uruguay (BROU).

La CIDE fue creada en 1961 en el marco de la actuación de la 
Alianza para el Progreso, que impulsó la creación de organismos 
de planificación en el continente como requisito para la asisten-
cia financiera internacional. En su Estudio económico del Uruguay 
afirma:

La crisis de los 30 obligó al país a replegarse hacia adentro 
y lo hizo poniendo el acento sobre nuevos puntos de apoyo: 
[…] comenzó el proceso de sustitución de importaciones 
que permitió mantener satisfactoria posición en el balance 
de pagos del país, y a su vez, proporcionar ocupación a la 
población creciente (1963: 5). 

El trabajo de Faroppa de 1965 relativiza este esquema y considera 
la existencia de un sector manufacturero incipiente anterior a 1930. 
En un trabajo posterior analiza con mayor atención las caracterís-
ticas de la sustitución de importaciones industriales entre 1875 y 
1930.

Pocos años después y desde un ángulo fuertemente dependen-
tista, se cuenta con los trabajos del Instituto de Economía (IECON, 
1969; 1970; 1971; 1973). El Proceso Económico del Uruguay (1969) 
centra el análisis en el desarrollo industrial, afirmando que su exis-
tencia fue posible durante una excepcional etapa histórica signada 
por el debilitamiento de los lazos de dependencia, y que se rever-
tió en la medida que los países industrializados se reconstruyeron 
y retomaron el dominio del comercio mundial. No ignoraba el 
desarrollo industrial anterior a 1930, pero lo subestimaba.
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Muy distinto fue el enfoque sobre la industria temprana de 
otro trabajo del Instituto de Economía que estudió el desarrollo 
industrial entre 1930 y 1947. Sus autores, Julio Millot, Carlos Silva 
y Lindor Silva (1973), realizaron una obra pionera para la historia 
económica de Uruguay, en la que se destaca la perspectiva históri-
ca del enfoque.1 El trabajo revaloriza el desarrollo industrial previo 
a la crisis de 1929:

El desarrollo industrial a partir de 1930 aparece así no como 
el resultado de una acumulación originaria cuyos capitales 
se vuelcan a la industria, sino como la continuación de un 
largo proceso iniciado a mediados de la segunda mitad del 
siglo XIX (1973: 13). 

Tanto el desarrollo industrial previo como la crisis del 
sistema capitalista constituyeron los factores determinan-
tes del proceso y la ausencia de uno de ellos habría hecho 
imposible el desarrollo posterior de la industria. En efecto, 
el desarrollo previo aseguró la existencia de la mayor parte 
de las condiciones de viabilidad física y económica, y una 
estructura social que posibilitó el proceso (1973: 43).

A partir de este trabajo, la industria temprana es considerada una 
parte importante de la trayectoria de la industria uruguaya por los 
estudios que siguieron. 

En las décadas siguientes, los estudios sobre la industria pro-
vinieron de la historia y de la historia económica y se focalizaron 
principalmente en la industria temprana.

Dados los límites de extensión de este trabajo, nos referiremos 
brevemente a los aportes realizados por los equipos de investi-
gación de Lucía Sala, Nelson de la Torre y Julio Rodríguez y de 
José P. Barrán y Benjamín Nahum; para ello, nos remitiremos a la 
excelente síntesis realizada por Jacob (1989), referida en los ante-
cedentes de este trabajo.

1	 No es casual que uno de los autores fuera, además de economista, profesor de 
Historia y que aunara las dos vertientes de la disciplina.
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El equipo de Sala y otros (1967 a y b) realiza el primero de 
los escasos trabajos sobre la sociedad y la economía de la época 
colonial. Analiza desde un enfoque marxista su estructura des-
cribiendo las técnicas de trabajo, de rasgos precapitalistas, en las 
artesanías y en los primeros saladeros.

Barrán y Nahum (1967) analizan el mismo tema en el período 
que denominan de la modernización, segunda mitad del siglo 
diecinueve. El saladero de esa época concentraba trabajadores, 
imponía la división del trabajo y utilizaba algunas máquinas, pero 
no había perdido su carácter artesanal. En el tomo VI de la Historia 
rural… (1977), analizan la fundación del primer frigorífico de capi-
tal nacional y su posterior venta al capital extranjero y describen 
las formas de trabajo del frigorífico.

El 1978 aparece desde la Facultad de Humanidades La indus-
trialización del Uruguay 1870-1925. Cinco perspectivas históricas, de 
Alcides Beretta, Raúl Jacob, Silvia Rodríguez Villamil y Graciela 
Sapriza, obra en la que se analizan con profuso uso de fuentes 
muchos de los temas característicos de la historia industrial: 
dimensión de los establecimientos, técnicas, formación y origen 
del capital, empresas, empresarios y sus gremiales, etcétera. 
Beretta realiza una importante investigación sobre variados aspec-
tos de la industria temprana con base en el censo de Montevideo 
de 1889, el censo de 1908 y la prensa. Encuentra que muchos 
establecimientos experimentaban la transición entre el taller y la 
fábrica, mientras ésta se iba imponiendo en las ramas alimenticia, 
textil y de la vestimenta. 

Como culminación de estos aportes desde la historia, en 1981 
se publican las dos historias de la industria comentadas antes: la 
de Raúl Jacob y la de Lamas y Piotti de Lamas.

En cuanto a los aportes iniciales realizados desde la historia 
económica, debemos mencionar un trabajo que, junto con el de 
Millot, Silva y Silva (1973), es una obra fundacional de la disciplina 
en Uruguay. Se trata de Historia económica del Uruguay contemporá-
neo, de Henry Finch, publicada en español en 1980. La obra trata 
el período 1870-1970 y dedica un capítulo a la industria. En él se 
adscribe a la posición que sustenta la importancia de la industria 
anterior a 1930, es decir que el estímulo a la industrialización 
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creado por las condiciones de la década del treinta difícilmente se 
hubiera logrado sin el período previo de preparación. En relación 
con los efectos de la Primera Guerra Mundial sobre la industria, 
considera que, vistos en conjunto, fueron en general beneficiosos. 
Sobre los orígenes del capital invertido en la industria considera 
que muchos de los empresarios y del capital invertido provenían 
de la acumulación de los inmigrantes. Uno de sus aportes más 
relevantes es su cuidadoso estudio de los aforos a los artículos de 
importación que, en la medida en que no se revisaban a menudo, 
resultaban inefectivos. Concluye que la oscilación de los precios 
internacionales determinaba la efectividad de los aranceles. 

A fines de los ochenta se dio a conocer un primer trabajo de 
Luis Bértola (1987) sobre el crecimiento de la industria en los años 
veinte, en el que presenta una clasificación sectorial de la indus-
tria que desarrollará en trabajos posteriores. Llegando a los años 
noventa, dicho autor presentó un enfoque global sobre la indus-
tria uruguaya (Bértola, 1991), que cubre el período 1913-1961, 
basado en el estudio sectorial y originado en su tesis de doctora-
do. El enfoque sectorial es, a mi juicio, su aporte más significativo 
y será tratado en otra sección. Reafirma lo dicho por Millot y 
otros sobre la importancia de la industria temprana y plantea 
debates sobre el efecto de los choques externos en las economías 
dependientes, que considera negativos, y sobre los factores que 
impulsan el crecimiento industrial relativizando la importancia 
de la legislación proteccionista. 

También en los años noventa se publica el segundo tomo de la 
Historia económica del Uruguay del Instituto de Economía (Millot y 
Bertino, 1996), que abarca el período 1860-1910. La obra contiene 
un amplio estudio de la industria temprana, con base en la evolu-
ción de las patentes de giro industriales, los censos industriales de 
Montevideo de 1884 y 1889 y el Censo Nacional de 1908. Estudia 
la sustitución de importaciones con base en la evolución de las 
importaciones de productos de consumo y de materias primas 
e insumos industriales desagregados por ramas industriales. En 
cuanto al proteccionismo, concluye que las dificultades de las 
finanzas estatales fueron un factor importante que empujó a la 
elevación de los impuestos, pero no el único:
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No se trata de que durante la crisis, que supone una 
contracción de la economía, crezca la industria, sino de 
que durante ella se toman medidas, porque se hacen más 
agudos y visibles los problemas de una economía poco 
diversificada; las inversiones requieren un tiempo de 
maduración de modo que entre la medida proteccionista 
y el establecimiento de actividades protegidas hay un 
desfasaje. Cuando se supera la crisis, el crecimiento de 
la demanda externa y, en forma creciente, las activida-
des que producen para el mercado interno estimulan la 
actividad, y hay un crecimiento industrial en virtud de la 
protección establecida (1996: 224). 

Esta acumulación de trabajos sobre el período alentó la realiza-
ción de dos investigaciones que elaboran estimaciones del PBI 
histórico: Bértola y colaboradores (1998) para el período 1870-
1936 y Bertino y Tajam (1999) para 1900-1955. A partir de enton-
ces se pudo contar con series continuas de producto bruto total y 
sectorial que registran la evolución de la producción industrial. 
Ambos trabajos ratifican la importancia de la industria temprana 
y estiman un crecimiento que acompañó al del conjunto de la 
economía.

En los años siguientes se ubican dos trabajos que, a partir de 
la nueva información, se proponen profundizar en la economía 
del período y en particular en la industria temprana. Se trata de 
Ensayos de historia económica, de Bértola (2000), y del tercer tomo de 
la Historia económica del Uruguay, que cubre el período 1910-1930 
(Bertino y otros 2005).

Ensayos de historia económica contiene, entre otros, un trabajo 
referido a la industria temprana. “El crecimiento de la industria 
temprana en Uruguay” dirige sus baterías al tema del protec-
cionismo tarifario y realiza una crítica frontal al estudio sobre 
la industria realizado en el tomo II de la Historia económica del 
Uruguay por Millot y Bertino. La crítica se centra en lo que consi-
dera la excesiva importancia atribuida por estos autores a la susti-
tución de importaciones en el crecimiento industrial de las últimas 
décadas del siglo diecinueve. Bértola concluye:
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No está en duda que las leyes de efecto proteccionis-
ta hayan impactado positivamente sobre el desempeño 
industrial, que hayan promovido el desarrollo de diver-
sas industrias y contribuido a alterar la estructura de las 
importaciones disminuyendo el componente de bienes de 
consumo. Sobre eso no ha habido dudas; sí han existido 
diferentes opiniones acerca de si se trata de un desarrollo 
deseable. También debe ser objeto de discusión determinar 
hasta qué punto las leyes de efecto proteccionista han sido, 
ante todo, leyes fiscales, las más de las veces aprobadas en 
situaciones críticas desde el punto de vista de las finanzas 
públicas (2000: 158).

En el tomo III de la Historia económica del Uruguay, La economía del 
primer batllismo y los años veinte, de M. Bertino, R. Bertoni, H. Tajam 
y J. Yaffé (2005), se incluye un extenso capítulo sobre el sector 
industrial. En él, entre otros temas, tiene particular relevancia el 
estudio de la política industrial y de la sustitución de importacio-
nes entre 1910 y 1930. Sobre ésta se realiza una estimación basada 
en la metodología utilizada por la CEPAL. Se concluye que: 

dicha sustitución, que fue importante durante la guerra, 
no es relevante para explicar el crecimiento industrial entre 
1911 y 1930. La respuesta debe orientarse al comportamien-
to de las exportaciones y al impacto del crecimiento de la 
demanda interna como sostén tanto del crecimiento indus-
trial como del consumo importado” (2005: 254).

Historiografía de la industria por sustitución 
de importaciones

También parece paradójica la escasa cantidad de estudios dedi-
cados al período cualitativamente más importante y de mayor 
crecimiento en la historia de la industria uruguaya. De esta forma, 
no existe una obra de investigación que abarque en profundidad 
el estudio del modelo de sociedad y de economía que disminuyó 
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fuertemente la desigualdad, organizó un Estado de bienestar y 
extendió la educación, entre otros logros. Sobre las razones de esta 
debilidad no existe un debate, pero se pueden arriesgar algunas 
hipótesis.

Refiriéndose a la experiencia de industrialización dirigida por 
el Estado, sostienen Bértola y Bittencourt:

Se ha tejido un manto espeso y oscuro, una verdadera 
leyenda negra, que la ha dejado fuera del escrutinio crítico, 
y por lo tanto se dificulta sacar de ella enseñanzas, más que 
algunas sumamente estereotipadas y fuertemente teñidas 
de contenidos ideológicos. La leyenda negra obviamente no 
se ha limitado al caso uruguayo sino que ha sido común a 
toda América Latina (2014).

No es de extrañar que, a partir del avance de la hegemonía neo-
liberal desde los años setenta, responsable de las políticas econó-
micas implementadas por la dictadura y por los gobiernos que 
siguieron, se responsabilizara al modelo de industrialización ISI 
como causante del estancamiento del país y se pusiera el foco en 
sus errores ignorando sus logros: el avance de la integración social, 
la disminución de la desigualdad, el desarrollo de derechos. 

También es posible preguntarse si el fortalecimiento del pensa-
miento de izquierda desde los años sesenta puede haber influido 
en la señalada escasez de estudios sobre el modelo ISI. El desarro-
llo del entramado estatal que posibilitó el éxito del modelo en los 
años cuarenta y cincuenta estuvo en manos de un sector de uno 
de los partidos tradicionales (el batlleberrismo o neobatllismo). 
La izquierda, que desde los años sesenta hegemonizaba el pen-
samiento académico y dirigía los sindicatos, pero no crecía elec-
toralmente, puede haber visto con resquemor los logros sociales 
impulsados desde un partido burgués. Hechos tan importantes 
como el establecimiento de los Consejos de Salarios y la tendencia 
al apoyo gubernamental a los trabajadores en su funcionamiento 
podían diluirse vistos desde esa mirada. 

Los primeros análisis sobre la industrialización por sustitución 
de importaciones fueron una respuesta a la preocupación por la 
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crisis del período exitoso o fácil de la industrialización y por el 
estancamiento de larga data del sector agroexportador. Realizados 
en los años cincuenta y sesenta, bajo la influencia del estructura-
lismo cepalino y la teoría de la dependencia, y acuciados por la 
preocupación por el desarrollo económico, centran su investiga-
ción en la crisis que se inició en los cincuenta y culminó en los 
sesenta, expresada principalmente en el fenómeno inflacionario 
que impactó a esta generación.2

Entre las contribuciones más destacadas se encuentran las de 
Wonsewer y Faroppa (1965), y las de algunos economistas más 
jóvenes, como Iglesias y Bucheli (Wonsewer y otros, 1959). En 
general, ubican al país en el sistema centro-periferia, que lo llevó 
a la especialización productiva centrada en el agro y que obsta-
culizó el desarrollo industrial. Explican el desarrollo de la indus-
trialización por la crisis del sistema a partir de la Gran Depresión 
que siguió a la crisis de 1929 y su agotamiento por características 
estructurales que estaban en la raíz de la debilidad del mercado 
interno, al que se añadía la falta de planificación industrial, el pro-
teccionismo indiscriminado y el estancamiento del sector externo.

Respecto a la estructura, se refieren al reducido tamaño del 
mercado interno, que fue la principal causa del rápido agotamien-
to del modelo. El tamaño del mercado no hizo posible la aplicación 
competitiva de grandes escalas de producción, con la correspon-
diente capacidad ociosa, ni el pasaje a la industria pesada, a la que 
llegaron las economías mayores de América Latina durante las 
décadas sesenta y setenta, en la que fue llamada “segunda ISI”. 

En cuanto a la restricción externa, señalan dos factores de 
indudable influencia en el estancamiento del modelo: la pérdida 
en los términos de intercambio, que minó la posibilidad de conti-
nuar el crecimiento basado en las exportaciones tradicionales, y 
el proteccionismo de los países desarrollados, que obstaculizó la 
especialización industrial exportadora.

2	 Un ejemplo de la importancia que se le asignaba al estudio de la inflación: El 
proceso económico del Uruguay le dedica una de las tres partes en que se divide la 
obra a “El proceso inflacionario”.
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En cuanto a la calidad de las instituciones, se cuestionan las 
características del entramado proteccionista, el relacionamiento 
del Estado y el empresariado industrial y la falta de planificación, 
y se señala el carácter indiscriminado del proteccionismo estatal, 
muchas veces movido por intereses individuales y factores de 
carácter circunstancial, no siempre acordes con los objetivos gene-
rales de desarrollo económico.

El proceso económico del Uruguay (1969) es la obra más impor-
tante elaborada en el país inspirada por la teoría de la depen-
dencia. Plantea dos grandes preguntas: cómo fue posible la 
sustitución de la modalidad de crecimiento agroexportadora por 
la industrialización en un país dependiente y cuáles fueron las 
causas de su estancamiento. Respecto de la primera, se explica 
por dos factores: por un lado, las características de algunos países 
dependientes, de los que formaba parte Uruguay, en cuanto a 
retener la propiedad de la mayor parte de los medios de produc-
ción, y por tanto de la plusvalía, en el país y en el desarrollo de 
un mercado interno significativo. Por otro, el debilitamiento de 
los lazos de dependencia durante la Gran Depresión, la Segunda 
Guerra Mundial y el período de reconstrucción posbélica de los 
países centrales.

El estancamiento industrial desde mediados de los años cin-
cuenta se explica también por causas externas –la expansión capi-
talista de la posguerra, que eliminó las condiciones favorables a 
la industrialización del período anterior e internas– la estructura 
industrial, que no logró transformarse para producir bienes de 
capital e hizo a la industria dependiente de la importación y cada 
vez menos competitiva con respecto a los países centrales.

El primer trabajo académico enfocado específicamente en la 
industria desde una óptica de historia económica fue El desarrollo 
industrial del Uruguay. De la crisis de 1929 a la postguerra, que llega 
hasta 1947 (Millot, Silva y Silva, 1973). Los autores se propusieron 
como objetivo dar respuesta al interrogante: ¿cómo fue posible la 
industrialización del país a partir de 1930?, sobre el cual se habían 
manifestado carencias interpretativas en El proceso económico del 
Uruguay (1969). Esto suponía explicar las características de la 
industria existentes antes de 1930 y su desarrollo y financiamiento 
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posterior. Esto último permitiría dilucidar, además, la contradic-
ción existente entre la CIDE, que afirmaba que de 1936 a 1945 la 
industria había crecido a una tasa anual de sólo un 0,5 por ciento 
(debido a que atribuía decrecimiento en las industrias dinámicas)
y la información del Ministerio de Industrias, que mostraba un 
importante crecimiento. Se cuantificó, entonces, la producción 
industrial por rama con base en el uso de fuentes no utilizadas 
hasta ese momento, en especial el índice de evolución de las 
variables industriales entre 1938 y 1947 de la Dirección General 
de Asuntos Económicos del Ministerio de Industrias. El resulta-
do fue un crecimiento mucho mayor para ese período. Además 
de estos aportes, lo más destacable de la obra es el realce que se 
le concede a la historia del período, a la política y a las políticas 
económicas.

Con la hegemonía del pensamiento liberal, se ha responsabili-
zado a la política proteccionista de la crisis y el estancamiento de 
la economía por haber promovido el desarrollo de una industria 
no competitiva al impedir la acumulación de capital en el sector 
agropecuario, que debía ser la base del desarrollo del conjunto de 
la economía.

En época dictatorial y de auge de las corrientes monetaristas 
aparece, encargado por el Banco Central, un trabajo de tres eco-
nomistas, Juan J. Anichini, Jorge Caumont y Larry Sjaastad (1978), 
que desde una óptica neoliberal recorren la historia de la industria 
uruguaya desde sus orígenes hasta el presente, enfocándose en 
el tema de la política comercial y la protección, que le da nombre 
al informe. Aplicando varios modelos, concluye que el costo de 
la protección equivale al 11  por ciento del ingreso nacional. Por 
tanto, la liberación de todo el comercio es mejor alternativa que 
la protección a la industria y el reintegro a las exportaciones no 
tradicionales.

El modelo de sustitución de importaciones caracteriza el 
desarrollo uruguayo a través de un siglo […] ¿Cuáles han 
sido las consecuencias del proceso? En primer término 
un singular castigo del ingreso de los exportadores tradi-
cionales y un secular deterioro del factor principal de la 
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producción, la tierra. La protección al reducir la demanda 
por importaciones empuja hacia abajo el nivel del tipo de 
cambio y reduce el ingreso de los exportadores tradiciona-
les. Las distorsiones que la protección provoca en el nivel 
de precios desestimula las posibilidades de utilizar nuevas 
tecnologías e insumos que incrementan la productividad de 
la tierra (1978: 195). 

Ya próximo el fin de la dictadura, la Academia Nacional de 
Economía publica Contribución a la historia económica del Uruguay 
(1984). La mayor parte de los trabajos que integran la obra conti-
núan el enfoque monetarista y neoliberal utilizado en Anichini y 
otros. 

Un enfoque diferente se plantea en Bértola (1991), en el que 
se sostiene que la intervención del Estado fue decisiva para la 
diversificación de la economía y del sector agroexportador, sin la 
cual el crecimiento habría sido menor y las desigualdades sociales 
mayores:

No fue la intervención estatal en sí lo que inhibió el proce-
so de crecimiento, sino su incapacidad para enfrentar los 
problemas estructurales básicos de la economía uruguaya, 
problemas cuya superación no era viable mediante el libre 
juego de las fuerzas del mercado. […] La política proteccio-
nista terminó protegiendo la falta de dinámica tecnológica 
de las empresas, el escaso interés y formación de los empre-
sarios en los aspectos tecnológicos, su autorreclusión en el 
cómodo y seguro mercado interno, así como la falta de una 
política de calificación de la mano de obra (1991: 283).

La industria manufacturera uruguaya 1913-1961. Un enfoque sectorial 
de su crecimiento, fluctuaciones y crisis (1991) cubre, además del 
período final de la industria temprana, el desarrollo exitoso de la 
ISI y los primeros años de estancamiento industrial. Maneja un 
importante bagaje de teoría económica y un adecuado uso de las 
fuentes cuantitativas y de los trabajos previos. El uso de agrupa-
ciones sectoriales según el origen de la materia prima utilizada y 
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el destino de la producción (mercado interno o exportación) enri-
quece el análisis. En algunos casos, se llega a desagregar al estudio 
por subramas y productos.

Un aporte reciente al estudio del desempeño de la industria en 
este período se encuentra en el libro de R. Arnabal, M. Bertino y 
S. Fleitas, Una revisión del desempeño de la industria en Uruguay entre 
1930 y 1959 (2011). Esta revisión se realiza por ramas industriales 
y con base en cuatro variables: la evolución del valor agregado, 
el empleo, la productividad, y los salarios y la evolución de los 
salarios reales por rama en comparación con la evolución de la 
productividad. Se realiza, además, un análisis crítico de los crite-
rios de clasificación de las ramas industriales. 

Finalmente, se reseñan dos trabajos que estudian el período 
histórico o la economía en la que se desarrolla la industrialización 
sustitutiva, respectivamente. 

Germán D’Elía, en El Uruguay neo-batllista, 1946-1958 (1982), 
realiza un estudio global del período neobatllista, también llama-
do batlleberrismo, en el cual el gobierno estuvo orientado por Luis 
Batlle Berres y que coincide con los años de apogeo de la indus-
trialización sustitutiva.3 Su enfoque es de historia global y trata 
los aspectos políticos, ideológicos, sociales y económicos, y entre 
estos, la industria en particular.

M. Bertino, R. Bertoni, H. Tajam y J. Yaffé, en “La larga marcha 
hacia un frágil resultado 1900-1955” (2001), síntesis de la economía 
de Uruguay en la primera mitad del siglo veinte, estudian dos 
períodos, el del primer batllismo, 1900-1930, que coincide con el 
tramo final de la industria temprana, y el del terrismo y el neo-
batllismo (1931-1958), coincidente con la formación del entramado 
económico e institucional que conformó el modelo ISI y con su 
apogeo en la posguerra.4

3	 Batlle Berres era sobrino de José Batlle y Ordóñez, fundador del batllismo y 
presidente en los períodos 1903-1907 y 1911-1915. El batllismo era la fracción 
reformista dentro del Partido Colorado.

4	 Se llama terrismo a la fracción del Partido Colorado que respondía al presidente 
Gabriel Terra, electo en 1931 y que, a partir del golpe de Estado de 1933, gobernó 
como dictador hasta 1938. 
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Historiografía sobre el tercer modelo:  
apertura externa, desindustrialización 

y primarización de la economía

Como suele suceder, los trabajos sobre períodos más recientes 
son poco numerosos o permanecen muy limitados a las circuns-
tancias coyunturales. En general, provienen de la economía y, en 
algunos casos, de la historia económica. Me referiré a algunos 
que abarcan la evolución de la industria uruguaya en su conjun-
to, al período que corresponde al tercer modelo o a determinados 
subperíodos. 

El trabajo más ambicioso es el realizado por Bértola y 
Bittencourt (2014), que abarca la historia de la industria en 
su conjunto. Para este período, existe una versión anterior en 
Bértola y Bittencourt (2005). También contamos con tres trabajos 
del Instituto de Economía. De ellos, dos son capítulos del libro 
El Uruguay del siglo XX. La economía (2001), el primero escrito 
por Jorge Notaro, “La batalla que ganó la economía”, que cubre 
el período dictatorial, y el segundo de autoría de Fernando 
Antía, “La economía uruguaya desde el restablecimiento de la 
democracia 1985-2000”. Recientemente, producido por el Grupo 
de Análisis Macroeconómico del Instituto de Economía coordi-
nado por Gabriela Mordecki (2015), se publicó el libro Crisis, 
recuperación y auge: 15 años de política económica en Uruguay 
(2000-2014).

La política económica durante la dictadura partió de la premisa 
de que entre las causas principales del estancamiento estaban las 
fuertes transferencias de ingresos que perjudicaban al sector agro-
pecuario en beneficio de la industria, los trabajadores y el Estado. 
Notaro remarca la discrecionalidad de la dictadura:

Entre junio de 1973 y febrero de 1985, la dictadura ejerció 
el poder casi sin restricciones jurídicas, sociales ni políticas. 
Disuelto el Parlamento, prohibida y reprimida la actividad 
política y sindical, las decisiones de política económica, 
ejercicio del poder del Estado que afecta variables econó-
micas, se adoptaron sin limitaciones contextuales (2001). 
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En los primeros años, la industria creció debido a la protección de 
la actividad agroindustrial exportadora (exportaciones no tradicio-
nales) y al incremento de la industria dirigida al mercado interno 
(ambas favorecidas por la caída de los salarios reales). A partir de 
1978 se le da prioridad al control de precios y se establece el crono-
grama cambiario (“la tablita”), se bajan los aranceles a la importación 
y se elimina la protección a las exportaciones industriales; en 1981 la 
industria entra en recesión. Los comunicados de la Asociación Rural 
y de la Federación Rural de 1981 (que reclamaban la refinanciación 
de las deudas del agro) y de la Cámara de Industrias de 1982 mues-
tran que la dictadura perdía su base de apoyo.

Desde la crisis de 1982, sostienen Bértola y Bittencourt, 

la desindustrialización era entonces una muerte anun-
ciada: no existían las fuerzas que pudieran imponer una 
política que diera a la industria un impulso de largo plazo 
(2014: 108).

Si bien en los noventa se ha observado un fenómeno de 
fuerte crecimiento de la producción primaria, la apuesta 
exclusiva a los recursos naturales es un juego a pérdida 
a mediano y largo plazo. Si no se diversifican sus expor-
taciones hacia productos con mayor valor agregado, no 
puede crecer más rápidamente, porque será incapaz de 
financiar la importación de bienes de capital y tecnología 
(2005: 19).

Los temas y los debates

El estudio sectorial de la industria

El estudio sectorial se basa en la constatación de que para la 
comprensión del desempeño industrial en determinado período 
no alcanza con el análisis del resultado agregado (compuesto por 
diferentes mercados, ramas, subsectores e incluso productos) y 
que es necesario, como primer paso, estudiar las ramas indus-
triales cuyos resultados aparecen en los censos. A su vez, para la 
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comprensión de los resultados dispares de las ramas industriales, 
se las debe agrupar en determinadas categorías. 

Un criterio de clasificación clásico en los análisis de la eco-
nomía industrial, adoptado por la CEPAL para América Latina, 
distinguió entre ramas dinámicas y tradicionales (CEPAL, 1965). 
Las últimas se definen por la producción de artículos de consumo 
final de escaso valor agregado aprovechando las ventajas compa-
rativas de la posesión de materias primas de bajo precio o de las 
remuneraciones de la fuerza de trabajo, y por la escasa elasticidad 
a la demanda de dichos productos. Por el contrario, las industrias 
dinámicas se caracterizan por la mayor elasticidad a la demanda y 
por la producción de bienes intermedios y de capital. La creciente 
participación de ramas dinámicas en la estructura industrial se 
considera como la manifestación de la diversificación y el ensan-
chamiento de la base de la estructura industrial. 

En Uruguay, este criterio fue aplicado en los años sesenta por la 
CIDE en la construcción de las series estadísticas para sus estudios 
sobre la industria manufacturera y la planificación de su desarro-
llo (CIDE, 1965). También fue el criterio de los técnicos del BROU 
que estimaron las Cuentas Nacionales a partir de 1955.

En Millot, Silva y Silva se discute la utilidad de la clasificación 
antes descripta y se señala que no se adapta a la realidad de los 
países de escaso desarrollo industrial. 

La clasificación de la CIDE no se adapta a la realidad 
de los países dependientes de América Latina sino a la 
producción de los países desarrollados, en los cuales 
las industrias dinámicas (producción de máquinas y de 
máquinas herramientas, petroquímica, electrónica, etc.) 
son las más importantes y su producción tiene un gran 
efecto multiplicador sobre la economía en su conjunto. En 
los países de escaso desarrollo industrial como Uruguay, 
estas industrias no pueden ser consideradas actividades 
dinamizantes, aunque su desarrollo constituya un cierto 
indicador de la profundización del desarrollo industrial, 
como lo pueden ser también ciertas ramas tradicionales 
(1973: 16).
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A pesar de estas críticas, en función de la información de que 
disponían debieron agrupar los sectores industriales de acuerdo 
con la clasificación utilizada por la CIDE, con algunos cambios 
importantes, como la distinción de las industrias de la carne y 
la textil. Estas excepciones se basan en el importante crecimiento 
de estas industrias agrupadas como tradicionales, la primera por 
ser la principal actividad industrial exportadora en el período. En 
cuanto a la textil, que fue la principal industria en el origen de la 
Revolución Industrial en Europa, tuvo un desarrollo tardío en el 
Río de la Plata, y este retraso la hizo experimentar su mayor desa-
rrollo en el período de la industrialización sustitutiva.

Faroppa (1965) pone el acento en el tipo de producción de las 
ramas tradicionales y las dinámicas, productos finales en el primer 
caso y bienes intermedios y de capital en el segundo. Sin embargo, 
utiliza también, refiriéndose no sólo a la industria, sino al conjunto 
de la economía, la distinción entre bienes competitivos y no com-
petitivos (que requerían protección estatal). A partir de entonces, 
esta distinción estuvo presente en todos los enfoques posteriores.

En el marco de las dificultades en la inserción internacional y 
del agotamiento del proceso de industrialización sustitutiva en 
Uruguay en los años sesenta y setenta, el acento en los siguien-
tes trabajos se ubicó en la industrialización de la materia prima 
nacional que incrementaba el valor agregado de las exportaciones 
y el foco se ubicó en la jerarquización de las diferencias determi-
nadas por el destino de los bienes. Siguiendo la línea conceptual 
de algunos trabajos de Faroppa (1965) y fundamentalmente de El 
proceso… (1969) en cuanto a la distinción entre industrias com-
petitivas y de protección necesaria, otros trabajos colectivos del 
Instituto de Economía (1970; 1971; 1973) avanzaron en el mismo 
sentido. Partiendo de un análisis no restringido a la industria sino 
al conjunto de la economía, consideran, además de las actividades 
competitivas internacionalmente y las de protección necesaria, un 
tercer grupo formado por aquellas actividades que eran competi-
tivas a nivel nacional o que no estaban expuestas a la competencia 
de productos importados. 

Partiendo de estos conceptos, clasifican la producción en 
cinco sectores bien diferenciados. El sector competitivo estaba 
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compuesto por la cadena agroindustrial de origen pecuario exten-
sivo, constituida por la producción primaria, los transportes y ser-
vicios conexos y las industrias frigorífica, del cuero y textil lanera. 
El sector no competitivo o de protección necesaria lo formaba la 
industria sustitutiva de importaciones que utilizaba materia prima 
importada. Los otros tres sectores competitivos a nivel nacional o 
no expuestos a la competencia extranjera estaban formados por: 
a) las producciones agrícola y ganadera intensiva y la industriali-
zación de sus productos, que integraban el grupo del conjunto de 
industrias incluidas en los sectores alimentos (sin industria frigo-
rífica) y bebidas; b) la industria de la construcción y la industria 
manufacturera productora de sus insumos (minerales no metáli-
cos); y c) la producción de energía y los transportes.

Lo más significativo de esta clasificación es que destaca los víncu-
los entre el sector primario y el industrial, las cadenas productivas 
agroindustriales. Así, inicia un camino fértil de indagación, realizada 
principalmente en los centros privados de investigación durante la 
dictadura y continuada en los años ochenta y noventa, especialmente 
por los trabajos del Centro de Investigaciones Económicas (CINVE). 
En varios de estos trabajos (Macadar, 1985; Laens, 1989), se elabora 
una propuesta de clasificación específica para la industria manufac-
turera, basada en el origen y grado de elaboración de los insumos y 
en el destino de los productos. Clasificando el origen de los insumos 
en tres categorías –productos primarios del agro, insumos industria-
les nacionales e insumos industriales importados– y el destino del 
producto en otras tres categorías –no exportadoras, moderadamente 
exportadoras y fuertemente exportadoras–, se construye, en un cua-
dro de doble entrada, una clasificación de la industria manufacturera 
en nueve sectores. Esta clasificación tiene en cuenta aspectos como 
los recursos naturales, la competitividad y el valor agregado por la 
manufactura, y es usada actualmente en estudios sobre el desempe-
ño industrial (Bittencourt, 2006; Bértola y Bittencourt, 2014).

Desde un enfoque de historia económica, Luis Bértola, en su 
estudio sectorial de la industria manufacturera entre 1913 y 1961, 
realiza una revista crítica de las diferentes clasificaciones des-
criptas antes y plantea su propuesta de taxonomía industrial. Su 
clasificación, como plantea el autor, presenta grandes similitudes 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



66 | estudios sobre la industria en américa latina

con la del Instituto de Economía de 1973, aunque con las peculia-
ridades de constituir un estudio específico sobre la industria, su 
carácter de largo plazo, y una intensa investigación de las fuentes 
existentes para la reconstrucción empírica de sectores y períodos. 
Aceptando la relevancia de la distinción entre ramas competitivas 
y no competitivas, remarca la variación en el tiempo de la com-
petitividad de un bien y pone en duda su utilidad práctica: “Las 
ramas tradicionales que se suponen competitivas pueden no serlo 
en realidad. Es más, muchas han demandado permanentemente la 
protección del Estado para su desarrollo” (1991: 55).

Del análisis conceptual de los criterios a utilizar para la clasifica-
ción sectorial de la industria manufacturera, Bértola (1991) conclu-
ye en la consideración de tres criterios: a) la producción de bienes 
de capital, intermedios y de consumo; b) el destino de la produc-
ción (mercado interno o exportación); y c) el origen de las materias 
primas usadas (nacional o importado). A partir de la confrontación 
de los criterios de clasificación con la matriz de insumo-producto 
industrial de 1961, clasifica las industrias en cinco sectores: 1) las 
que utilizan materia prima nacional y exportan una parte signifi-
cativa de su producción; 2) las que utilizan predominantemente 
materia prima nacional con destino al mercado interno; 3) las pro-
cesadoras de minerales no metálicos, que utilizan materias primas 
nacionales con destino a la construcción (mercado interno); 4) las 
que utilizan predominantemente materia prima importada con 
destino al mercado interno; y 5) refinerías de petróleo.

Se puede considerar que el criterio basado en el origen de 
los insumos y el destino de la producción puede ajustarse a la 
realidad uruguaya del período de ISI, aunque parece necesario 
utilizar series de comercio exterior a un nivel de desagregación 
del que no se dispone para todas las ramas industriales, más allá 
de estudios puntuales que se hayan hecho para algunas ramas 
en particular. El agrupamiento de un sector exportador realizado 
por Bértola (1991) significa un avance en relación con los agrega-
dos establecidos en las fuentes. Sin embargo, durante el período, 
algunas ramas exportadoras fueron volcando su producción cada 
vez más al mercado interno, mientras que otras recién sobre el 
final del período ganaron en vocación externa. Ejemplos de esto 
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son la industria de la carne, que tuvo cada vez más como destino 
predominante el mercado interno, y la industria textil lanera, que 
recién en la década del cincuenta tuvo un porcentaje significativo 
de exportaciones.

Estudios sobre ramas y subramas industriales

Los trabajos sobre ramas industriales son escasos en Uruguay, con 
la excepción de la industria textil y de la subrama de la carne. En 
otras industrias, como la del cuero, harina y derivados, cerveza, 
vino y láctea, existen estudios parciales de períodos o empresas. 
Sobre otras ramas no se han hallado trabajos de investigación, 
como en la industria química y metalúrgica, a pesar de su impor-
tancia como industrias basadas en el conocimiento y que repre-
sentaban, en 1959 el 14,3 por ciento del valor agregado total de la 
industria manufacturera.

Los trabajos que estudian la industria frigorífica no son tan pro-
fusos como los referentes a la ganadería y sus problemas. En gene-
ral, se refieren a sus inicios en la primera y segunda décadas del 
siglo veinte, y en la explicación de su crisis en los años cincuenta. 
Sobre el período de crisis contamos con los trabajos de Guillermo 
Bernhard (1956, 1973 y 1974) y de Celia Barbato (1981), Uruguay: 
política económica y mercado de ganado para faena. Para el período ISI, 
tenemos un trabajo comparativo sobre el mercado de carnes en la 
Argentina y Uruguay de María Inés Moraes (1996) y para el perío-
do 1930-1978 se cuenta con otro interesante estudio comparativo 
de Martín Buxedas (1984), La industria frigorífica en el Río de la Plata. 

Los estudios específicos sobre la industria textil, casi inexisten-
tes hasta los años noventa, experimentaron un importante desa-
rrollo sustentado en gran parte en la recuperación de la papelería 
de la empresa Campomar y Soulas, la más antigua e importante de 
esta rama. El único antecedente significativo es el estudio realiza-
do por CEPAL en 1961 sobre la industria textil en América Latina 
y en particular en varios países, entre ellos Uruguay. 

Bertino produjo varios trabajos sobre la industria textil durante 
el período de la industria temprana, algunos referidos a sus orígenes 
(1993), sus relaciones con la región (1996a), otros referidos al grupo 
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Campomar y a la interrelación entre el desarrollo del sector textil y 
la trayectoria de las empresas (1996b). Posteriormente, investigó la 
industria textil en el período ISI, su apogeo y los inicios de su crisis 
(2001; 2002; 2003). Su tesis de maestría Integración y estructura del 
capital en la industria textil uruguaya 1900-1960 (2004), si bien se enfocó 
en la concentración y centralización del capital en la industria textil 
y el origen del capital en las grandes empresas textiles, en los hechos 
constituye una historia de la industria textil entre 1920 y 1960. En un 
trabajo posterior (2009) presenta una síntesis de dicho proceso. 

Dieter Schonebohm (2004) trabajó algunos aspectos de la tra-
yectoria de Campomar antes de 1930, en particular su relación con 
el Estado. Graciela Sapriza (2004), desde el ángulo del trabajo y 
del género, realizó algunos estudios relacionados con las empresas 
Campomar y La Aurora. María Camou centra su tesis de maestría 
(2001) en la relación salarial en la empresa Campomar y realiza un 
análisis de algunos aspectos de la trayectoria de la empresa. 

Desde el enfoque de la economía existen trabajos sobre aspec-
tos tecnológicos y de competitividad de la industria textil lanera 
y sus perspectivas en las décadas del setenta al noventa, realiza-
dos por Rodolfo Irigoyen y Liliana Sierra (1986), Hugo Davrieux 
(1989) y Rodolfo Irigoyen (1993).

La industria cervecera fue estudiada por Jacob (2000). Aunque 
pone el acento en los grupos económicos y la fuerte concentración 
y centralización, realiza un breve pero completo estudio de la tra-
yectoria histórica en dicha industria desde sus inicios a mediados 
del siglo diecinueve.

Las industrias que forman parten de las cadenas agroindus-
triales, como cuero, lácteos, arroz y el complejo triguero, han sido 
investigadas principalmente desde los años ochenta en el marco del 
CINVE y del Instituto de Economía. De este último es el estudio de 
la estructura y dinámica de largo plazo de la agroindustria (1993). 

La industria del cuero tuvo un importante desarrollo en los 
años sesenta y setenta. Hugo Davrieux (1983) realizó una síntesis 
de la historia de la rama desde sus orígenes. La crisis de la década 
del ochenta fue analizada por Gonzalo Rodríguez Gigena (1994).

La industria láctea fue estudiada por CINVE en diversos traba-
jos, entre los que se puede mencionar el de Sonia Sosa, referido a la 
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empresa Conaprole. Desde un enfoque histórico, se cuenta con el tra-
bajo de Raúl Jacob sobre la industria láctea en su libro Depresión gana-
dera y desarrollo fabril (1981b). Sobre el complejo triguero se pueden 
mencionar los trabajos de Jacob sobre la empresa Bunge y Born (1994). 

La estructura del capital y su origen

Sobre este tema, la cosecha de investigaciones es más rica que en 
lo referente a estudios sobre las ramas industriales. 

Desde El proceso económico del Uruguay, los trabajos sobre la 
industria siempre han incluido el interrogante sobre el origen 
del capital invertido, ya sea durante la industria temprana, en la 
época de la industrialización y también en la del estancamiento. 
El proceso… atribuyó al excedente ganadero un papel principal en 
la financiación de la industria. La afirmación parece desprenderse 
de un razonamiento lógico que vincula la contracción del agro con 
el desarrollo industrial paralelo a partir de 1930, sin un desarrollo 
previo relevante. Pero en los hechos no parece haber sido así dada 
la relevancia que había adquirido la industria temprana antes 
de la Gran Depresión. Millot, Silva y Silva (1973) discrepan de la 
posición de El proceso…y sostienen que la fuente más importante 
de financiación fue el capital acumulado en la propia industria. 
Beretta (1978) y Finch (1980) reafirman esta posición. Jacob (1981b), 
por su parte, sostiene lo que llama una “hipótesis ecléctica”: acepta 
la importancia de la reinversión de los propios industriales, pero a 
ésta le suma una importante inversión proveniente del comercio, 
especialmente a partir del cierre de los mercados internacionales. 
La reconversión de importadores en industriales es un hecho que 
se advierte en la industria a partir de la crisis de 1929.

También se ha discutido el papel de la inversión extranjera en la 
industria. Ni El proceso… ni Finch le atribuyen mucha relevancia en el 
período anterior a la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, se han 
encontrado múltiples ejemplos de esas inversiones no sólo de capi-
tales de origen internacional, sino también de capitales regionales.

Los trabajos enfocados en el estudio del entrelazamiento de los 
diferentes sectores del capital que componen el poder económico 
tienen un antecedente pionero fundamental en la obra de Vivian 
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Trías, realizada entre las urgencias de la lucha política, principal-
mente en La reforma agraria en el Uruguay (1961). El autor, a partir 
de fuentes oficiales a las que logró acceder en su calidad de par-
lamentario, presenta evidencia sobre el enlace entre los capitales 
que concentraban la propiedad de la tierra, de la industria y de los 
bancos; inicia así el estudio de los grupos económicos. Para fines 
de los años cincuenta, identificó entre 55 y 60 grupos.

Desde el ángulo de la economía, los trabajos de Luis Stolovich 
pueden ser vistos como una continuación del enfoque de Trías. En 
especial, el realizado en coautoría con Juan Manuel Rodríguez y 
Luis Bértola (1987), que tiene como objetivo el estudio del poder 
económico, la evolución de los grupos económicos entre los años 
cincuenta y fines de los ochenta. El trabajo analiza profundamente el 
concepto de grupo económico, e identifica 111 grupos hacia fines del 
período estudiado. También incluye como anexo estudios de casos 
de siete grupos económicos desde sus orígenes, la mayoría de ellos 
centrados en la industria. Dos años después, Stolovich (1989) com-
pleta su obra con el estudio de las empresas extrajeras, publicando 
Poder económico y empresas extranjeras en el Uruguay actual (1989).

En la misma época, y también desde el enfoque de la econo-
mía, Buxedas (1989) realiza un análisis teórico y empírico de la 
estructura y de la integración del capital en la industria uruguaya 
y marca la alta concentración global en la industria hacia 1986, 
que llegaría a niveles semejantes a los de 1936, en contraste con la 
disminución de la concentración en el período de gran crecimiento 
industrial entre 1930 y 1958. A similares conclusiones llega Bertino 
para la industria textil (2004).

Desde la historia, varias obras de Raúl Jacob (1990; 1991; 1995; 
2000) se enfocaron en la búsqueda de los lazos entre los capitales 
que formaban el poder económico entre 1915 y 1945. 

Sobre empresas, empresarios y trabajadores 

La historiografía uruguaya no es rica en investigación sobre 
empresas y empresarios industriales y la mayor parte de los estu-
dios realizados se ubican en el período de la industria temprana. 
Alcides Beretta es autor de importantes trabajos referidos al 
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empresariado industrial y sus gremiales (1993; 1995; 1996). Jacob 
(1994; 1995) estudió la actuación de la empresa Bunge y Born en 
Uruguay. Bertino (2004 y 2009b), a partir de sus estudios sobre la 
industria textil y la consulta del Archivo Campomar, fue constru-
yendo una historia de esta empresa.

Tampoco abundan en los estudios históricos sobre la industria 
los temas del mercado de trabajo y de la situación de los trabajado-
res, aunque la cuestión a veces está presente en análisis que ponen 
el foco en otra temática. Se pueden mencionar algunas realizacio-
nes. Hugo Davrieux (1970), sobre los salarios y la acción sindical 
en la industria; Jacob (1984), sobre la informalidad laboral en los 
años veinte y treinta; Camou y Maubrigades (2004), con un estu-
dio comparado sobre relaciones de productividad y salario en una 
empresa textil y en un frigorífico, y los trabajos de Graciela Sapriza 
(1993 y 1994) sobre el mundo del trabajo en dos empresas textiles.

Agenda

Muchas son las ausencias, y las he venido señalando a lo largo del 
capítulo. Puesta a elegir, señalaría la falta de un estudio de fondo 
sobre el modelo ISI y su industria, y también sobre la encrucijada 
de la industria en la actualidad.

También es necesario trabajar en la recuperación de archivos 
de empresas pues son pocos en Uruguay los archivos recupe-
rados. La recuperación de archivos permitiría el acercamiento a 
ramas industriales no estudiadas y el desarrollo a nivel micro de 
los estudios industriales, la historia de empresas, que es una gran 
ausencia en la historiografía industrial uruguaya.
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carlos andrés brando

2 | Historiografía industrial colombiana 
del siglo veinte

La producción historiográfica sobre el desarrollo industrial colom-
biano ha sido modesta en comparación con las de otras naciones 
examinadas en este libro. Si bien, aun para los estándares de la 
región, la industrialización arribó tarde al país, la baja densidad 
bibliográfica sobre la industria colombiana resulta difícil de expli-
car. Por una parte, los investigadores extranjeros interesados en 
la historia económica del país han tendido a ignorar el campo 
industrial y a ocuparse más del sector agrícola. Por otra parte, 
y en términos generales, los análisis de la industria colombiana 
del siglo veinte han tenido que examinar un proceso de indus-
trialización que fue relativamente corto y llano. Un proceso que 
mostró un patrón de cambio estructural moderado, con menguada 
participación de capital extranjero y sin muchos de los excesos de 
las empresas industriales estatales en los países en los que la inter-
vención pública fue extensa y profunda. Finalmente, la evolución 
industrial colombiana se dio en un contexto de política económica 
cuya principal característica fue el continuismo y la gradualidad, 
a diferencia de otros casos en los que los movimientos de política 
económica fueron pendulares y abruptos. Estos rasgos generales 
del devenir industrial de Colombia ayudan a explicar el porqué de 
la relativa escasez de trabajos sobre la materia.

Este ensayo divide en siete partes la producción historiográ-
fica más destacada a la fecha. La primera, “Despegue y Gran 
Depresión”, describe las causas del atraso relativo del país en 
materia de industrialización y posteriormente discute la histo-
riografía alrededor de los efectos de la Gran Crisis notando las 
divergencias entre las vertientes más representativas. Ocupándose 
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de la misma dimensión temporal, la segunda sección considera los 
estudios sobre la llave industria y región siguiendo la literatura, la 
cual se ha enfocado en analizar el surgimiento y consolidación del 
proceso industrializador de Antioquia, en particular. El tercer acá-
pite, de nuevo describe el proceso de desarrollo del sector entre, 
aproximadamente, los años 1940 y 1970, es decir, la fase conocida 
como de industrialización vía sustitución de importaciones, y ofre-
ce una nueva clasificación de la historiografía a partir de las posi-
ciones de los textos y autores en torno al rol del Estado en el pro-
ceso. El financiamiento industrial constituye el siguiente bloque 
de estudio y, nuevamente, se concentra de forma aproximada en el 
período analizado anteriormente. La quinta sección trata la desin-
dustrialización desde los años setenta; abre con una breve descrip-
ción del proceso y después destaca tres cuerpos de trabajos. Uno 
interesado en el auge y declive exportador del sector de comienzos 
del subperíodo, otro enfocado en la coyuntura de estancamiento 
industrial de los setenta y principios de los ochenta; y un tercero 
que entiende el fenómeno desde una óptica más amplia y de largo 
plazo, el proceso desindustrializador. La penúltima sección con-
tiene una breve nota sobre la historia empresarial-industrial y la 
última ofrece unas reflexiones acerca de los retos, vacíos y avances 
en la materia a manera de conclusión.

Despegue y Gran Depresión

La industrialización colombiana se rezagó aun para los estándares 
de otros países latinoamericanos. El estancamiento de la economía 
durante el siglo diecinueve debido al aislamiento regional, la baja 
capacidad de pagos externos, la mermada inversión extranjera y la 
presencia de un extenso sector de agricultura de subsistencia hicie-
ron que el desarrollo de la manufactura moderna fuera muy limi-
tado. No fue sino hasta la aparición del café y de los medios finan-
cieros y cambiarios para importar y llevar a cabo una transferencia 
de recursos entre sectores económicos que la industria empezó a 
florecer. Es difícil refutar que las primeras etapas de la industrializa-
ción colombiana fueron una consecuencia de la expansión temprana 
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de la exportación de café (Harbison, 1970; McGreevy, 1971; Arango, 
1997; Bejarano, 1994; Palacios, 1980; Kalmanovitz, 2013; Murphy y 
otros, 1989). Varias de las compañías más importantes en diversos 
sectores fueron casos de emprendimientos manufactureros finan-
ciados con capital del grano, tales como Coltejer y Fabricato en el 
textil, Cervunión en bebidas alcohólicas, Coltabaco en cigarrillos y 
el Taller Industrial en maquinaria y equipo. 

La industrialización guiada por la exportación también alentó 
el desarrollo de unos pocos subsectores: el empaquetado de café 
incentivó la manufactura doméstica de sacos de fique y henequén 
así como de máquinas desfibradoras (Bell, 1921). De manera simi-
lar, el procesamiento de café, que incluía trillar, tostar y despulpar, 
demandaba maquinaria, de la cual una pequeña parte se producía a 
nivel local. Tal era el caso de algunas herramientas y equipo básico. 
Un efecto menos tangible –pero para algunos muy importante– fue 
que el café introdujo la Revolución Industrial al país llevando la 
máquina a fincas y pueblos (Urrutia, 1980). No obstante, más allá 
de las múltiples conexiones entre café e industria, del efecto demos-
tración y de la transferencia intersectorial que la expansión del café 
haya facilitado, en su capacidad sostenida para generar divisas con 
el fin de comprar e importar materias primas, maquinaria y equipo 
se materializó efectivamente la contribución a la industrialización. 
Sin duda, los orígenes de la industria se fundaron en el café, pero 
el desarrollo industrial rápidamente adquirió una dinámica propia.

Varios factores convergieron para hacer de la década de 1920 
una era de prosperidad para la economía en general y de la de 
1930 para la manufactura en particular. La estabilidad interna y 
política que siguió a la Guerra Civil de los Mil Días proporcionó el 
marco para una era de “paz y café” (Bushnell, 1996). La expansión 
cafetera vino de la mano de una recuperación sostenida de los 
precios internacionales –cortesía de los esquemas de retención de 
cosechas de Brasil–. El crecimiento en la exportación fue liderado 
por el café, pero también estuvo acompañado por el surgimiento 
de nuevos productos, como el petróleo, y de la recuperación de 
otros, como el oro. Un desempeño exportador sólido sustentó 
la recuperación del estatus crediticio del país en los mercados 
financieros mundiales y respaldó niveles de deuda pública sin 
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precedentes. La dinámica exportadora y los préstamos extranjeros, 
además de los 25 millones de dólares recibidos de Estados Unidos 
en compensación por la pérdida de Panamá, hicieron de los años 
veinte una década de crecimiento acelerado, expansión de las 
obras públicas y monetización de la economía.

Aunque las empresas manufactureras modernas eran escasas, los 
números iban en aumento. La creación de plantas modernas pasó 
de tan sólo 8 en la década de 1900 a 27 en la de 1910, 54 en la de 
1920 y 132 en la siguiente (Echavarría y Villamizar, 2007). No existen 
estimaciones confiables sobre el crecimiento manufacturero antes 
de mediados de la década de 1920, pero es ampliamente aceptado 
que durante estos años se dio la primera explosión de la economía 
no agrícola (Berry, 1983; McGreevy, 1971). Los cálculos de la CEPAL 
sobre el crecimiento del sector manufacturero en el período 1925-
1929 muestran un promedio anual del 4,5 por ciento, en el que los 
subsectores líderes fueron alimentos, bebidas, muebles de madera, y 
vestuario y calzado (CEPAL, 1957). La principal fuente de expansión 
para las manufacturas fue el crecimiento de la demanda doméstica 
total, aunque la sustitución de la producción local para el consumo 
familiar y la sustitución de importaciones también ocurrieron en 
menor escala. En resumen, la década de 1920 fue extraordinaria para 
las exportaciones primarias y positiva para las manufacturas. La 
Gran Depresión de los treinta trastocó este escenario. 

La crisis global afectó primero al sector externo. A medida que 
las entradas de capital se detuvieron y el crédito extranjero se sus-
pendió, el precio internacional del café colapsó, con lo cual empeo-
raron significativamente los términos de intercambio. Esto a su 
vez forzó un marcado declive en las importaciones. Las entonces 
vinculantes reglas del patrón oro implicaron que el ajuste se sintie-
ra mediante una caída de las reservas internacionales y una fuerte 
contracción monetaria que resultó en deflación de 1930 a 1932. La 
necesidad de equilibrar las cuentas fiscales, a fin de obtener un 
superávit y así tener la esperanza de acceder nuevamente a prés-
tamos externos, implicó que se descartara el gasto gubernamental 
como herramienta para la reactivación. En general, los años de 
crisis no fueron tan graves como para otros países latinoamerica-
nos, pero el PBI cayó en un 5 por ciento desde el principio de la 
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crisis hasta su punto más bajo. La recuperación llegó después de 
1932. Las políticas anticíclicas ayudaron a reanudar el crecimiento. 
Esta vez, sin embargo, serían las manufacturas domésticas las que 
actuarían como “motor del crecimiento”.

El impresionante crecimiento de las manufacturas, muy por 
encima del PBI agropecuario y del total, sugiere que el sector se 
convertía en la actividad líder. Ahora, ¿qué factores dan razón de 
este “despegue” de la industrialización en la década de 1930? Las 
explicaciones abundan y el debate sigue abierto. Las interpretacio-
nes desde el ángulo neoclásico enfatizan el rol de los precios y las 
fuerzas exógenas. Chu, por ejemplo, afirma que la “industrializa-
ción inducida por la depresión” de fabricantes no tradicionales se 
explica por cambios en los precios relativos. Dado que los precios 
de las importaciones industriales aumentaron en relación con los 
precios de exportación, como con los de bienes no comercializados 
o en competencia con las importaciones, la producción doméstica 
de artículos manufacturados recibió un gran impulso. Para Chu, 
la devaluación del peso aumentó los precios de todas las importa-
ciones y envió una señal general desde el mercado internacional; 
los industriales respondieron efectivamente a esa señal sustituyen-
do importaciones (Chu, 1983). De manera similar, Berry sugiere  
–haciendo énfasis en el rol de eventos externos– que el pronuncia-
do declive en la capacidad de importación provocado por la crisis 
no dejó más opción que aumentar los costos de oportunidad rela-
cionados con los bienes domésticos, a través de una combinación 
de devaluación, incrementos arancelarios y restricciones cuanti-
tativas (Berry, 1983). Priorizando también los eventos exógenos, 
Echavarría está a favor de una explicación basada en el mercado 
que demuestra cómo la conmoción externa negativa, en ausencia 
de controles de precios y restricciones cuantitativas, determinó 
una nueva configuración de precios relativos. Los precios indus-
triales se triplicaron entre 1929 y 1937, con lo cual se generaron 
altos rendimientos, se alentó la producción y se estimuló la inver-
sión. Las devaluaciones fueron fundamentales ya que afectaron 
directamente el cambio en los precios relativos (Echavarría, 1999).

Los desafíos a los argumentos que adjudican roles preponderan-
tes al mercado y los precios relativos provienen de interpretaciones 
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keynesianas, las cuales asignan al Estado un papel proactivo en el 
“despegue” industrial. Ocampo y Montenegro, influyentes autores 
de esta vertiente, sostienen que hubo cuatro factores en interacción: 
primero, una condición de subexpansión de las manufacturas –la 
posible ventaja de ser atrasado según el marco de Gerschenkron– 
y la presencia de los prerrequisitos para la industrialización, a 
saber, mercados internos en expansión, experiencia de crecimien-
to industrial y capacidad instalada; segundo, un cambio en el 
patrón de demanda asociado con el proceso de urbanización, el 
cual favoreció la fabricación de bienes; tercero, el impacto de las 
limitaciones de las divisas en las importaciones industriales;1 y 
finalmente, la reorientación efectiva por parte del gobierno de la 
producción doméstica a través del comercio y de las políticas cam-
biarias (Ocampo y Montenegro, 2007). De acuerdo con esta versión, 
la devaluación fue primordial para la explosión industrial, ya que 
expandió las exportaciones y la demanda interna. 

Finalmente, con un enfoque marxista, Kalmanovitz prefiere 
incorporar la coyuntura de la Gran Depresión y las políticas que 
estimuló al proceso general de la consolidación del desarrollo 
capitalista. En este contexto, la aceleración industrial de la década 
de 1930 es el resultado de un ajuste entre la demanda y un merca-
do estimulado por la expansión de las nuevas relaciones sociales 
en el occidente colombiano (foco de la expansión cafetera), llevado 
a cabo anteriormente mediante importaciones y ahora cada vez 
más proporcionado por capitalistas domésticos (Kalmanovitz, 
2013). Otro análisis marxista ofrece Oscar Rodríguez, quien, 
explotando los defectos en la metodología empleada por la CEPAL 
–que reconstruye series estadísticas que permiten observar las ten-
dencias, pero que omiten variaciones anuales significativas de la 
economía–, cuestiona las interpretaciones que ven en la crisis del 
29 un punto de quiebre en la historia industrial del país (CEPAL, 
1957). Concentrándose en el quinquenio 1923-1928, y presentando 
evidencia sobre el notable crecimiento de las importaciones de 

1	 Los estudios de Berry, Chu y Echavarría tienen en cuenta estos factores, pero no 
les dan similar valor o énfasis.
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bienes de capital y del valor patrimonial (más que del número) 
de las empresas fundadas en estos años, este autor sustancia el 
argumento de que las bases de la industrialización colombiana 
preceden la Gran Depresión (Rodríguez, 1973). Rodríguez, al igual 
que el influyente texto de Arrubla, Estudios sobre el subdesarrollo 
colombiano, aplica el esquema de análisis marxista al comercio 
internacional y caracteriza la economía colombiana de entonces 
como “neocolonial” por la dependencia que ésta muestra en sus 
industrias Tipo II (bienes de consumo) de las industrias Tipo I 
(bienes de capital) que están ubicadas en los países imperialistas 
(Arrubla, 1963; Croner, 1970; Rodríguez, 1973).2

Resumiendo, con excepción de los análisis marxistas, la crisis 
de 1929 es vista como un punto de inflexión en la trayectoria 
industrial, y la década siguiente como el período en el que la 
industrialización por fin “despega”. La crisis propició el impul-
so industrializador a través de la interacción de las fuerzas del 
mercado y de la política económica. Hay que notar que algunas 
de las más importantes políticas implementadas por el gobierno, 
tales como las devaluaciones de la primera parte de la década de 
1930, fueron de naturaleza reactiva –y tras ajustes liderados por el 
mercado–, pero ayudaron al proceso.

Región e industria

Colombia fue, aparentemente, única en mostrar un patrón emer-
gente de múltiples núcleos industriales urbanos en América 
Latina, donde la norma fue la formidable concentración de la 
actividad económica en una región, o inclusive en una ciudad 
(Krujit y otros, 1982). En 1945, año en el que se efectúa el primer 
censo industrial en el país, Colombia contaba con cuatro regiones 
pujantes a nivel industrial: Antioquia, Cundinamarca, Atlántico 

2	 Tanto Kalmanovitz como Rodríguez emigraron del marxismo hacia el neoinstitu-
cionalismo y el regulacionismo francés, respectivamente. Ninguno ha producido 
desde entonces investigaciones dedicadas exclusivamente al sector.
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y Valle del Cauca. Según datos de Jaramillo y otros, los valores 
agregados de los sectores manufactureros dentro del total nacional 
de estas áreas eran del 25,2, 25,3, 13 y 12,6 por ciento, respectiva-
mente, mientras que las proporciones de capital eran del 24,6, 29,5, 
12,6 y 13,2 por ciento (Jaramillo y otros, 2015). Sorprende ante esta 
diversidad espacial de la producción industrial regional colom-
biana que autores como Sánchez y España, y Jaramillo y otros, se 
refieran al marcado desequilibrio regional industrial de la primera 
parte del siglo veinte (Jaramillo y otros, 2015; Sánchez y España, 
2010) pues el desarrollo industrial moderno no ha sido simétrico 
ni equilibrado espacialmente en ninguna parte. 

Probablemente como derivación de esta preocupación por la 
disparidad regional del devenir industrial, la literatura ha formu-
lado interrogantes importantes a los cuales ha dado respuestas 
válidas desde diferentes aproximaciones metodológicas e ideoló-
gicas y, por tanto, con argumentos muy disímiles. Han sido dos 
las preguntas que han tendido a dominar este campo de inves-
tigación: ¿cuáles fueron las fuentes del dinamismo industrial de 
comienzos del siglo veinte? y ¿por qué fue Antioquia la primera 
región en industrializarse?

El elemento en el que converge el mayor número de análi-
sis prioriza el papel del café (ver apartado “Despegue y Gran 
Depresión”). Según la visión ortodoxa de Montenegro, la expansión 
cafetera exportadora fue esencial para la industrialización antioque-
ña pues facilitó la acumulación de capital, elevó la capacidad impor-
tadora, fortaleció los recursos públicos (que se orientaron a obras de 
infraestructura de transporte) y amplió el mercado doméstico para 
los bienes manufacturados (Montenegro, 2002). El análisis marxista 
de Arango, por su parte, privilegia el rol de la trilla industrial del 
grano en la función que cumplió al transformar a los exportadores 
cafeteros en capitalistas industriales. Aquí lo clave fue que esto 
conllevó un cambio importante en la naturaleza del capital al dejar 
de ubicarlo en la esfera de la circulación para pasarlo a la esfera 
de la producción; en otras palabras, para dejar de explotar a com-
pradores y vendedores a través del monopolio comercial y pasar a 
hacerlo extrayendo directamente la plusvalía de los trabajadores en 
la línea de producción (Arango, 1997). Igualmente, Kalmanovitz, 
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apelando al enfoque de clases, sugiere que lo esencial en el proceso 
industrializador antioqueño fueron las condiciones que se dieron 
para el nacimiento de sus pilares sociales: trabajadores asalariados 
libres y empresarios capitalistas. Antioquia era diferente, aduce 
Kalmanovitz, pues allí había mayor población blanca, homogénea 
y libre que en el resto del país, una estructura que fue decisiva en la 
formación de pequeñas y numerosas unidades productivas prestas 
a comprar, vender, titular, negociar, etcétera (Kalmanovitz, 2013).

Una tesis audaz fue expuesta por Brew, quien rescata el papel 
jugado por la minería en la industrialización antioqueña al afirmar 
que la clase empresarial que la inició tiene sus raíces históricas en 
actividades originariamente comerciales, luego mineras, después 
ganaderas, agrícolas y, por último, manufactureras. Además, 
según este autor, la minería fue fundamental por ser la única 
explotación exitosa en cuanto a exportaciones durante el siglo 
diecinueve se refiere, instigó la formación de mano de obra móvil, 
la creación de un incipiente mercado local para las manufacturas 
y propició cierto grado de comercio dentro del departamento 
(Brew, 2000; Urrutia, 1980; Botero, 2007). Vale la pena aclarar que 
Brew no osaba vincular directamente el despegue manufacturero 
antioqueño con el comercio del oro u otra explotación minera del 
siglo diecinueve, pues reconocía que, si bien esos empresarios eran 
producto de la minería, la acumulación de capital y la creación 
del mercado interno pertenecían a la era del café (Brew, 1977). 
Englobando los aportes de Arango (café) y de Brew (minería) en 
una original propuesta, Botero aportó luces a la cuestión de la élite 
industrial antioqueña argumentando que su formación se había 
sustentado esencialmente en el comercio. Este autor sostiene que 
el grueso del capital se acumula vía comercio, por lo cual tanto la 
minería como el café fueron claves, aunque de forma diferenciada. 
La primera, y en particular la minería de oro, lo fue en razón de que 
el oro jugó un rol articulador entre el comercio exterior y el interior 
gracias a su estatus de patrón internacional de cambio; y el segun-
do, debido a que el café se convirtió en el producto principal 
alrededor del cual la élite antioqueña acumuló capital durante el 
primer tercio del siglo veinte; dice Botero: “al comercio del café en 
buena parte, pero comercio al fin y al cabo” (Botero, 1984).
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Desde la historia empresarial, recientemente Restrepo reforzó 
los nexos entre el auge minero y el desarrollo industrial antio-
queño (planteados por Brew) auscultando tres mecanismos por 
medio de los cuales el primero propulsó el segundo. A saber, la 
expansión minera estimuló la creación de actividades industriales, 
como la fundición y construcción de molinos y piezas para mine-
ría, así como la formación de laboratorios químicos y metalúrgicos 
(Restrepo, 2011). Además, empresarios mineros y comerciantes, 
integrantes de las élites patronales –como Francisco Montoya, 
Vicente Restrepo, Agapito Uribe, Pedro Nel Ospina y Alejandro 
Echavarría–, se convirtieron en fundadores pioneros de compañías 
industriales a finales del siglo diecinueve. Finalmente, las activida-
des mineras estimularon la formación de trabajadores al punto de 
hacer de Medellín un centro de artesanos con conocimientos mecá-
nicos y metalúrgicos que se aplicaban a la construcción de trapi-
ches y molinos, y a la fabricación de partes y repuestos de maqui-
naria, entre otras actividades. El papel que jugaron instituciones 
como la Escuela de Minas (1888) y la Escuela de Artes y Oficios 
(1864) en el enriquecimiento del capital humano de Antioquia 
parece haber sido muy importante (Brew, 2000; Restrepo 2011). 
Sánchez y España, utilizando un enfoque neoinstitucional, some-
ten a prueba una hipótesis que sostiene la relación positiva entre 
la acumulación de capital humano y un mejor desempeño indus-
trial. Los resultados de sus ejercicios econométricos muestran que 
el factor más importante para el surgimiento y localización de 
la industria moderna fue el capital humano al tiempo que refu-
tan los efectos de la minería como factor clave en el desarrollo 
industrial (Sánchez y España, 2010). Caben dos anotaciones sobre 
este interesante trabajo. Primero, los autores aclaran que no es la 
complejidad de conocimiento, sino las habilidades mínimas para 
recibir instrucciones básicas y realizar cálculos elementales, lo 
que consideran como distintivo del capital humano examinado. 
Segundo, este trabajo parece subexplotar el vínculo existente entre 
la actividad minera y la formación de capital humano descripta 
por los autores anteriormente mencionados.

Para explicar el florecimiento de al menos cuatro centros dinámi-
cos de desarrollo industrial en la primera mitad del siglo veinte (a 
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nivel departamental, Jaramillo, y otros consideran cinco, al incluir 
la región de Caldas como otro núcleo manufacturero relevante), 
ningún estudio de conocimiento para este autor se había ocupado 
de notar los efectos de las características geográficas colombianas. 
El territorio nacional atravesado por tres cordilleras que lo recorren 
de norte a sur en las áreas de más alto dinamismo económico y de 
mayor concentración de la población hizo que, hasta la llegada de 
las carreteras modernas, el país estuviera económicamente fragmen-
tado. Debido a los elevados costos de transporte entre el interior y 
los principales puertos marítimos, la consolidación de un mercado 
nacional tuvo que esperar hasta prácticamente el último tercio del 
siglo veinte. La prevalencia de mercados locales y regionales deses-
timuló la competencia a nivel nacional e hizo de esta condición 
un factor clave para ayudar a comprender la estructura industrial 
regional múltiple. El trabajo reciente de Jaramillo y otros alerta 
sobre la relación entre el desarrollo de infraestructura de transporte 
(específicamente de ferrocarriles) y el patrón de industrialización 
espacial en cuestión. Los autores notan que en 1945 los departamen-
tos con las redes más densas de ferrocarriles (total de kilómetros por 
departamento) eran Antioquia, Santander, Cundinamarca y Valle 
del Cauca, lo que lleva a pensar que esto se relaciona con el hecho de 
que estos departamentos también mostraban los niveles más altos 
de producción industrial (Jaramillo y otros, 2015).

Finalmente, en el abanico de estudios dedicados a las dinámi-
cas industriales regionales, hay que destacar el trabajo de Meisel 
y Posada. Apartándose de la región antioqueña, estos autores se 
plantean una pregunta simple pero relevante: ¿por qué se disipó 
el dinamismo industrial de Barranquilla? Así como Medellín fue 
la primera ciudad grande en industrializarse a comienzos del 
siglo veinte, Cali, la última en la década de los cuarenta y Bogotá 
se consolidó como el primer centro manufacturero del país a 
mediados del mismo, Barranquilla, que había tenido –como se vio 
anteriormente– un papel destacable, se rezagó desde finales de los 
treinta. Las causas del atraso relativo costeño, según estos autores, 
fueron tres y de distintos órdenes (exógena, de política económica 
y estructural). Primero, la ciudad perdió su condición de líder 
portuaria frente a Buenaventura (en el Pacífico) con la apertura y 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



88 | estudios sobre la industria en américa latina

mejoras del Canal de Panamá y la conexión de Cali con Popayán, 
Ibagué y Bogotá gracias al Ferrocarril del Pacífico. Segundo, el 
impacto negativo de políticas económicas como la sobrevaluación 
de la tasa de cambio afectó fuertemente al sector algodonero del 
interior costeño, que proveía insumos al hasta entonces dinámico 
sector textil barranquillero. Y tercero, los débiles encadenamientos 
existentes entre el interior rural costeño y su economía gana-
dera extensiva y los pocos vínculos económicos que generaba 
Barranquilla con la capital (Meisel y Posada, 1993).

En síntesis, la llave industria-región ha sido un tema que ha 
concentrado notable atención en la literatura. La preocupación por 
explicar por qué Antioquia fue la primera zona en industrializarse 
ha fertilizado narrativas históricas y ejercicios cliométricos que 
han producido un sesudo debate acerca de las causas y orígenes 
del fenómeno. Desde perspectivas disímiles, el café, la minería 
aurífera, el comercio y el rol del capital humano se han destacado 
entre las variables dependientes que dan razón del surgimiento 
industrial paisa de principios del siglo veinte. Menos estudiados 
se encuentran los factores geográficos y culturales, y los institucio-
nales en general. Los análisis sobre el desarrollo industrial de otras 
regiones del país tienden a ser escasos.

La industrialización sustitutiva

Entre 1940 y 1945, las tasas de crecimiento del sector industrial fue-
ron más de tres veces mayores que las del PBI y estuvieron lideradas 
por los sectores textiles de algodón y rayón, la cerveza, el azúcar y el 
cemento. Durante la bonanza exportadora (cafetera) entre mediados 
de las décadas de 1940 y 1950, el crecimiento industrial experimentó 
una edad dorada con tasas de crecimiento anual por encima del 8 
por ciento. Durante la siguiente década, desaceleró al 6 por ciento 
debido a limitaciones externas, pero luego volvió a subir al 8 por 
ciento cuando las restricciones de las divisas se relajaron. A lo largo 
del período de la segunda posguerra, la producción industrial supe-
ró la del resto de la economía y prácticamente duplicó la de la agri-
cultura. En efecto, éste fue el período en el que la economía padeció 
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cambios estructurales a manos de la industria, la cual se convirtió en 
el sector líder en términos de crecimiento de la producción, produc-
tividad, tecnología y generación de empleo. Los cambios estructura-
les se dieron cuando se incrementó la fracción de las manufacturas 
en el PBI total y la de la agricultura disminuyó. Entre principios de 
las décadas de 1930 y 1960, la proporción de la industria en el PBI 
se duplicó, del 10 al 20 por ciento; mientras que la de la agricultura 
perdió 20 puntos porcentuales, de aproximadamente un 45 a un 25 
por ciento. Las fracciones de la minería y la construcción permane-
cieron prácticamente constantes en 4 por ciento cada una, y la de los 
servicios y otros aumentó del 40 al 50 por ciento del PBI.

En la industria misma ocurrieron cambios significativos a 
medida que la estructura del sector se hacía más compleja y diver-
sificada. La base industrial de los años cuarenta, dominada por 
bienes de consumo perecederos, gradualmente perdió terreno res-
pecto a los bienes intermedios. Igualmente importante es resaltar 
el desarrollo desde la década de 1950 –aunque limitado– del sector 
de bienes de consumo no perecederos y de capital, impulsado por 
los productos metálicos, los equipos de transporte y la maquinaria 
eléctrica y no eléctrica. A medida que Colombia intentaba transitar 
de la fase “suave” a la etapa “dura” de la industrialización por 
sustitución de importaciones (ISI), los requisitos se hicieron más 
exigentes en términos de mayores importaciones, sofisticación de 
las tecnologías y niveles de inversiones de capital cada vez más 
altos. No es de extrañar que el capital extranjero, que hasta la déca-
da de 1940 se había limitado a la minería, el petróleo y los ferroca-
rriles, empezara a participar en la industria pesada (Berry, 1983). 
A pesar del desarrollo de la base industrial –en ciertas líneas de 
producción con una notable intensidad de capital– y de la entrada 
de capital extranjero, un rasgo importante del sector se perpetua-
ba: su subdesarrollo. De acuerdo con la CEPAL, controlando por 
nivel de ingresos, tamaño del mercado y grado de urbanización, el 
producto del sector estaba más de un 20 por ciento por debajo del 
valor pronosticado con base en la experiencia de otras economías 
latinoamericanas (CEPAL, 1966).

La historiografía sobre la industrialización colombiana desde 
la Gran Depresión hasta comienzos de los años setenta ha estado 
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dominada por la ISI. Clasificamos aquí cuatro grupos de interpre-
taciones alrededor de ésta: “latinoamericanistas”, “discontinuis-
tas”, “transicionistas” y “moderados”. El primero está constituido 
por estudios que tratan el caso colombiano dentro del contexto 
de América Latina. Éstos suelen sintetizar las experiencias histó-
ricas de industrialización y desarrollo económico identificando a 
Colombia como otra nación-ISI “promedio”. Un ensayo de estu-
diosos como Cardoso y Helwege la clasifica, junto a la Argentina, 
Brasil, Chile y México, como una de las economías en las que 
desde la década de 1930 hasta principios de la de 1960 la ISI domi-
nó la planeación económica (Cardoso y Helwege, 1992). Kaufman 
añade a Uruguay a dicho conjunto, pero señala una periodización 
distinta para Colombia, en la que –al lado de México– la ISI se 
convirtió en “un componente oficial de la política gubernamental” 
desde la década de 1940 (Kaufman, 1990). Igualmente, Solimano 
caracteriza las décadas entre 1940 y 1980 como un período en el que 
el modelo de desarrollo fue de “dirigismo estatal cum sustitución 
de importaciones” (Solimano, 1996). Para otros, la ISI se convirtió 
en el modelo de expansión de los países más grandes con algo 
de industria existente, Colombia incluida (Dietz y Street, 1987). 
Ffrench-Davis y otros, al hablar de las economías más importantes 
en la región, afirman que prácticamente toda la orientación de la 
política económica y una cantidad exorbitante de nuevos recursos 
se dirigieron a ISI (1998). Asimismo, Ranis, en un trabajo compa-
rativo de México y Colombia con Corea y Taiwán, sugiere que 
los casos latinoamericanos representan los ejemplos en los que 
la política se desplazó de la ISI primaria a la secundaria, con el 
mantenimiento de controles proteccionistas previos, la prevalencia 
de subsidios significativos y los efectos nocivos que ambos conlle-
vaban (Ranis, 1990). Esta historiografía integra a Colombia en el 
grupo de economías que durante el segundo tercio del siglo veinte 
intentaron una estrategia de desarrollo hacia dentro.3 

3	 Sheahan también equipara a Colombia con México y añade a Costa Rica para dis-
tinguir un grupo al que llama las “economías de mercado de la vía intermedia”. 
Éstas se encontraban, por un lado, en medio del proteccionismo agresivo y la 
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Entre los “discontinuistas” es común encontrar estudios que 
argumentan que los gobiernos colombianos desde 1930 promovie-
ron activamente el desarrollo industrial. Un galardonado e influ-
yente trabajo de Avella y otros sostiene que la industrialización 
impulsada por conmociones externas en la década de 1930 llegó 
a verse como la única alternativa viable para el desarrollo en el 
momento, con lo cual se convirtió en una “verdadera ideología 
nacional” para finales de las administraciones liberales en 1946 
(Avella y otros, 1987). De acuerdo con este punto de vista, la estra-
tegia de ISI presentaba tres elementos distintivos: canalización de 
más recursos crediticios hacia la industria, inversiones directas del 
Estado en el sector y mayor proteccionismo (Avella y otros, 1987).4 
En la rápida industrialización del período de posguerra, el Estado 
tuvo un rol fundamental, según Vejarano, quien argumenta que la 
fase de industrialización entre 1945 y 1967 dependió de la protec-
ción y la promoción del Estado así como del crédito doméstico y 
la inversión extranjera (Vejarano, 2002). Igualmente, Valderrama 
asegura que hablar de política económica colombiana entre las 
décadas de 1940 y 1980 significa “hablar de los diferentes intentos 
gubernamentales para acelerar el crecimiento económico, particu-
larmente alentando el proceso de industrialización” mediante dos 
instrumentos: política comercial y política financiera (Valderrama, 
1996). Una interpretación de Misas reduce las bases de la ISI a alto 
proteccionismo y crédito subvencionado, cuando el Estado del 
período de la posguerra decidió profundizar la industrialización 

acción estatal que promovieron la industrialización en la Argentina, Brasil y Chile; 
y por el otro, siguieron dependiendo de las exportaciones primarias y el modelo de 
libre comercio de las repúblicas de América Central (Sheahan, 1987). Lewis señala 
que Colombia y Cuba llegaron rezagados a la adopción total de la ideología de 
desarrollo del cepalismo: apenas en la década de 1960, cuando el paradigma estaba 
siendo desafiado (2004: 59). Liang, cuyo trabajo incluye una muestra más amplia 
de países, sugiere que Colombia no encaja bien en las tipologías de comercio de 
ISI y propone la etiqueta de “promoción de importación de facto”, parcializada en 
contra de la sustitución de importaciones y la promoción de las exportaciones. No 
obstante, su argumento de que esto genera un crecimiento insostenible motivado 
por la deuda no se ajusta a la experiencia colombiana (1992).

4	 Para una lista exhaustiva de autores que aseguran que el Estado colombiano de 
las décadas de 1930 y 1940 promovió la industrialización, ver Sáenz Rovner, 1997.
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vía la sustitución de importaciones (Misas, 2002). Para comple-
mentar estos puntos de vista, tal vez de manera más radical, 
Fajardo y Rodríguez declaran que, en esos años, la nación adoptó 
una estrategia de “industrialización a cualquier precio” (Fajardo 
y Rodríguez, 1980). De este modo, además de la literatura sobre 
“América Latina en general”, la cual sitúa a Colombia entre las 
demás economías grandes y medianas que intentaron la ISI lidera-
da por el gobierno, existe un segundo grupo de trabajos enfocados 
en Colombia que reconocen las décadas de 1930 y 1940 como los 
años de discontinuidad, como los años en los que –rompiendo con 
experiencias y políticas anteriores– el Estado se comprometió con 
la industrialización sustitutiva y decidió promoverla seriamente 
(Escorcia, 1983; Arrubla, 1978; Mayor Mora, 1989).

Los “transicionistas”, por su parte, enfocan los análisis en un 
periodo tardío –a saber, a finales de la década de 1960– y buscan 
explicar una supuesta transición en la política de desarrollo: de la 
ISI a la promoción de exportaciones o al crecimiento apoyado por 
la exportación. Representantes de esta corriente interpretativa, 
como Juárez, sostienen que Colombia fue uno de los primeros 
países latinoamericanos en comenzar una reorientación impor-
tante por la que se alejaba de la total dependencia de la ISI como 
estrategia de desarrollo para promover una diversificación de las 
exportaciones y una orientación hacia fuera (Juárez, 1993). De 
manera similar, aunque con una marcada visión institucionalista, 
Mares asegura: “[E]l cambio en la estrategia de comercio y desa-
rrollo, de una orientación hacia el interior a una hacia el exterior, 
fue relativamente único en América Latina en ese momento […]. 
Colombia experimentó una transformación similar a la del este 
asiático con resultados muy positivos, aunque menos especta-
culares” (1990:  193-194).5 El marcado énfasis de los autores en 

5	 Para más estudios que resaltan el cambio de ISI a IOE, ver Hartlyn, 1984. Ver 
también Diaz Alejandro, 1976: 3, 208, 224, y Morawetz, 1981: 39; ambos citados 
en Mares, 1990: 205, nota 40. García también es partidario de la caracterización 
de ISI-Promoción de las Exportaciones de los sucesivos modelos de desarrollo 
colombianos (2008: 13). Una excepción a este tipo de interpretaciones se encuen-
tra en Thoumi, quien sostiene que “la transformación de la política [de 1967] 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



historiografía industrial colombiana del siglo veinte | 93

las discontinuidades y los cambios que acarrearon las reformas 
económicas del período entre 1966 y 1968, relacionadas princi-
palmente con las tasas de cambio y la introducción de incentivos 
tributarios y crediticios para acelerar el crecimiento de los nuevos 
productos de exportación, constituye –para ellos– evidencia con-
vincente de que se estaba formando un sendero de desarrollo ver-
daderamente diferente. Es decir, un modelo diferente al de la ISI. 
No obstante, según estas interpretaciones, ambas estrategias de 
desarrollo se entienden como iniciadas y dirigidas por el gobier-
no. Por tanto, no discrepan de la concepción del rol del Estado en 
el desarrollo económico de la nación de los “latinoamericanistas” 
o los “discontinuistas”.

Las limitaciones de las tres ramas de literatura son notorias. En 
el afán de incluir a Colombia en el club de países latinoamerica-
nos que siguieron la ISI, los “latinoamericanistas” extendieron y 
aplicaron a Colombia juicios alcanzados sobre la caracterización 
de economías que implementaron políticas de ISI de manera más 
decisiva, como Brasil y Argentina. Con base en evidencia parcial 
sobre manifestaciones de ISI, tales como la prevalencia de los aran-
celes, estos estudios asumen con demasiada rapidez que políticas 
proindustriales profundas y sostenidas fueron la práctica estándar 
en asuntos cambiarios, fiscales y crediticios. De esta manera, se 
ofrece una imagen equívoca de Colombia como seguidor de la ISI. 
Al realizar un análisis referencial de las principales características 
de la ISI liderada por el Estado, Colombia exhibe pocas de ellas 
en relación con Argentina, Brasil o Chile, por ejemplo. Por esto, su 
clasificación como otro país latinoamericano seguidor de la ISI se 
sostiene en fundamentos débiles (Brando, 2012). Reforzando esta 
línea interpretativa, recientemente, Jaramillo y otros (2015), han 
caracterizado el proceso industrializador colombiano como uno 
liderado por el mercado.

No obstante, las falencias de los “discontinuistas” son más 
serias y surgen a partir de dos problemas. Primero, una tendencia 

no fue un cambio claro de industrialización por sustitución de importaciones a 
industrialización orientada a la exportación” (1982: 144).
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a sobrevalorar las características de la ISI que puede rebatirse fácil-
mente al compararla con la experiencia histórica. En temas como 
la acción directa del Estado para promover la industria a través de 
agencias de desarrollo, como el Instituto de Fomento Industrial, 
se llega a juicios erróneos acerca de su fortaleza financiera y el 
alcance de sus actividades (Brando, 2011). Igualmente equivoca-
das están las interpretaciones acerca de crédito para el desarrollo 
o subsidiado, del cual se asume que su principal receptor fue la 
industria (Brando, 2016). Segundo, esos estudios dicen poco acerca 
de la intencionalidad de la política estatal. Esto es fundamental ya 
que las políticas asociadas generalmente con la industrialización 
liderada por el Estado, tales como la adopción de medidas pro-
teccionistas, pueden tener sus orígenes en otras consideraciones 
contextuales o ad hoc (por ejemplo, crisis en la balanza de pagos). 
El trabajo de los “discontinuistas” tiende a confundir un mayor 
papel del Estado en la economía con una postura de éste favorable 
al desarrollo de la industria. Los registros históricos simplemente 
no soportan estas interpretaciones. Finalmente, los “transicionis-
tas”, al enfocarse en explicar el supuesto cambio a la promoción de 
exportaciones, ignoran las características de lo que existía anterior-
mente y terminan asumiendo que fue una estrategia ISI. Dichos 
trabajos no indagan el período ISI; lo asumen. Así, al enfatizar el 
supuesto cambio de estrategia de desarrollo ayudan a diseminar 
interpretaciones erróneas acerca de las características del proceso 
de industrialización, del rol del Estado en él y de las preferencias 
históricas de los gobiernos respecto a las opciones de crecimiento 
y desarrollo. 

Reiterando, para la literatura ha sido fundamental un pre-
supuesto común: que la ISI, como estrategia de desarrollo, fue 
liderada por el Estado. Sin embargo, ni las políticas típicamente 
asociadas con la ISI ni los excesos intrínsecos a ésta se arraigaron 
en el país. Lo que es más interesante es que las políticas que super-
ficialmente parecían haber sido implementadas para impulsar 
el desarrollo industrial a menudo fueron resultado de presiones 
exógenas. El mito que la literatura existente ha difundido es que 
el Estado colombiano de mediados del siglo veinte promovió 
decisivamente la industrialización. Cabe preguntarse entonces si 
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es correcto empezar con la presunción de que los gobiernos, desde 
la década de 1930, inequívocamente vieron la ISI como la opción 
de desarrollo preferible y la persiguieron. El Estado colombiano, 
contrario a lo que sostiene buena parte de la literatura, no promo-
vió la industrialización a través de la promulgación deliberada de 
barreras arancelarias y paraarancelarias destinadas a proteger a 
los industriales nacionales. Más aún, no está claro que el proyecto 
de industrialización representara una preferencia de los gobiernos 
en primer lugar (Gómez, 1976).

En contraste con las interpretaciones mencionadas ante-
riormente, existen visiones construidas más cuidadosamente. 
“Moderados”, como Berry, aseguran que el apoyo estatal a la 
industrialización simplemente se volvió un poco más proactivo. 
Este autor afirma: “El período de posguerra vio una búsqueda 
más consciente de la industrialización en Colombia [… dado que] 
el deseo de industrialización del gobierno simplemente porque sí 
parece haber sido más fuerte” (Berry, 1983). Si bien Berry y Thoumi 
añaden que en la mayor parte de América Latina –Colombia 
incluida–, la industrialización se convirtió en un objetivo al cual 
se aplicó mayor número de instrumentos de política económica, 
importantes reservas siguen a estos comentarios. Por ejemplo, 
proceden a afirmar que, aunque la ISI fue en parte deliberada, en 
parte también fue una reacción a las periódicas crisis de la balanza 
de pagos. También reconocen limitaciones a sus aseveraciones: “Es 
difícil, si no imposible, separar lo deliberado de lo no planeado, 
en retrospectiva” (Berry y Thoumi, 1989). La conciencia con la que 
abordan el asunto del Estado y la política pública hacia la indus-
trialización, y la resistencia a asumir que el innegable aumento del 
intervencionismo estatal del período de posguerra estuvo inextri-
cablemente ligado a –o al servicio de– intereses manufactureros, 
les concede la etiqueta de “moderados”. De forma más decisiva, 
otros, como Ocampo y Tovar, aseguran que la descripción ordina-
ria del modelo de desarrollo que primó durante estos años como 
“enfocado hacia el interior” o como de “sustitución de importa-
ciones” no refleja sus características globales (Ocampo y Tovar, 
2000). Por consiguiente, estos autores parecen describir la indus-
trialización colombiana como acelerada, en lugar de liderada, por 
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el Estado y proponen caracterizar la política económica como el 
reflejo de un modelo mixto, definido por medidas y planes de 
promoción de las exportaciones, incluso desde 1957.6 La idea de 
una estrategia de crecimiento balanceada como una descripción 
más precisa del modelo económico también es compartida por 
Berry y Thoumi, aunque un poco más tarde. Restando protago-
nismo al papel estatal durante la supuesta era de la ISI, Ocampo 
concluye: “Aunque la política económica sí desempeñó un rol en 
la transformación estructural, no fue el factor determinante, ni se 
basó siempre en la derogación de indicadores de precios” (1991). 
En otras palabras, la política industrial tuvo un papel subsidiario 
en la industrialización.

A pesar de las perspectivas equilibradas y mixtas mencionadas 
anteriormente, es tal vez el juicio de Kalmanovitz el que –desafian-
do la noción misma de “modelo” de acumulación de capital– más 
se acerca a la evidencia histórica. Según él, la intensidad del capital 
se dio en ausencia de los incrementos repentinos que acompañan 
los procesos industriales complejos y las grandes escalas de 
producción. Agrega que la industrialización recibió poco apoyo 
gubernamental simplemente porque no existía una voluntad 
“industrializante” en la clase dominante local (Kalmanovitz, 
2013). Desafortunadamente, el autor deja el asunto sin resolver. Ni 
él ni la literatura han indagado lo suficiente para explicar por qué 
los gobiernos colombianos decidieron no seguir decididamente 
una estrategia que –para la época– prometía sacar al país de la 
pobreza y el subdesarrollo. 

En resumen, lo que la historiografía existente ha malinterpreta-
do –aunque los “moderados” han admitido parcialmente– es que 
ni las intenciones ni las acciones de las políticas estatales sugieren 
que los líderes políticos colombianos se han comprometido, ni han 
comprometido a las instituciones públicas, de forma sistemática, 

6	 Recientemente y de forma contradictoria, sin embargo, Ocampo y Bértola han 
caracterizado la industrialización colombiana como liderada por el Estado, al 
igual que la propia de las economías más importantes de la región (Bértola y 
Ocampo, 2013). 
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con instaurar un estado desarrollista con una estrategia económica 
de largo plazo sustentada sobre la ISI.

Financiamiento

La mayor parte de la literatura relacionada con el crédito indus-
trial ha enmarcado el asunto dentro del supuesto básico de que la 
experiencia colombiana encaja en el contexto de la ISI o la “indus-
trialización liderada por el Estado”. Para Avella y otros, uno de los 
tres elementos distintivos de la estrategia deliberada de desarrollo 
industrial vía sustitución de importaciones que surge después 
de 1945 es la creciente canalización de recursos hacia la industria 
(1987). Otros autores, como Rettberg y Hallberg, enfatizan el rol 
del crédito industrial subsidiado que surgió en las instituciones 
estatales desde la década de 1940, que también se suscribe dentro 
de ISI (Rettberg, 2001; Hallberg, 1991). De igual forma, el trabajo 
de Muñoz y Bolívar ve al Estado como nuevo participante en los 
mercados financieros al actuar con el fin de favorecer el desarrollo 
de los sectores productivos. Estos autores critican dicho inter-
vencionismo basado en el seguimiento de ideas inspiradas en 
la CEPAL en una época en la que los problemas de financiación 
industrial se concebían a través de lentes estructuralistas y así se 
planteaban sus soluciones (González y García, 2002). Desde un 
ángulo un poco diferente a nivel conceptual, Ocampo y Tovar 
señalan políticas gubernamentales del período de posguerra para 
redirigir el crédito a sectores estratégicos, como las manufacturas, 
como una estrategia de industrialización liderada por el gobierno. 
Para ilustrar el punto, examinan la evolución de la financiación 
industrial desde la década de 1940 hasta principios de la de 1970 
y observan un patrón en el que los préstamos o la financiación 
externa reemplazan al capital nuevo como la principal fuente de 
financiación, esto gracias a políticas estatales de crédito dirigido 
(Ocampo y Tovar, 2000). 

El hilo conductor de esta rama de la literatura es el rol proac-
tivo que todos asignan al Estado en apoyo al sector dentro del 
marco de una estrategia ISI o una “industrialización liderada por 
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el Estado”. El uso de estos marcos para entender la trayectoria 
industrial nacional de mediados del siglo veinte parece forzar a los 
autores a extender al terreno del crédito conclusiones alcanzadas 
en otras áreas de política económica, como la política comercial. 
La utilidad de los supuestos y enfoques que parten de la ISI para 
dar cuenta de las políticas de crédito industrial es engañosa, pues 
las acciones estatales para apoyar a la industria en el campo de las 
políticas comerciales no se replicaron en el ámbito financiero.

Otra corriente de autores que abordan el tema del financia-
miento industrial directamente llega a conclusiones similares: la 
industria recibió abundantes y cada vez mayores cantidades de 
recursos ordinarios y subsidiados del sistema financiero a medida 
que la industrialización progresaba durante los años de posgue-
rra. Uno de los estudios con mayor autoridad es el de Castro y 
Junguito, quienes argumentan que los recursos financieros no 
fueron una limitación para el crecimiento industrial en la década 
de 1940, ni especialmente en las de 1950 y 1960, gracias a polí-
ticas oficiales que habían empezado a dirigir el crédito hacia el 
sector. La evolución favorable del crédito institucionalizado se ve 
reflejada en la cantidad creciente de préstamos otorgados por los 
bancos comerciales a la industria en relación con otros sectores, y 
en una tendencia en la que los nuevos préstamos medidos contra 
el PBI industrial confirman la dirección favorable de recursos. 
Finalmente, Castro y Junguito sostienen que las alzas en el endeu-
damiento corporativo de principios de la década de 1970, así como 
el recurso por parte de firmas industriales de acudir a prestamistas 
informales y mercados extranjeros, fueron resultado de políticas 
que subsidiaron las tasas de interés y provocaron un fuerte racio-
namiento crediticio (1979).

También en esta línea, Fajardo y Rodríguez exploran las formas 
en que las políticas estatales se diseñaron para suplir solicitudes 
de crédito escalonadas de los industriales a medida que Colombia 
se embarcaba en la estrategia de “industrialización a cualquier 
precio”. Además, enfatizan el nuevo rol del Banco de la República 
como responsable de las decisiones relacionadas con la política 
crediticia y el mecanismo de redescuento como el instrumen-
to monetario privilegiado para la distribución preferencial del 
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crédito (Fajardo y Rodríguez, 1980). Salazar, por otra parte, resalta 
la adopción de inversiones forzadas en bancos comerciales y las 
posibilidades de manipular sus requisitos de encaje con el fin de 
redirigir dinero a sectores prioritarios, uno de los cuales era la 
industria (1996). El común denominador en estas tres interpre-
taciones es el surgimiento e intensificación de la represión finan-
ciera. La intervención estatal en el sistema financiero a través del 
mecanismo de redescuento, la manipulación de los encajes y la 
promulgación de inversiones obligatorias generaron una rigidez 
en las tasas de interés que distorsionó los mercados de dinero y de 
capital. Las tasas de interés –más bajas que las que determinaría 
el mercado libremente– causaban un exceso en la demanda que 
obligaba a los bancos a racionar el crédito. En última instancia, 
esto impedía que el sistema financiero funcionara a plena capaci-
dad. La implicación clave de esta perspectiva es que la industria 
no parecía padecer realmente de escasez de crédito, dado que era 
uno de los sectores prioritarios de las medidas gubernamentales. 
En consecuencia, esto se veía reflejado en los portafolios de los 
bancos comerciales. Desde el punto de vista empírico, estos auto-
res muestran cómo los cambios en la estructura de los términos 
de duración de los préstamos –principalmente de corto plazo a 
un patrón de mediano y largo plazo– indican que el sector estaba 
recibiendo mayores fracciones de recursos. Además, revisiones 
someras de los decretos, las leyes y las resoluciones del Banco de la 
República, las cuales ilustrarían políticas oficiales y el crecimiento 
en la fracción de préstamos de los portafolios de la banca comer-
cial, sugieren que sus interpretaciones encajan con la evidencia; y 
por tanto, sus conclusiones son definitivas. 

Éste no es el caso, sin embargo. Esta literatura ignora dos 
aspectos claves del asunto del crédito industrial: primero, al hacer 
énfasis en el portafolio de los bancos privados, deja de lado par-
ticipantes cada vez más importantes del sistema financiero: las 
instituciones de crédito públicas. Los intermediarios oficiales no 
sólo se estaban expandiendo en tamaño, sino que se estaban espe-
cializando en satisfacer las necesidades financieras de actividades 
como el cultivo de café, la crianza de ganado, la agricultura en 
general y el sector inmobiliario. La consecuencia de esto es que, 
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al enfocarse en los bancos comerciales privados, se introduce un 
sesgo hacia la industria y su cuota crediticia. La forma de recti-
ficar esto es examinar la distribución de los créditos por sectores 
en todo el sistema financiero. Segundo, a menudo se asume que 
los decretos y las leyes que favorecieron la adjudicación del cré-
dito a los llamados sectores “productivos” fueron simétricos, es 
decir, no discriminaron entre industria y agricultura. Esto no es 
tan claro. Con frecuencia, la industria terminó siendo un “perde-
dor” relativo de los actos legislativos y ejecutivos en esta materia 
(Brando, 2016).

Una tercera corriente se centra en las capacidades de genera-
ción y captación de rentas extraordinarias de los industriales para 
beneficiarse de la adjudicación de créditos. Para Kalmanovitz y 
Avella, esto ocurrió gradualmente tras la reforma al Banco de la 
República en 1951, que centralizó la toma de decisiones financie-
ras y fortaleció las políticas crediticias de fomento. Argumentan 
que tanto industrialistas como agricultores lograron promover 
sus intereses corporativos para captar las rentas extraordinarias 
originadas en el señoreaje; se materializó así una política activa 
y directa de promoción industrial y agraria a través de tasas de 
redescuentos diferenciales, la creación de bancos gremiales en los 
cincuenta y la operación de fondos administrados por el Banco de 
la República desde mediados de la década de 1960 (Kalmanovitz 
y Avella, 1998). Una aseveración idéntica surge en un estudio de 
Armenta y otros, quienes aseguran, a partir de un análisis de las 
minutas de la junta directiva del Banco de la República: “Es evi-
dente cuánto terreno ha ganado el crédito para el desarrollo en los 
sectores industrial y agrícola, especialmente durante la década de 
1950, con tal intensidad que en ocasiones se sacrificó el control de 
la expansión monetaria a expensas de este tipo de crédito” (2007). 
En la misma franja se encuentran Revéiz y Pérez, cuya hipótesis 
sostiene que fue la capacidad de los líderes industriales para 
influir al Estado en aspectos generales de la política económica, 
y particularmente en el mayor control sobre el crédito, lo que 
permitió el florecimiento industrial (1984). Aquí es fundamental 
notar que el énfasis de estas narrativas se centra en la capacidad 
de la industria como sector, o de los industriales como agentes 
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individuales, de capturar al Estado (o parte de él) y obtener rentas 
extraordinarias que faciliten su desarrollo. La iniciativa recae en 
el grupo económico que solicita el crédito y no en las preferencias 
del Estado. Por tanto, aunque la dirección del impulso por finan-
ciamiento preferencial de esta rama de la literatura es contraria 
a la de las dos anteriores, el resultado es el mismo: una amplia 
fracción de recursos subsidiados y ordinarios fueron canalizados 
hacia la industria. 

Es necesario hacer una aclaración. Buena parte de la literatura 
reseñada no trata exclusivamente el asunto del crédito industrial. 
A veces el tema entra en trabajos más amplios que rastrean la 
evolución del sistema financiero, la trayectoria del desarrollo 
industrial, los modos de inversión estatal en la economía y, parti-
cularmente, las contradicciones entre la estabilidad de precios y el 
crecimiento económico, así como estudios de largo plazo de histo-
ria monetaria. En el sentido historiográfico, el problema es tratar 
con una literatura relativamente estrecha sobre la financiación 
industrial más que con un debate álgido que ofrece gran abanico 
de interpretaciones (Bejarano, 1994).

El crédito para la industria no fue ni tan cuantioso ni tan 
ampliamente subsidiado si se considera el total del sistema 
financiero. Cuando se ubica temporalmente el apoyo estatal a la 
industria desde el punto de vista financiero en las décadas de 1940 
y 1950, se está cometiendo un error ya que éste apenas empezó a 
materializarse en la década siguiente. Las nociones y los supuestos 
basados en los marcos de la ISI y la “industrialización liderada 
por el Estado”, extendidos a la experiencia colombiana, pueden 
oscurecer, en vez de iluminar, la comprensión del proceso de 
industrialización y el papel del Estado en él.

La literatura ha fallado en al menos dos aspectos importantes. 
Uno es proporcionar evidencia de primera mano sobre la situación 
de los industriales con respecto a la escasez general (o ausencia 
de ciertas variedades) de crédito. Las narrativas enfocadas en la 
represión financiera, la captación de rentas y la ISI pasan por alto 
la evidencia de los industriales mismos, y de otras fuentes contem-
poráneas, que clasificaban las dificultades financieras como pro-
blemas frecuentes, serios y sin resolver que afectaban el desarrollo 
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del sector. El otro está relacionado con la ausencia en estos estu-
dios de datos agregados sobre el crédito sectorial por parte de 
todo el sistema financiero. Castro y Junguito, al igual que Salazar, 
y Fajardo y Rodríguez, se refieren estrictamente a la evolución del 
crédito industrial y su porción generalmente creciente del total de 
préstamos otorgados por los bancos comerciales privados con el 
fin de respaldar la idea de que los recursos financieros disponibles 
para el sector crecían a medida que transcurría la mitad del siglo 
veinte. Desde un ángulo diferente, Ocampo y Tovar, al igual que 
Sandoval, Kalmanovitz y Avella, y Echavarría, se enfocan en el 
comportamiento de corporaciones manufactureras limitadas y en 
el cambio en las fuentes de financiación que se dio entre mediados 
de la década de 1940 y la de 1960: un desplazamiento de emisiones 
de capital por préstamos bancarios institucionalizados (Sandoval, 
1983). Las limitaciones de cada uno de estos enfoques son evi-
dentes. Únicamente se refieren a los bancos comerciales privados 
y omiten instituciones crediticias cada vez más importantes en 
términos de tamaño y preferencias sectoriales. Cualquier examen 
integral de la distribución de recursos del sistema financiero 
colombiano debe tener en cuenta las operaciones de los bancos 
oficiales. Un tercer componente son los préstamos facilitados por 
el Banco de la República al público sin la intermediación de nin-
guna otra institución financiera. En otras palabras, las operaciones 
directas del Banco Central con organizaciones y agentes económi-
cos privados, como la Federación Nacional de Cafeteros (FNC) y 
los Fondos Ganaderos regionales, las cuales también involucraron 
grandes cantidades de recursos y –tal vez más importante– estu-
vieron sujetas a términos y condiciones preferenciales; por tanto, 
deberían incluirse en un análisis más global. 

Los trabajos de quienes han abordado el tema de las fuentes 
de financiación exhiben varios problemas. Sus narrativas tienden 
a limitarse a las sociedades anónimas manufactureras, las cuales, 
según la época, podrían representar hasta más de dos tercios de 
la producción total del sector, pero aun así omiten la mayoría de 
firmas con constituciones legales diferentes. Además, general-
mente la literatura ha recurrido a información que no discrimina 
entre las categorías de “crédito” y “fuentes externas” (más allá del 
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capital pagado) y asume que la mayor parte de la financiación era 
provista por los bancos. Éste no necesariamente es el caso y, por 
tanto, las conclusiones derivadas de estos ejercicios deben tratarse 
con riguroso escrutinio.

Desindustrialización

Como “motor de crecimiento” de la economía colombiana, la 
industria manufacturera operó a toda marcha hasta comienzos 
de los años setenta. Desde entonces, y bajo una perspectiva de 
mediano plazo, el país entró en una fase descripta acertadamente 
como de desindustrialización. Dependiendo de si el indicador 
para denotar el fin del auge es la generación de empleo o si es la 
producción, la tendencia desindustrializadora data de finales de 
la década del sesenta (empleo) o de mediados de la del setenta 
(producción). Los números son contundentes. El peso de la pro-
ducción industrial en el PBI alcanzó su máximo histórico en los 
años 1974-1975 al llegar al 23,3 por ciento; desde entonces, la parti-
cipación disminuyó progresivamente al 21,3 por ciento para 1984-
1985, y de forma precipitada en la década siguiente al registrar 
15,5 por ciento en 1994-1995 (Ortiz y otros, 2009). Los guarismos 
en la actualidad indican que la industria contribuye al PBI con el 
11 por ciento de la producción (DANE, 2016). En cuanto a la evolu-
ción del empleo industrial, el porcentaje de la fuerza laboral total 
que trabaja en plantas manufactureras modernas pasó del 5,8 en 
1964 al 5,5 por ciento en 1970, y a tan sólo el 2,1 por ciento en 2001 
–nivel cerca del cual se ha mantenido desde entonces (Wogart, 
1978; Echavarría y Villamizar, 2007; DANE, 2016). Finalmente, 
en el campo de la productividad, el comportamiento del residuo 
de Solow confirma el declive estructural del sector. Cálculos de 
Arbeláez y otros muestran que el crecimiento anual de la pro-
ductividad multifactorial industrial desde 1940 hasta 1970 fue en 
promedio del 3 por ciento, mientras que para el período 1970-2000 
no llegó a ser del 1 por ciento (2006).

Una salvedad a este panorama desolador es el impresio-
nante desempeño de ciertas exportaciones industriales. Según 
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estadísticas oficiales, las exportaciones no tradicionales (diferentes 
de café, banano y petróleo y derivados) crecieron en un 350 por 
ciento entre 1970 y 1974, lideradas por bienes tales como hila-
dos, tejidos y confecciones (ropas exteriores). Fruto de esto, las 
exportaciones del sector industrial por primera vez en la historia 
del país representaron una fracción notable del total exportado y 
alcanzaron un récord del 34 por ciento en 1974. Si bien el estudio 
más riguroso y detallado de este fenómeno hasta la fecha desinfló 
algunos de los indicadores que respaldaban el auge, debido a un 
volumen importante de transacciones ficticias, el boom ocurrió, y 
ha sido explicado satisfactoriamente por la literatura. La principal 
causa del crecimiento de las exportaciones textiles fue una mar-
cada tendencia al alza de la tasa real efectiva de cambio (TRE). 
Gracias al régimen cambiario de minidevaluaciones instaurado 
en 1967 y al aprovechamiento de esquemas gubernamentales que 
incentivaron a los empresarios nacionales a exportar a través de 
Certificados de Abono Tributarios, la TRE para exportaciones de 
ropa llegó a estar en un 24 por ciento por encima de su nivel en 
1967 (Morawetz, 1981). Según estimaciones de Perry y Echavarría, 
el subsidio promedio por este concepto equivalía al 5 por ciento 
del valor de las exportaciones (1979).

Desafortunadamente, el auge fue efímero. La misma TRE dio 
razón en parte de la caída que se experimentó después de 1974. Al 
revertir la política de subsidios a las exportaciones industriales, 
la TRE se descolgó y llegó a estar un 15 por ciento por debajo de 
su nivel en 1967 (Morawetz, 1981). Hay que notar, sin embargo, 
que no sólo esto arruinó el apogeo exportador. Las manufacturas 
textiles y de confecciones tuvieron que hacer frente a la competi-
tividad de países del este asiático como Corea del Sur y Taiwán, 
que luchaban ferozmente por cuotas en los mercados más impor-
tantes: Europa y Estados Unidos. Además de la TRE, la competi-
tividad colombiana sufrió problemas difíciles de solventar en el 
corto plazo. Primero, los costos laborales permanecieron entre un 
20 y un 50 por ciento más altos que los de sus rivales asiáticos. 
Segundo, la liberación financiera de la administración López hizo 
escalar las tasas de interés y restó márgenes importantes a las 
utilidades industriales (Kalmanovitz, 2013). Y tercero, los tigres 
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asiáticos disfrutaron acceso barato a telas de mejor calidad que 
las que suplían los proveedores nacionales. Por si no bastara, 
agravantes de hechura propia, como el pobre control de calidad 
de los productos y el incumplimiento en las agendas de entrega 
en el exterior, aseguraron que el fenómeno de exportación fuera 
sólo un paréntesis en una larga y generalizada historia de crisis y 
estancamiento (Morawetz, 1981).

Para hacerle justicia a la literatura que desde entonces ha exa-
minado los problemas de la industria, es útil hacer una distinción 
entre estudios que buscan explicar la crisis coyuntural de los seten-
ta y los ochenta, por una parte, y las investigaciones enfocadas en 
iluminar el proceso más amplio y de largo plazo de la desindus-
trialización, por otra. Sobre ambos temas se produjeron trabajos 
destacables que dieron lugar a variadas interpretaciones e intere-
santes debates. Un buen punto de partida sobre la coyuntura es el 
análisis de Caballero y otros. Para estos autores, la explicación más 
plausible de la crisis radica en la caída en la demanda efectiva que 
impactó en especial en la rama de los bienes de consumo y bienes 
intermedios. Incorporando este factor en una causa más profun-
da –el rezago de sectores que se dinamizaban internacionalmente 
(bienes metálicos y maquinaria y equipo de transporte) y la sobre-
dimensión de industrias tradicionales (alimentos, bebidas, tabaco 
y textiles) que ofrecían modestas perspectivas de crecimiento–, 
los autores desechan otras interpretaciones hasta entonces en 
boga: los crecientes costos salariales, la liberación arancelaria y 
paraarancelaria y la expansión desmesurada del sector financiero 
(1983). Resaltando el rol de los enlaces de Hirschman y de las leyes 
de Kaldor, resulta difícil encasillar este trabajo en un solo enfoque 
teórico a pesar de que las credenciales ortodoxas de al menos dos 
de los tres coautores son innegables. 

El neoestructuralismo presenta una visión diferente. Criticando 
los abordajes desde el modelo neoclásico (sin imperfecciones de 
mercado), y concretamente las falencias de los que privilegian la 
demanda efectiva (Caballero y otros, 1983; Garay, 1982; Echavarría 
y otros, 1983), Ocampo alerta sobre la minimización de los efec-
tos de la liberación de importaciones del alza en los coeficientes 
de importación sobre la demanda agregada y argumenta que la 
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política en este frente ha sido una de las principales determinantes 
de la demanda interna por bienes manufacturados (Ocampo, 1989; 
Lora y Ocampo, 1986; Fernández y García, 1986). Aunque el meca-
nismo de afectación es indirecto, se ejerce a través de la utilización 
de la capacidad instalada; las conclusiones son claras: la liberación 
comercial golpeó fuertemente a la industria y generó una contrac-
ción en la producción del orden del 8 por ciento entre 1979 y 1983. 
Se destacan los impactos sobre el sector metalmecánico y sobre 
algunas ramas tradicionales (Ocampo, 1989).

Otros dos análisis interesantes combinan elementos diversos 
en aras de explicar la postración industrial de los años ochenta. 
El primero armoniza factores estructurales característicos de la 
industria nacional con elementos de política pública y movi-
mientos coyunturales en variables claves. Según Mayor Mora, la 
debilidad industrial era fruto de dos causas mediatas, crisis de 
acumulación y rezago tecnológico, aunadas a los efectos de las 
políticas de reducción arancelaria y el uso de licencias globales 
para la importación, que minaban los márgenes de protección 
que escudaron al sector durante la ISI, y finalmente, la tendencia 
revaluacionista del peso que abarataba las importaciones (Mayor 
Mora, 1989). El segundo análisis, con visible influencia depen-
dentista, pretende equilibrar interpretaciones con acento en la 
demanda con argumentos que la desbordan y complementan. El 
estancamiento, para Acevedo y otros, se fundaba en la ausencia 
de generación de nuevos sectores industriales que integraran 
toda su estructura, en el paquidermismo manifiesto del cambio 
técnico y en la presencia de una mentalidad industrialista cau-
tiva, propia de la era proteccionista (1984). Según estos estudio-
sos, la inversión industrial y la acumulación de capital estaban 
sujetas a los movimientos en la demanda, lo cual inevitablemente 
creaba un movimiento errático e incertidumbre, y restringía la 
capacidad de proyección y de crecimiento. Además, estos auto-
res muestran interés por relacionar la distribución del ingreso, 
que según ellos había sido nivelada por lo bajo debido a su alta 
concentración, y la estrechez del mercado que generaba con 
la debilidad de la demanda, pues dicho rasgo hacía que parte 
de los ingresos de la clase media se filtrara a bienes necesarios 
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(Corchuelo, 1983). Hayeck resume de manera precisa la motiva-
ción del enfoque de Acevedo y otros: “La distribución del ingre-
so no coincide con la distribución de la demanda”.

En cuanto a las interpretaciones relacionadas con el fenómeno 
más amplio de la desindustrialización, el trabajo que ha provo-
cado más reacciones, y por tanto ha suscitado cierto debate, es el 
análisis ortodoxo de Echavarría y Villamizar. Estos autores sos-
tienen que la desindustrialización colombiana se ajusta al patrón 
típico de un país desarrollado o al de los nuevos países industria-
lizados (2007). Dicho patrón, siguiendo el estudio de Rowthorn y 
Ramaswamy, sugiere que el fenómeno ocurre en razón de la cre-
ciente terciarización de la economía, lo cual es una consecuencia 
previsible y natural del cambio estructural que produce la indus-
trialización debido a sus elevados índices de productividad rela-
tiva e innovación y al nivel de desarrollo que alcanza la economía 
(Rowthorn y Ramaswamy, 1997 y 1999). En línea con esta lógica, 
y utilizando un enfoque marginalista, Meléndez y otros examinan 
los efectos de los cambios en los regímenes de comercio exterior 
sobre los niveles de productividad manufacturera. Sus hallazgos 
econométricos indican que, con excepción de la industria del 
vidrio, la productividad global se estancó o cayó entre 1977 y 2000. 
Además, concluyen que el rol de la política industrial en el frente 
comercial es negativa, pues encuentran que la presencia de protec-
ción efectiva se relaciona negativamente con las tendencias gene-
rales de la productividad. Lo mismo ocurre en el plano tributario 
ya que el trato preferencial de empresas o sectores industriales no 
mejora la productividad total. Por el contrario, la exposición a la 
competencia externa sí lo hace (Meléndez y otros, 2003). 

Respuestas a estas visiones no se han hecho esperar. Para 
Rodríguez, por ejemplo, el problema no es una réplica inercial 
de tendencias dictadas por la economía de mercado, sino más 
bien el fruto amargo de la economía política (des)industrializa-
dora de Colombia. Históricamente, una vocación industrialista 
débil, una intervención gubernamental pendular y las estrechas 
relaciones entre el desarrollo manufacturero y los vaivenes de la 
economía cafetera definieron la trayectoria del sector (Rodríguez, 
2010). Llegados los años ochenta, en el contexto de las reformas 
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promercado del Consenso de Washington, se renunció a ejercer 
una política industrial activa de tipo cepalina y se dejó al sector 
expuesto en medio de las dinámicas de apertura comercial que 
moldearon su destino: desindustrialización prematura.

Si bien para autores como Rodríguez el acento se pone en la 
pasividad del Estado, para otros las razones se ciñen a las fuerzas 
del mercado, aunque se distancian de las interpretaciones orto-
doxas y las cuestionan. Clavijo y otros intentan discernir entre una 
desindustrialización secular o “normal” y una propiciada por los 
efectos de la llamada “enfermedad holandesa”, esta última ligada 
a la persistente y marcada tendencia a la apreciación de la tasa 
de cambio real. Para este fin, los autores identifican cuatro auges 
minero-energéticos vividos por la economía colombiana: carbón 
en 1978, petróleo en 1983 y 1989-1993, y petróleo y carbón en 2003-
2010. El análisis cuantitativo de los determinantes de la desindus-
trialización para el período 1970-2010 arroja resultados que llevan 
a dos conclusiones: primero, la hipótesis de la desindustrialización 
a manos de la expansión terciaria por cuenta de la elevada produc-
tividad industrial no tiene asidero en Colombia; y segundo, varia-
bles asociadas con la “enfermedad holandesa” determinan tanto la 
trayectoria como la velocidad de la desindustrialización del país 
(Clavijo y otros, 2012). Las conclusiones de los efectos negativos 
del auge minero-energético reciente sobre la estructura productiva 
manufacturera –apenas sugeridos– parecen ser revalidadas por el 
análisis econométrico que utiliza un modelo de regresión beta en 
el período 2008-2013 (Esquerra y otros, 2016).

Resaltando la perspectiva desde la oferta, específicamente en 
cuanto al rol del conocimiento y la tecnología, la desindustria-
lización se concibe como un fenómeno preocupante, pero poco 
sorprendente dadas las falencias estructurales históricas de la 
industrialización. Sin suscribir las tesis dependentistas, Ortiz 
y otros aseveran que la aceleración del crecimiento económico 
experimentado entre 1925 y 1979, en comparación con la ralenti-
zación registrada desde 1980, está íntimamente relacionada con la 
industrialización nacional en el primer período y su estancamien-
to en el segundo. Estos autores enfatizan la capacidad de generar 
externalidades positivas que tiene la autonomía tecnológica, a la 
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cual, argumentan, Colombia renunció desde los años ochenta al 
reorientar el modelo de desarrollo hacia fuera y permitir que las 
ventajas comparativas naturales definieran la asignación de recur-
sos. El indicador que utilizan para ilustrar el punto de quiebre 
en la trayectoria tecnológica es la fracción nacional del acervo en 
maquinaria y equipo, que, entre 1925 y 1980, se encontraba en un 
nivel relativamente bajo pero estable (35 por ciento), y que pasó a 
un nivel muy inferior en 2005 (14 por ciento) (Ortiz y otros, 2009). 
Un aporte similar considera el desempeño de la industria a partir 
de su competitividad en cuanto a la producción de bienes inten-
sivos en conocimiento. Este estudio confirma que, en cuanto al 
uso, creación y adaptación de nuevas tecnologías de información 
y comunicaciones, la industria colombiana está rezagada frente al 
patrón de cambio estructural y que, en general, la intensidad en 
la utilización de conocimiento muestra niveles bajos (Esquerra y 
otros, 2016).

Los enfoques netamente institucionales sobre la desindustria-
lización son escasos. Desde posiciones muy diferentes, Kassem 
–con una visión desde la economía neoinstitucional– y Misas –que 
aplica un marco propio de la escuela regulacionista– se cuentan 
entre las excepciones más destacables. Para Kassem, la desindus-
trialización colombiana es prematura, en el sentido de que ocurrió 
a niveles de ingreso per cápita muy inferiores a la experiencia de 
los países desarrollados, y se explica por deficiencias institucio-
nales relacionadas con las teorías de la falla en la coordinación y 
del “Big Push” (2010). La falla en la coordinación consiste en la 
incapacidad de replicar la conexión armoniosa entre los bancos 
y la actividad manufacturera que, por ejemplo, sí se fraguó en la 
Europa del siglo diecinueve. Desperdiciando la oportunidad de 
utilizar la banca como catalizador del crecimiento industrial, y con 
un sector financiero pequeño, ineficiente y restrictivo, la mayor 
parte de los recursos para el financiamiento de la expansión y 
desarrollo de la industria colombiana ha tenido que originarse en 
las utilidades de las empresas (Arbeláez y Echavarría, 2001). Así, 
las posibilidades de efectuar un “Big Push” en el que inversiones 
simultáneas en varios sectores hacen rentables tomas de deci-
siones que de manera individual no tendrían retornos rentables 
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se descartan en el caso colombiano. En síntesis, las instituciones 
financieras nacionales fallaron en dirigir recursos al sector y, en 
consecuencia, éste se estancó.

Los planteamientos de la teoría de la regulación aplicados por 
Misas no explican sólo la desindustrialización colombiana, sino, 
en forma más general y ambiciosa, los efectos sobre la goberna-
bilidad del sistema político y la estabilidad social a partir de la 
crisis generada por la apertura de la economía. Según Misas, los 
cambios institucionales en el régimen monetario, las relaciones 
salariales, las formas de competencia, el rol del Estado y el modo 
de inserción en la economía internacional definen un régimen de 
acumulación que desacelera el crecimiento económico, desesti-
mula el desarrollo industrial y vuelca los excedentes hacia los 
servicios modernos y los sectores minero-energéticos (2002). Del 
gradualismo y el desempeño mediocre característico de la era ISI 
se pasa al colapso socioeconómico de los años de la apertura.

Nota sobre historia empresarial-industrial

Hasta 1980 la historiografía empresarial en Colombia era inci-
piente (Dávila, 1996). Si tal era el caso de la historia empresarial 
en general, los trabajos rigurosos sobre individuos, familias y 
empresas o grupos empresarios dedicados a la industria manu-
facturera en particular eran casi inexistentes.7 Desde entonces, el 
conocimiento en el área de la historia empresarial-industrial no ha 
avanzado tanto desde las disciplinas de la historia o de la econo-
mía, sino desde la administración de empresas (Barbero y otros, 
2008). El notable énfasis que se le dio en principio a la región de 
Antioquia en la historiografía ha venido reequilibrándose en tér-
minos regionales con la aparición de estudios cada vez más sofis-
ticados sobre la costa caribe, el Valle del Cauca y el centro-oriente 
del país. Desde una perspectiva regional y sectorial, pero no de 

7	 Debe notarse el excepcional trabajo de Safford, 1965.
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manera exhaustiva, esta sección destaca algunos de los trabajos 
más relevantes.

Para Antioquia especialmente existen trabajos que reconocen 
la singular importancia de las infraestructuras físicas e institucio-
nales que mediaron el despegue industrial manufacturero de los 
años veinte y treinta. En el renglón de los textiles de algodón, sin 
duda el sector líder de la industrialización de entonces, el excelen-
te trabajo de Montenegro plantea serios retos a los estudios que, 
desde el estructuralismo, señalaban la crisis de 1929 como punto 
de inflexión –con las implicaciones y consecuencias que esto tenía 
sobre las empresas del sector a nivel nacional y no sólo regional 
(Montenegro, 2002; CEPAL, 1957; Chu, 1983)–. Sin desconocer 
otros factores, Montenegro argumenta en favor de una apertura 
económica y de una estabilidad institucional previa a 1929, que 
explicarían de forma más convincente el crecimiento acelerado 
de la industria en los treinta. Notando también el rol de las insti-
tuciones y de la infraestructura física, Poveda y Restrepo exami-
nan el impacto de los ferrocarriles en la ampliación del mercado 
antioqueño y de la emergencia y adopción de la sociedad anónima 
como forma legal para la empresa manufacturera moderna al 
despuntar el siglo veinte (Poveda, 1970; Restrepo y Posada, 1981). 
Finalmente, Saavedra examina de cerca el origen y consolidación 
de las empresas textiles teniendo en cuenta el contexto económico 
inmediato, las estrategias para afrontar la competencia en el mer-
cado, que incluyen las transformaciones técnicas en los procesos 
productivos, y la necesidad de diversificar los productos ofertados 
(Saavedra, 2002).

Trabajos recientes sobre empresas textiles en las regiones del 
Caribe y de Santander merecen especial atención. Utilizando 
material primario original y revelador –como los diarios del inge-
niero catalán Ramón Carreras–, Meisel da cuenta de la historia de 
la Fábrica de Tejidos Obregón de Barranquilla, una de las empre-
sas más importantes del sector durante el primer tercio del siglo 
veinte (Meisel, 2013). Cuestionando la historiografía que había 
fraguado consenso sobre esta empresa como un ejemplo de fraca-
so provocado por la desidia en la gestión y dirección por parte de 
la familia propietaria, Meisel propone reevaluar el juicio negativo 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



112 | estudios sobre la industria en américa latina

sobre la historia empresarial de la firma a la luz de las utilidades 
que generó entre 1910 y mediados de los años treinta, además de 
explicar su gradual declive como resultado de las dificultades 
que enfrentaba para alcanzar y explotar economías de escala en la 
producción nacientes, que por el contrario sí podían aprovechar 
firmas ubicadas en Medellín gracias al mayor tamaño regional de 
sus mercados. 

La historia de la Fábrica de Hilados y Tejidos San José de Suaita 
sí representa un caso sólidamente documentado de un gran fraca-
so en una aventura industrial del empresariado colombiano en el 
oriente del país (Raymond, 2008). Plagada de intensos conflictos 
por el control de la dirección, primero entre inversionistas extran-
jeros y los socios fundadores (familia Caballero), y después por 
estos últimos y las poderosas familias accionistas López Michelsen 
y López Pumarejo, la historia de la empresa en palabras del autor 
de esta rigurosa obra, Pierre Raymond, es la de una empresa que 
“se arrastró agonizante durante casi setenta años”. Raymond 
desborda estas pugnas para explicar el fracaso de San José. La 
selección para la importación de equipos y maquinaria inadecua-
dos, la dispersión de sus actividades empresariales (chocolatería, 
producción azucarera y destilería), así como el enfrentamiento de 
sus directivos con la banca, constituyeron importantes errores en 
la estrategia gerencial.

Más allá del sector textil, y cubriendo diferentes regiones del 
país, se encuentran trabajos estimulantes sobre agroindustria, el 
sector petroquímico y el cementero, entre otros, así como estudios 
sobre la formación de élites empresariales-industriales, las relacio-
nes entre éstas y el Estado y las interacciones entre los cambiantes 
contextos socioeconómicos de Colombia en el siglo veinte y el 
desarrollo empresarial. Una característica destacable en la histo-
riografía reciente es la creciente importancia otorgada a la relación 
dinámica entre estructura y estrategia (Dávila y Rodríguez, 2008). 
Este aspecto es clave en el análisis histórico de la industria moline-
ra del trigo Molino Tres Castillos (Ripoll, 2014). Un entorno adver-
so en la política económica propia de la etapa sustitutiva (1940-
1970), caracterizada por el ejercicio monopólico del Estado en la 
compra y distribución del trigo, y el impulso a las importaciones 
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desde Estados Unidos afectaron fuertemente las perspectivas de 
desarrollo de la industria harinera nacional, representada por esta 
emblemática firma cartagenera. Meisel, por su parte, en el balance 
historiográfico que hace de los empresarios en el Caribe colombia-
no, encuentra igualmente adverso el efecto que el auge exportador 
cafetero generó sobre la tasa de cambio pues, al revaluar el peso, 
hizo que los productos de la región fueran menos competitivos. 
Este factor, sumado al desplazamiento de Barranquilla a manos de 
Buenaventura como el principal puerto del país, ayuda a explicar 
el rezago económico del Caribe y, por asociación, la subvalora-
ción de su empresariado en la historiografía (Meisel, 2013). En su 
estudio sobre el desarrollo industrial y la cultura empresarial en 
Cartagena, Ripoll y Báez, por el contrario, destacan un caso de 
una externalidad positiva. Estos autores argumentan que tanto la 
ubicación del puerto terminal del primer oleoducto (1927) como 
el establecimiento de la primera refinería (1957) ejercieron influen-
cias positivas en la formación de una cultura empresarial y en la 
definición de un perfil a la manera de corredor industrial para la 
zona de Mamonal, que eventualmente llegó a girar alrededor de 
las explotaciones minero-energéticas y de actividades de la cadena 
petroquímica (Ripoll y Báez, 2001).

Las relaciones del Estado con el empresariado industrial pue-
den apreciarse en tres buenos trabajos de reciente data. El de la 
Compañía Nacional de Fósforos Olano, que resalta el respaldo que 
esta firma antioqueña productora de fósforos y velas esteáricas reci-
bió del gobierno de Reyes en 1908, y que sería la primera empresa 
en flotantizarse en el país en 1914 (Mejía, 2011). Un segundo estu-
dio, de alcance nacional, sobre la historia de la avicultura, en el 
que el Estado –a través de entidades como el Instituto Colombiano 
Agropecuario, el Servicio Nacional de Aprendizaje y el Ministerio 
de Agricultura, entre otros– emerge como actor efectivo y proacti-
vo en el desarrollo de esta agroindustria al patrocinar la capacita-
ción de personal y la difusión del conocimiento técnico, necesarios 
para adaptar nuevas tecnologías de producción (Molina, 2002). 
Un tercer análisis se ocupa de la relación de suma positiva entre el 
proceso de urbanización caleño de comienzos del siglo veinte y el 
despegue del sector industrial en esa región (Ordóñez, 1995). En 
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este trabajo, el Estado aparece tal vez de forma menos directa, pero 
el autor se preocupa por notar que las élites vallecaucanas lideran 
a nivel público el desarrollo de infraestructura que incentiva al 
capital privado a invertir en la creación de un abanico diverso e 
importante de firmas industriales.

En síntesis, la historiografía moderna del empresariado indus-
trial colombiano es reciente pero creciente. Cada vez más, los estu-
dios académicos se esmeran por reconocer los contextos económi-
cos, sociales e institucionales en los que las unidades productivas 
aplican sus estrategias gerenciales. Cada vez menos historias de 
empresa se remiten a narrar de manera acrítica las proezas de sus 
fundadores. Además, el interés por escudriñar el empresariado de 
regiones distintas a la de Antioquia ha caldeado el debate sobre la 
habilidad (aparentemente) extraordinaria de los antioqueños en 
materia empresarial y cuestiona el consenso académico imperante 
hasta entonces al respecto. Sin duda, la agenda por recorrer es 
amplia. En particular –como nota el decano de la historia empresa-
rial en Colombia, Carlos Dávila–, mirando hacia el siglo veintiuno, 
el desarrollo de la disciplina sustentado en las teorías económicas 
y los estudios comparados entre regiones, sectores, empresas y 
empresarios constituye un reto formidable (Dávila, 2008).

Retos, vacíos y comentarios finales

En Colombia resulta difícil etiquetar en función de una posición 
ideológica o adscribir a una sola escuela de pensamiento a muchos 
de los más influyentes economistas, historiadores económicos, 
sociólogos y demás científicos sociales que escriben sobre la evolu-
ción industrial. Mucho más cuando la producción historiográfica 
data de los años setenta en adelante, es decir, después del apogeo 
de los análisis marxistas-dependentistas, cuando los rótulos eran 
posiblemente más simples de distinguir y adjudicar porque las 
diferencias eran más marcadas, y también porque esos rótulos 
emitían señales sobre las tendencias políticas del autor. Señales 
que, en muchos casos, se emitían con deliberada presunción. Los 
fluidos movimientos de muchos de estos autores entre academia, 
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centros de pensamiento y prestigiosos cargos gubernamentales 
(puertas giratorias) hacen del pragmatismo, la ambivalencia polí-
tica y la buena comunicación con el público en general virtudes 
que dificultan el encasillamiento ideológico. De hecho, se torna en 
un ejercicio muy complicado. Son muchos los autores citados en 
este ensayo que se mueven entre al menos dos de las tres esferas. 
El pragmatismo en los tecnócratas colombianos encargados de las 
políticas económicas durante buena parte del siglo veinte es bien 
conocido y está referenciado (Thorp, 1991; Thorp y Durand, 1997; 
Urrutia, 1991; Triffin, 1944). Es razonable pensar que de ese mismo 
pragmatismo que se hace gala en el frente público se nutren los 
contenidos y enfoques intelectuales que los mismos personajes 
conciben desde la academia y para ella. Tal vez esto ayuda a expli-
car la dificultad que se encuentra en asociar a tantos autores con 
historiografías distintivas.

La historiografía industrial colombiana presenta aun hoy 
muchos de los vacíos que presentaba hace 25 años, cuando 
Bejarano publicaba el balance historiográfico de la historia econó-
mica colombiana más completo y riguroso hasta entonces produ-
cido y no superado (Bejarano, 1994). Un área de singular descuido 
es la relacionada con la economía política de la industrialización, 
tanto en sus albores como en su fase sustitutiva. Son escasos los 
estudios monográficos dedicados a examinar los orígenes y fun-
damentos políticos del modelo de industrialización adoptado 
después de la Gran Depresión o de la política industrial en sus 
frentes crediticios, comerciales, tributarios o de protección social. 
Son igualmente escasos los análisis que relacionan las interco-
nexiones entre la política y la economía (en ambas direcciones), y, 
en particular, entre la política electoral y la industria. Finalmente, 
es poco lo que se ha producido con relación a las ideas e ideologías 
de las élites (y las masas) y las políticas industriales (o las medidas 
desindustrializadoras), y las instituciones que median y moldean 
dichas acciones.

Pese a lo anterior hay que notar que la historiografía sobre la 
industria colombiana ha avanzado. Hoy sabemos más acerca de los 
efectos de la Gran Depresión sobre la industria que hace 25 años. 
Hoy contamos con series estadísticas básicas a nivel macro para 
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el siglo veinte razonablemente más confiables. Y, sobre todo, hoy 
tenemos más perspectivas y más cuerpos de evidencia cualitativos 
y cuantitativos que respaldan argumentos sobre el rol del Estado 
en la ISI, los factores detrás de los desequilibrios industriales a 
nivel regional, los determinantes cuantitativos de la desindustria-
lización, las causas institucionales, estructurales y coyunturales del 
despegue de los años treinta, y un gran número de interrogantes y 
de respuestas relacionados con el sector. El reto de la historiografía 
colombiana es mantener y ampliar las investigaciones de los más 
diversos enfoques, metodologías y temas exigiendo estándares cada 
vez más elevados de rigurosidad y ética académica. Las pregun-
tas sobre los temas industriales, como las propias sobre cualquier 
interés académico, no expiran cuando se obtienen las “mejores” 
respuestas, sino cuando se tienen tantas válidas que la necesidad de 
plantearse otros interrogantes es estimulante.
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3 | Industrialização brasileira:  
notas sobre o debate historiográfico

Introdução

Importantes controvérsias marcaram e ainda acompanham a his-
toriografia sobre a industrialização brasileira. Este capítulo tem 
por objetivo resgatar as principais linhas de três das mais impor-
tantes delas, respectivamente sobre: (a) a origem da indústria; 
(b) a constituição do setor de bens de capital e o fim do processo 
de substituição de importações (PSI); e (c) a desindustrialização. 
De certo modo, tais controvérsias abrangem diferentes períodos 
segundo uma ordem cronológica. O primeiro diz respeito às déca-
das que vão da proclamação da República até o início da II Guerra, 
ou seja, as cinco primeiras décadas do período republicano, e diz 
respeito às possibilidades e limites do crescimento industrial den-
tro dos marcos do “modelo agroexportador” e sua superação pelo 
PSI, o qual teria iniciado na década de 1930. Já o segundo abrange 
o período posterior à I Guerra e vai até meados dos anos 1970: o 
governo Geisel (1974-1979) pode ser considerado como o último 
governo da “Era Desenvolvimentista” e com projeto de incre-
mentar a substituição acelerada de bens de capital. Finalmente, 
a controvérsia sobre desindustrialização justamente tem lugar a 
partir desse último período e vem até nossos dias. Cada uma das 
controvérsias será objeto das seções a seguir.1

1	 Os autores agradecemos a colaboração do bolsista de Inicição Científica - PIBIC/
UFRGS - César Prazeres Fraga Pereira.
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A origem da indústria

O debate mais empolgante sobre a história da indústria brasileira 
ocorreu a partir do final da década de 1960, teve seu auge nos anos 
70 e gradualmente foi perdendo fôlego nas últimas duas déca-
das do século vinte (Saes, 1989). Em linhas gerais, a controvérsia 
começou com as críticas de Carlos Manuel Peláez a Celso Furtado, 
a partir de 1968, e depois sistematizadas em dois livros seus na 
década de 1970 (Peláez, 1968; 1969; 1971). Na sequência, diante 
da polaridade das duas interpretações, vários autores procuraram 
mediar o debate e, de certo modo, confessadamente ou não, pesar 
para qual dos dois mais se inclinava o pêndulo da razão e da 
empiria.

“Choques adversos” versus “industrialização  
induzida pelas exportações”

A crítica de Peláez centra-se na argumentação de Furtado 
desenvolvida na Formação Econômica do Brasil ([1959] 1977), 
especialmente nos capítulos 30 a 32, nos quais aborda a crise da 
economia cafeeira e o papel da Grande Depressão da década de 
1930 como variável relevante para explicar o forte crescimento 
industrial dessa década. Entretanto, sua crítica abrange também 
trabalhos como “Auge e Declínio do Processo de Substituição de 
Importações no Brasil”, publicado em 1963 por Tavares (1972). O 
ponto de partida do argumento de Furtado em si não era novi-
dade: já havia sido formulado pelo menos por dois “clássicos”, 
Caio Prado Jr. ([1945] 1970, p.  258) e Roberto Simonsen (1939, 
pp.  34-41). Tratava-se da constatação empírica de que as crises 
da economia cafeeira levavam à depreciação do mil-réis, e com 
isso encareciam os importados, abrindo espaço para a produção 
doméstica de manufaturados, a “substituição de importações”. A 
tese apoiava-se em uma formulação trivial da teoria econômica; 
todavia, nas mãos de Furtado, o argumento ganhou contornos 
heterodoxos ao ser encorpado com os instrumentais estruturalista 
e keynesiano, o primeiro tributário do tempo quando trabalhara 
na CEPAL, entre 1949 e 1957, e, o segundo, em Cambridge, entre 
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1957 e 1958, onde escreveu a obra que se tornaria referência obri-
gatória nos estudos de economia brasileira – até hoje o livro da 
área mais traduzido.

O argumento de Furtado parte do impacto da crise e da subse-
quente desvalorização cambial como medida para enfrentá-la. Não 
obstante, vai além ao mostrar que, se o crescimento industrial 
fora impulsionado pelo estrangulamento externo, não se reduzia 
à mera decorrência sua, pois contara com a política econômica 
governamental a seu favor: o intervencionismo antecipara as 
medidas de sustentação da demanda agregada sugeridas por 
Keynes, as quais só viriam a lume em 1936, com a publica-
ção da General Theory. Mesmo sem ter um projeto explícito de 
industrialização, o governo, além de desvalorizar o câmbio, 
resolveu comprar parte do estoque do café e destruí-lo, a fim de 
sustentar seu preço, ao mesmo tempo em que expandiu a oferta 
monetária e o crédito. Em decorrência, a recuperação econômi-
ca começou já em 1933, antes de outros países cujos governos 
haviam optado pela ortodoxia (como a Argentina do governo do 
general Uriburu). Além disso, Furtado explora as contradições 
do modelo agroexportador vigente antes de 1930, perfilhando-se 
à tese de Prebisch de deterioração dos termos de intercâmbio: a 
política varguista contribuiu para “deslocar o centro dinâmico” 
da economia para o mercado interno, fato inédito na história 
brasileira, posto que, até então, essa se inserira de forma subor-
dinada na divisão internacional do trabalho, especializando-se 
em poucos produtos primários para atender ao mercado inter-
nacional. O novo modelo, assentado na substituição de impor-
tações, abria uma oportunidade histórica que acenava para um 
futuro com maior autonomia nacional e melhor distribuição de 
renda – robustecendo, com argumentos históricos, valores da 
ideologia nacional-desenvolvimentista vigente na época em que 
Formação Econômica do Brasil foi publicado.

As análises de Peláez podem ser lidas como a reação liberal 
a esse tipo de interpretação. Vieram à tona durante o período 
do “milagre brasileiro” (1968-1973), auge do governo militar, 
quando as teses cepalinas já estavam em refluxo e Furtado, com 
direitos políticos cassados, por decreto do general De Gaulle, 
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tornou-se o primeiro estrangeiro nomeado para ocupar uma 
cátedra em universidade francesa. Elas apoiam-se num progra-
ma de pesquisa segundo o qual, para contrapor-se a Furtado, 
precisava minimizar o impacto da política econômica da década 
de 1930 sobre o crescimento da indústria e do PIB, de modo a 
enfraquecer a periodização cepalina de que esse ano represen-
tara um ponto de inflexão para os países latino-americanos que 
passaram a seguir o modelo substitutivo de importações, como o 
Brasil. Se conseguisse evidências robustas para tal, esvair-se-iam 
as dualidades presentes na interpretação de Furtado (as quais, 
numa leitura mais frouxa, poderiam lembrar as contradições da 
dialética marxista): países “centrais” versus “periféricos”, pro-
dução “para fora” versus “para dentro”, agroexportação versus 
substituição de importações... Para tanto, Peláez percebeu ser 
necessário atacar em duas frentes: analisar as políticas econô-
micas antes e depois de 1930, procurando mostrar que, antes 
desse ano, já havia indústria, e esta não era desprezível, e, em 
sequência, que o crescimento industrial na década de 1930 nem 
fora tão significativo. Em outras palavras: Furtado equivocara-se 
ao subestimar o crescimento industrial antes de 1930 e superes-
timara o posterior a esse ano; havia mais continuidade do que 
ruptura no processo histórico, de modo que não se poder falar 
nem em mudança do “centro dinâmico” e nem em diferentes 
“modelos” de desenvolvimento opostos ou contraditórios. A 
mensagem implícita é que o crescimento da década de 1930, 
além de superdimensionado por Furtado, ocorreria mesmo 
sem o intervencionismo estatal; a indústria crescia em função 
da dinamicidade do setor exportador e não em decorrência de 
políticas econômicas indutoras.

A parte da obra de Peláez de maior impacto diz respeito ao 
período anterior à Grande Depressão, pois encontrou evidências 
de crescimento da indústria nas três primeiras décadas do século 
vinte, as quais lhe permitiram sustentar que havia complemen-
taridade –e não contradição– entre indústria e agroexportação. 
Esta fora capaz de gerar um efeito renda ou riqueza com impacto 
no conjunto da economia, irradiada a partir do principal polo 
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exportador: São Paulo.2 Por isso, contribuiu para rotular a inter-
pretação de Furtado de “teoria dos choques adversos”, ironia à 
tese de que a indústria florescia nas crises: ao buscar dados do 
período anterior à Primeira Guerra Mundial, Peláez torna de difí-
cil contestação o aparecimento de fábricas em um período de auge 
da economia cafeeira. Já suas análises para o período posterior 
a 1930 são bem menos robustas. Peláez argumenta, de um lado, 
que a política não fora tão keynesiana quanto postulara Furtado, 
pois o governo financiou seus gastos não apenas com expansão 
monetária, mas com novos impostos, inclusive sobre o café –o 
que é verdade, mas não exclusivamente, como mostrará adiante o 
trabalho de Silber, para quem, na testagem econométrica, a políti-
ca monetária expansionista pesou mais (Silber, 1977)–. Todavia, o 
menos convincente é, no afã de contrapor-se a Furtado, procurar 
diminuir a magnitude do crescimento industrial da década de 
1930: 11,2% entre 1933 e 1939, avançando inclusive para setores 
não-tradicionais, como os de papel e papelão, metalúrgica e mine-
rais não metálicos; em adição, entre 1932-1937 a produção física de 
ferro gusa aumentou 240%, a de aço em lingotes 123% e a de lami-
nados 142% (Villela e Suzigan, 1973, p. 216). Trata-se, portanto, de 
dados cuja magnitude não pode ser negligenciada.

Os desdobramentos da controvérsia

O impacto da crítica de Peláez foi significativo. Furtado nunca o 
respondeu, mas vários trabalhos subsequentes, direta ou indire-
tamente, tomaram partido no debate. Dentre os que, nas décadas 

2	 Há certa tendência na literatura de, ao analisar a origem da indústria no 
Brasil, focar principalmente São Paulo, muitas vezes passando ao largo da 
heterogeneidade regional. Todavia, o mesmo processo de substituição de 
importações é verificado, embora em menor dimensão, mas com intensidade 
não desprezível, em outros estados, principalmente Rio de Janeiro, Rio Grande 
do Sul e Minas Gerais. O trabalho clássico sobre os desequilíbrios regionais e a 
concentração industrial em São Paulo é o de Cano (1985). Já Szmercsányi (2002) 
critica, com propriedade, que Furtado tenha ignorado ou subestimado o cresci-
mento industrial antes de 1930, o que tornaria de certo modo impróprio rotular 
sua interpretação como “teoria dos choques adversos”.
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de 1970 e 1980, vão na direção de referendar a interpretação de 
Formação Econômica do Brasil, pode-se citar: Castro (1971), Fishlow 
(1972), Singer (1977; 1984), Silber (1977), Diniz (1978), Oliveira 
(1981), Aureliano (1976), Mello (1982), Fonseca (1984; 1987a), 
Draibe (1985), Cano (1985) e Abreu (1992). Já os trabalhos de 
Dean (1971), Villela e Suzigan (1973), Nicol (1974) e Leff ([1964] 
1982) inclinam-se mais favoravelmente à tese da “industrialização 
induzida pelas exportações”, como viria ser conhecida mais tarde 
a concepção de Peláez. Dentre estes, também se deve mencionar 
a análise mais recente de Suzigan (1986, p. 66), a qual se apoia na 
“teoria do crescimento econômico induzido por produtos bási-
cos”, de Watkins (1963) e na “abordagem do linkages generaliza-
dos ao desenvolvimento” de Hirschman (1981) para mostrar que 
a expansão das exportações induz o crescimento de atividades 
da economia doméstica. Tais encadeamentos de produção, tanto 
“para frente” como “para trás”, impactam os investimentos indus-
triais da mesma forma que linkages de consumo (mercado domés-
tico) e fiscal (quando o imposto cobrado do setor exportador é 
empregado para financiar investimentos em outros setores, dentre 
eles a própria indústria). De certa forma, pode-se considerar tal 
interpretação uma forma mais sofisticada de defender a mesma 
tese central de Peláez. Em um programa de pesquisa paralelo, 
historiadores procuraram mostrar que a industrialização brasileira 
possui trajetória que remonta ao período do Império, como Luz 
(1975), Carone (1977) e Pesavento (1983), embora sem questionar 
diretamente o papel da década de 1930 como período decisivo ou 
“ponto de inflexão” do processo.

Na sequência serão abordadas três vertentes propiciadas pela 
controvérsia: (a) as tentativas de mediação; (b) as abordagens mar-
xistas; e (c) a questão da intencionalidade. Vejamos brevemente 
cada uma delas.

As mediações
Embora Versiani e Versiani (1975) defendam ser com Fishlow 
(1972) que o revisionismo de Peláez às teses cepalinas começa, 
“ele próprio, a ser revisto” (p. 122), o trabalho mais representativo 
nessa linha é o dos próprios autores (Versiani e Versiani, 1975). 
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Ao analisarem o desempenho da indústria têxtil algodoeira e, 
posteriormente, da cerveja (Versiani e Versiani, 1982), os autores 
ponderam a existência de fases distintas de expansão da capaci-
dade produtiva e da produção industrial no período do “modelo 
agroexportador”. Assim, complexifica-se a relação café/indústria, 
pois tais fases intercalam-se, e, com elas, a política cambial, já que, 
numa economia exportadora, a taxa de câmbio é o preço essencial 
para definir ganhos e perdas entre setores. Nos períodos de crise 
da agroexportação, com a desvalorização do mil-réis, como no 
Encilhamento e suas consequências (1895-1905), Primeira Guerra 
e Grande Depressão, aumentava a produção industrial, o que refe-
renda a análise de Furtado. Todavia, os investimentos cresceram 
nos períodos de auge da economia cafeeira, como entre 1885-1895 
e 1906-1914. Nestes, a capacidade produtiva industrial expan-
diu, contando com as divisas geradas pelo setor exportador, que  
possibilitava importar bens de capital e matérias-primas neces-
sárias à produção, bem como pelo “efeito renda”, o qual ampliava 
o mercado interno e as fontes de financiamento necessárias para 
inversões em infraestrutura (portos, estradas, eletricidade). Assim, 
as teses de Furado e Peláez, antes de contraditórias, poderiam ser 
compreendidas numa espécie de “síntese”. 

Os dados empíricos trabalhados pelos autores corroboram tal 
linha interpretativa além dos marcos teóricos em que Furtado e 
Peláez apoiam-se, o que não é explorado por Versiani e Versiani. A 
questão é: como se mede o “crescimento da indústria”? Furtado, 
sob influência keynesiana, sempre ao defender que a indústria 
crescera na década de 1930, enfoca a produção industrial e o cres-
cimento do PIB, com base no efeito multiplicador, numa análise 
típica pelo lado da demanda. Realmente deixa para segundo plano 
a questão de onde teriam surgido as máquinas e os equipamen-
tos, e muito menos questiona a necessidade da poupança para 
viabilizar tais investimentos. Já Peláez é mais consistente com o 
paradigma neoclássico e com modelos de crescimento como o de 
Solow: procura a origem da poupança para explicar os ciclos de 
investimento, e a encontra no fluxo de renda proveniente da eco-
nomia cafeeira. Assim, diferentemente de Furtado, os dados em 
que se apoia são predominantemente de ampliação da capacidade 
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produtiva. A análise realmente mostrou-se robusta para romper 
com a polaridade do debate, embora fique ainda a pergunta, a ser 
respondida com mais acuidade, sobre o que levava empresários a 
investirem nos períodos de escassa demanda doméstica, quando 
os preços relativos favoreciam as importações baratas. A hipótese 
aventada pelos autores –de que os industriais anteviam que a 
economia comportava fases favoráveis às exportações, as quais 
seriam sucedidas por crises com câmbio desvalorizado e, portan-
to, investiam tendo a percepção do caráter cíclico da economia, 
numa espécie de racionalidade adaptativa– realmente supõe um 
grau de clarividência do setor empresarial da época, o qual exige 
maior comprovação empírica para encorpar a análise.

As abordagens marxistas
Outra forma, mais sutil e menos explícita, de mediação da con-
trovérsia, foi realizada sob a égide do instrumental marxista. Tais 
análises abordam o aparecimento da indústria tendo como marco 
referencial a emergência do capitalismo como modo de produção. 
Assim, é feita a distinção entre o café escravista e a transição que 
se dá em São Paulo, a partir de 1850, no sentido de introduzir 
o trabalho assalariado, inclusive com mão de obra imigrante. 
Essa abordagem, a qual reconhece no imigrante também o gér-
men do empresariado nascente –as vezes denominado “burguês 
imigrante”–, assim como no cafeicultor paulista (em contraste 
com os “barões do café, escravistas, do Rio de Janeiro), deve-se 
principalmente à Escola de Sociologia da USP, como em G. Cohn 
(1969, p.  288), F. H. Cardoso (Cardoso e Faletto, 1970, p.  64) e  
F. Fernandes ([1975] 1981, p. 103).

Como consequência, a despeito de maior aproximação de tais 
abordagens com o approach de Furtado e distanciamento com o 
de Peláez, há nelas o reconhecimento de crescimento industrial 
já antes de 1930, fenômeno resultante da própria acumulação de 
capital cujo epicentro era o café. Assim, Mello (1982) e Tavares 
(1986), em suas teses de livre docência, ambas defendidas em 
1975, embora resgatem a tradição cepalina, admitem o crescimen-
to industrial antes de 1930. Conquanto advoguem não se poder 
falar propriamente em industrialização naquele período, posto 
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que a mesma ocorria ainda como desdobramento da acumulação 
de capital cuja hegemonia repousava na agroexportação. Somente 
em 1933 –e, portanto, com o impacto da Grande Depressão– é 
que se inaugurou novo padrão de acumulação cuja dinâmica 
assentava-se na indústria, ou seja, só a partir de então “existe um 
movimento endógeno de acumulação, em que se reproduzem, 
conjuntamente, a força de trabalho e parte crescente do capital 
constante industriais” (Mello, 1984, p. 110). Como se observa, tal 
interpretação faz a distinção entre “crescimento industrial”, verifi-
cável já antes de 1933, e “industrialização” – essa entendida como 
um processo continuado e com “dinâmica própria” – só defensá-
vel a partir desse ano, quando a indústria substitui o café como 
principal determinante do desenvolvimento capitalista do país. 
Destarte, com recurso a outro instrumental teórico, reconhece-se a 
existência e a relativa importância das atividades industriais antes 
de 1930 e, ao mesmo tempo, reafirma-se a periodização cepalina 
e furtadiana.

Ainda na tradição marxista, menciona-se como relevante o tra-
balho de Silva (1976),3 fruto de tese defendida na Ècole Pratique 
des Hautes Études (Paris, 1973). Também sem mencionar a contro-
vérsia entre Furtado e Peláez, Silva foi o pioneiro a fazer uma leitu-
ra marxista que vai ao encontro de uma síntese da mesma. Sua tese 
principal, amparada na epistemologia dialética, propõe o entendi-
mento da relação entre café e indústria como, ao mesmo tempo, de 
unidade e contradição. Unidade, pois café e indústria fazem parte 
de um mesmo processo de desenvolvimento capitalista, emergen-
te no Brasil com a crise do trabalho escravo; a expansão exporta-
dora fora capaz de gerar um “complexo cafeeiro” o qual não se 
reduzia apenas à cultura do café, mas expandiu-se e impulsionou 
outros setores que, cada vez mais, ganharam importância, como 
comércio, firmas de importação, bancos, serviços, setor público, 

3	 Em oposição a uma das principais teses de Silva, deve-se mencionar também a 
contribuição de Martins (2010), que defende o predomínio na indústria brasileira 
nascente mercados concorrenciais, de pequenas e médias empresas, contrariando 
a tese daquele, segundo a qual a indústria brasileira já nasceu oligopolizada.
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estradas, eletrificação, e também atividades industriais (esse efei-
to expansionista da acumulação cafeeira lembra, cun grano salis, 
o “efeito renda” de Peláez). Já a contradição emergia com “os 
limites impostos ao desenvolvimento da indústria pela posição 
dominante da economia cafeeira na acumulação de capital” (Silva, 
1976, p. 103). Dentre as partes mais criativas dessa interpretação, 
está a relação da economia brasileira com a internacional, de modo 
que a expansão do café, ao longo das quatro primeiras décadas 
de república, passara a exigir crescente intervencionismo, cujas 
consequências se manifestaram em elevação da dívida externa, 
desvalorização cambial e crescimento do endividamento público, 
desde logo a ensejar novos impostos, como sobre importações. 
Assim, a economia exportadora, tal qual o capitalismo de Marx, ao 
expandir-se gerava os gérmens de sua superação. Gradualmente 
tornava-se inviável sua sustentação, só possível com forte inter-
vencionismo, denominado por Furtado como “socialização das 
perdas”, pois levava o governo a adotar medidas, como as mencio-
nadas, cujas consequências eram encarecer os importados e criar 
ambiente para a produção doméstica de itens antes importados 
(Furtado, 1977, p. 165). A “negação da negação”, cara à dialética 
hegeliana, é exposta com o fato de a indústria nascer como desdo-
bramento da expansão e das contradições da economia cafeeira, 
da qual viria tomar o lugar em sua crise derradeira, acelerada pela 
Grande Depressão.

A questão da intencionalidade
Como foi mencionado, Furtado defendeu que a política econô-
mica do governo na década de 1930 foi variável decisiva para o 
crescimento industrial do período e para o decorrente início do 
PSI. Todavia, tal política fora não intencional: “A recuperação 
da economia brasileira, que se manifesta a partir de 1933, não se 
deve a nenhum fator externo e sim à política de fomento seguida 
inconscientemente no país e que era subproduto da defesa dos 
interesses cafeeiros” (Furtado, 1977, p. 193, grifos nossos). Tal con-
clusão de Furtado deve-se, em boa medida, ao fato de ter tratado o 
crescimento da indústria como resultado das políticas monetárias 
e cambiais, ou seja, de políticas macroeconômicas voltadas ao 
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enfrentamento da crise da economia cafeeira, e não propriamente 
a incentivar a indústria. Outros autores vão na mesma linha de 
negar a intencionalidade, como Hirschman (1968), Dean (1971, 
p.  17), Villela e Suzigan (1973, p.  78), Lessa (1982, p.  15), Peláez 
(1987, p.  92) e Rodríguez (2009, p.  82). Isto mostra que, mesmo 
autores mais próximos do mainstream, nada divergem, neste 
aspecto, da tradição cepalina de considerar o período anterior 
ao final da II Guerra como “fase espontânea” da substituição de 
importações. Tal denominação aponta para um duplo sentido: um 
pertinente, ao associá-lo à inexistência de planejamento da econo-
mia, fenômeno que só aparece com nitidez na América Latina após 
a II Guerra, inclusive por influência da própria CEPAL; e outro, 
de mais difícil aceitação para o caso brasileiro, de que o governo 
não tinha consciência ou projeto industrializante, o que contraria 
o sentido das mudanças e da complexificação do aparelho estatal 
brasileiro na década de 1930 (Draibe, 1985) e os pronunciamentos 
de Vargas, através de discursos, relatórios e entrevistas, além de 
leis e instituições cujas criações começaram nessa década e se 
aprofundaram ao longo do Estado Novo (Fonseca, 1987a, 1987b).4

Ao estender-se o escopo da ação estatal como mais abrangente 
do que as medidas instrumentais de estabilização, com a inclusão 
de políticas institucionais de maior vulto e abrangência, ficam 
mais nítidas as evidências da tese segundo a qual, ao longo da 

4	 A inclusão de Versiani e Versiani como defensores da “ótica da industrialização 
intencionalmente promovida por políticas do governo”, como faz Suzigan (1986, 
p.  39), parece-nos inapropriada. Deve-se ter claro que aqueles autores tratam 
do período anterior a 1930, no qual é ainda mais polêmica a aceitação de uma 
política pró-substituição de importações deliberada, inserida em um projeto 
voltado a deslocar o “centro dinâmico” da economia, para usar a expressão de 
Furtado (1977, p. 195). Além disso, a defesa pelos mesmos de protecionismo a 
setores industriais específicos é insuficiente para evidenciar projeto consciente 
de industrialização, posto que medidas desse teor podem ser tomadas por outros 
motivos, como a busca de equilíbrio do balanço de pagamentos ou atender 
às demandas empresariais particularistas. Suzigan parece, no correr do texto, 
contrariar o título dado a sua taxonomia, ao ponderar que o “intencionalmente” 
não significa uma “abrangente política deliberada de desenvolvimento”, mas tão 
somente que o estado teria desempenhado “papel positivo” através de proteção 
alfandegária, incentivos e subsídios a indústrias específicas.
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década de 1930, a consciência industrializante fez-se presente 
(Fonseca, 2003). Dentre essas, podem-se mencionar como desse 
período, dentre outras iniciativas, a legislação trabalhista, a refor-
ma educacional de Francisco Campos, a reforma tributária de 
1934, a criação de institutos (como do Açúcar e do Álcool, do Mate, 
etcetera), de conselhos (como Conselho Federal de Comércio 
Exterior e Conselho Nacional do Petróleo), de comissões e depar-
tamentos (como a Comissão de Similares, a Comissão Executiva 
do Plano Siderúrgico Nacional e o Departamento Administrativo 
do Serviço Público - DASP), de novos códigos (como de Minas e 
de Águas) e das primeiras estatais brasileiras, inauguradas nos 
início dos anos 40, voltadas a um projeto explícito de industria-
lização, como a Fábrica Nacional de Motores e a Companhia 
Siderúrgica Nacional. Todas essas inciativas –que concretizam 
o discurso oficial pró-indústria, o qual não pode ser reduzido 
a meras declarações retóricas– entrosam-se no sentido de criar 
uma estrutura material, jurídica e institucional para viabilizar o 
crescimento industrial acelerado. Em outras palavras, não teriam 
razão de ser sem a existência de um projeto deliberado, e é este 
que lhes dá sentido. Cabe mencionar, ainda, que mesmo o estudo 
mais detalhado das políticas cambial e monetária (portanto, nas 
políticas “instrumentais” macroeconômicas) permite nelas se ante-
ver a mesma intencionalidade, além da defesa das exportações de 
produtos primários (Van der Lan et al., 2012).

Tais análises, embora tenham como ponto de partida uma críti-
ca a Furtado, ao apontarem tal lacuna na verdade reforçam –e, de 
certo modo, radicalizam– sua tese central de que a década de 1930 
foi crucial para o processo de industrialização do Brasil.

A conclusão do PSI e a problemática 
dos Bens de Capital

A controvérsia sobre o fim do PSI e da constituição do setor de 
bens de capital como ápice do referido processo difere da referen-
te à origem da indústria em pelo menos dois aspectos. Primeiro: 
a polêmica não se deu diretamente, na maioria das vezes foram 
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interpretações contrastantes sobre o mesmo fato sem um confron-
to direto. Segundo, e que talvez ajude a esclarecer as razões do 
primeiro: as diferenças analíticas envolveram basicamente econo-
mistas de um mesmo approach, de tradição cepalina e heterodoxa, 
o que por certo influiu para a menor radicalização. Pode-se dizer 
que a figura de Maria da Conceição Tavares é central na controvér-
sia, a qual tem como ponto de referência inicial seu artigo já refe-
rido “Auge e declínio do processo de substituição de importações 
no Brasil”, de 1963.

O esgotamento do PSI e a estagnação

O artigo de Tavares foi escrito em momento particularmente 
grave para os principais países da América Latina, como Brasil e 
Argentina, com queda nas taxas de crescimento econômico pos-
teriores aos governos de Juscelino Kubitschek e Arturo Frondizi, 
ambos com caráter nitidamente desenvolvimentista. Tavares sin-
tetiza sua tese no próprio título: após o auge, o PSI esgotara-se. 
Fazia-se mister partir para novo modelo de desenvolvimento. 
Envolve o texto certo tom pessimista, pois contrasta os êxitos obti-
dos nas décadas anteriores, de 1930 a 1950, com a “estagnação” 
ora vivenciada, cujo diagnóstico apontava para as contradições do 
“modelo” substitutivo de importações.

São vários os motivos arrolados por Tavares para explicar 
a perda de fôlego do crescimento industrial do período. Seu 
entendimento basilar é que a substituição de importações era um 
processo fomentado pelo estrangulamento externo, uma resposta 
doméstica de alguns países latino-americanos ao problema recor-
rente do balanço de pagamentos, aguçado nas crises. Entretanto, 
à medida que tal processo avançava, o estrangulamento externo 
tornava-se mais barreira do que variável indutora ao crescimento 
industrial, pois a pauta de importação tornava-se cada vez mais 
rígida e necessitava mercados mais amplos a fim de sustentar 
investimentos de maior relação capital/produto e mais comple-
xos. Assim, houvera uma fase mais “fácil” de substituição de 
importações nas primeiras décadas após a Grande Depressão, 
centrada nas indústrias de bens de consumo não-duráveis, como 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



138 | estudios sobre la industria en américa latina industrialização brasileira: notas sobre o debate historiográfico | 139

têxtil, vestuário, alimentos e bebidas, mais intensivas em mão de 
obra e com tecnologia menos complexa (Tavares, 1972, pp. 43, 116). 
Entretanto, em meados da década de 1950, o processo passara a 
exigir novas importações de matérias-primas e bens de capital, 
as quais se viram barradas por capacidade de importar declinan-
te. Nesse entendimento, o estrangulamento mostrava-se como 
variável indutora somente enquanto havia uma demanda interna 
reprimida; e à medida que esta ia sendo atendida, gerava-se uma 
demanda derivada de bens intermediários e de capital, uma nova 
“onda de substituições” (Tavares, 1972, p. 117). Na fase avançada, 
entretanto, concluíra-se a substituição das indústrias de bens de 
consumo tradicionais que, em decorrência, deixava de ser induto-
ras de novos investimentos.

Tavares não deixa de se questionar sobre as alternativas possí-
veis para alavancar o crescimento a partir de então, já que não se 
poderia mais contar com as referidas ondas de substituição do PSI. 
Seguindo sua lógica, já que o estrangulamento externo e a deman-
da do setor de bens de consumo não mais seriam suficientes para 
induzir o crescimento do setor de bens de capital, fazia-se neces-
sário “transitar para um modelo autossustentado de crescimento” 
(Tavares, 1972, p. 118). Este dependia mais da demanda autônoma 
de bens de capital, na qual o setor público seria relevante, pois 
só ele teria condições de exercer tal papel. Tavares salienta ainda, 
em algumas passagens, o desafio de ampliar o mercado, já que ao 
se avançar para ramos mais complexos a intensidade de capital 
passaria a exigir escalas de produção muitas vezes superiores ao 
tamanho relativo do mercado (Tavares, 1972, p. 49). A ampliação 
do mercado, a seu ver, encontrava barreira na estrutura da pro-
priedade da terra, a qual havia permanecido praticamente inalte-
rada ao longo do PSI. A reforma agrária poderia ser uma alterna-
tiva para reter mão de obra no campo, ao mesmo tempo em que 
aumentaria a produtividade do trabalho e teria uma “justificativa 
estritamente econômica para lançar as bases de um futuro consu-
mo de massas, característica básica de uma sociedade capitalista 
desenvolvida” (Tavares, 1972, p. 113).

Já em sua tese de livre docência, de 1975, Tavares apresenta 
algumas diferenças significativas com relação a sua interpretação 
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de 1963. Além da já assinalada com relação ao acrescimento indus-
trial antes de 1930, passa a compartilhar com Cardoso de Mello 
nova peridiozação para a economia brasileira, a qual relativiza o 
papel do estrangulamento externo e da própria categoria “substi-
tuição de importações”, cara ao pensamento cepalino. A dinâmica 
“externa-interna”, tal como havia nesse approach, precisava ser 
revista, fazendo-se necessário recorrer a um marco teórico cuja 
ênfase residisse no processo de formação dos departamentos de 
bens de capital e de consumo na economia brasileira (D1 e D2 de 
Marx), o qual, uma vez concluído, constituiria um padrão endó-
geno de acumulação de capital. O trabalho de Cardoso de Mello, 
escrito praticamente ao mesmo tempo do de Tavares, nesse aspec-
to, torna-se referência obrigatória, ao assinalar que a década de 
1930 é relevante não propriamente pela polaridade entre “modelo 
agroexportador” versus “substituição de importações”, como se 
pensara anteriormente, mas porque só a partir de então se pode 
falar em industrialização:

Há industrialização, porque a dinâmica da acumulação 
passa a se assentar na expansão industrial, ou melhor, 
porque existe um movimento endógeno de acumulação de 
capital em que se reproduzem, conjuntamente, a força de 
trabalho e parte crescente do capital constante industriais; 
mas a industrialização se encontra restringida, porque as 
bases técnicas e financeiras da acumulação não são sufi-
cientes para que se implante, num golpe, o núcleo funda-
mental da indústria de bens de produção, que permitiria 
à capacidade produtiva crescer adiante da demanda, auto-
determinando o processo de desenvolvimento industrial. 
(Mello, 1982, p. 110; ênfase do autor).

Na sequência, Cardoso de Mello argumenta que é com o Plano de 
Metas de Kubitschek, a partir de 1956, que essa fase de “indus-
trialização restringida” aos bens de consumo se encerra. Foi 
decisivo para isso o bloco de investimentos liderado pelo estado 
e pelo capital internacional, o que levou a um crescimento “mais 
que proporcional do departamento de bens de produção” (Mello, 
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1982, p.  111). Nas categorias marxistas, a industrialização estava 
até então restringida ao Departamento II, que reproduz o capital 
variável (ou os bens de consumo necessários para reproduzir a força 
de trabalho); a partir de então, internalizaria o Departamento I, ao 
produzir o capital constante em um “bloco de investimentos” 
que leva a capacidade produtiva crescer muito além da demanda 
pré-existente (Tavares, 1986, p. 113). Tavares assinala, em sequên-
cia, que o processo de substituição de importações acabara bem 
antes do período que defendera no trabalho de 1963 (Tavares, 
1986, p. 115). Já a partir de 1947 deixaria de ser o estrangulamen-
to externo o responsável pelo crescimento industrial: “O ponto 
central é que esse incremento de produção permite, pela primeira 
vez na história da indústria, reproduzir conjuntamente a força de 
trabalho e parte do capital constante industrial, num movimento 
endógeno de acumulação” (Tavares, 1986, p. 104, grifos da autora). 
Só a partir desse momento se pode falar em “modo especificamen-
te capitalista de produção”, em que a relação entre os dois departa-
mentos de produção consegue reproduzir, conjuntamente, tanto o 
proletariado urbano como a acumulação de capital (Tavares, 1986, 
p. 105). 

Tal mudança de paradigma altera o pensamento dos autores 
com relação às teses cepalinas antes por eles defendidas em vários 
aspectos, mas interessa aqui assinalar pelo menos três: 

a)	 As causas da estagnação deixam de ser o subconsumo ou as 
altas relação capital/produto e capital/trabalho dos novos 
investimentos da fase da substituição de importações. Trata-
se agora de frisar o lado dos investimentos, os quais, pelas 
características das plantas e técnicas de produção, iam além 
da demanda corrente, ou seja, ocasionando capacidade ociosa 
(fato explorado, adiante, por Ignácio Rangel (1980). 

b)	 O estrangulamento externo deixa de ter a importância a ele 
atribuída no paradigma cepalino, seja como indutor na fase ini-
cial do PSI, seja como como entrave ou limitante na “fase avan-
çada”, a partir do Plano de Metas. Robustece essa interpretação 
o entendimento de que os ciclos, a partir de então, passariam a 
ser “endógenos” ou seja, não devido aos problemas de balanço 
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de pagamentos decorrentes da inserção subordinada na divisão 
internacional do trabalho ou da deterioração dos termos de 
intercâmbio, mas determinados pela expansão e diversificação 
do setor industrial. Nas suas palavras: “Nossa hipótese central 
de análise continua sendo a de que os fluxos de comércio e de 
capital estrangeiro não determinam exogenamente a dinâmica 
da acumulação, apenas articulam-se com ela e modificam-na a 
partir de dentro” (Tavares, 1986, p. 104, grifos da autora). Os ciclos, 
a rigor, não decorrem mais da situação de subdesenvolvimento 
ou das contradições do PSI, já que a partir de então a economia 
estaria “sujeita a ciclos de expansão e a problemas de realização 
que podem ou não se desenvolver numa crise, como em qualquer 
economia capitalista” (Tavares, 1986, p. 117, grifos nossos).

c)	 O entendimento de que a partir do Plano de Metas a indústria 
de bens de capital é implantada de “um só golpe”, que será 
objeto da seção seguinte.

A problemática dos bens de capital

No artigo “Auge e Declínio...”, há uma passagem famosa em 
que Tavares recorre à metáfora da construção de um edifício 
para ilustrar seu entendimento sobre a periodização do PSI e a 
construção dos setores de bens de consumo e de bens de capi-
tal. O inusitado é que a metáfora é para ilustrar não o que é, 
mas o que não é, ao enfatizar a diferença entre as construções 
de engenharia e a economia. Assim, se um edifício só pode ser 
construído gradativamente dos alicerces aos pisos superiores, ou 
do térreo para cima, em economia o mesmo não ocorre, pois esta 
não comportaria compartimentos estanques: é como se todos os 
andares devessem ser construídos simultaneamente, “mudando 
apenas o grau de concentração em cada um deles de período 
para período” (Tavares, 1972, p.  46). Essa visão da autora não 
significa que não houvesse “ondas de substituição” centradas 
em determinados setores –como já se mencionou, tal expressão 
é utilizada no próprio artigo–, mas salienta a interdependência 
setorial da economia (lembrando a matriz de Leontief). Assim, 
embora nas décadas de 1930 e 1940 a substituição de importações 
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se concentrasse, em termos de valor agregado, nos ramos de bens 
de consumo não-duráveis ou bens-salários, isto não significa que 
a eles se restringisse, pois a produção doméstica de tais bens abria 
oportunidades aos empresários para que se avançasse para bens 
intermediários e mesmo de capital, em integração vertical com 
outros setores. Quando os empresários privados não se mostra-
ram dispostos ou aptos para tais investimentos, coube ao estado 
cumprir tal tarefa, como no caso da siderurgia, quando se criou a 
primeira estatal brasileira voltada diretamente à produção indus-
trial (Companhia Siderúrgica Nacional, 1941). Assim, a necessida-
de de expansão para ramos mais complexos decorria da própria 
dinâmica da industrialização, de maneira que o predomínio de um 
setor em determinada “onda substitutiva” não apagava o fato de 
que investimentos complementares e conexos em outros setores se 
faziam necessários.

Por outro lado, ainda nesse artigo de 1963, Tavares não dá 
como concluída a substituição de importação de bens de capital. O 
fato de a substituição de importações ter se esgotado como modelo 
de desenvolvimento não significava que o parque industrial tives-
se se completado com a internalização dos dois departamentos, 
mas que agora dependeria de decisões de política econômica –o 
investimento autônomo do governo– e não mais pela indução 
do estrangulamento externo, como acontecia no PSI: “Só o setor 
público, com o seu peso relativo dentro da economia, tem capa-
cidade de exercer uma demanda autônoma, capaz de se opor às 
tendências negativas que emergem do esgotamento do impulso 
externo.” (Tavares, 1972, p. 118).

A interpretação posterior compartilhada por Tavares e Cardoso 
de Mello, ao endossar a tese de que a indústria de bens de capital 
fora implementada “num só golpe”, vai, portanto, em direção 
oposta à defendida no artigo “Auge e Declínio...”. Embora tais 
palavras possam ser interpretadas como força de expressão, pare-
ce não haver dúvida quanto ao entendimento dos autores sobre 
dois aspectos: (a) a “substituição de importações” não faria mais 
sentido seja como categoria analítica, por não mais decorrer do 
estrangulamento externo, seja por ter alcançado os bens de capital 
e, com isso, internalizado na economia os dois departamentos; e 
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(b) a concentração no tempo da implantação da indústria de bens 
de capital, a qual, da mesma forma, teria ocorrido na segunda 
metade da década de 1950, em decorrência dos investimentos do 
Plano de Metas. Reforça tal entendimento dos autores sua periodi-
zação segundo a qual em 1955 teria acabado a fase da “industriali-
zação restringida” aos bens de consumo, usando para qualificá-la 
este último adjetivo, per se forte e incisivo.

Quanto à tese de que a substituição de bens de capital completa-
ra-se nos anos 1950, como consequência do Plano de Metas, pode-se 
afirmar que a mesma contraria não só que Tavares pensava em 
“Auge e Declínio”, mas pelo menos dois trabalhos relevantes que 
apontam em sentido contrário. O primeiro é de Furtado, no Plano 
Trienal, elaborado no segundo semestre de 1962, para o governo 
de Goulart, e posto em prática em 1963, ao assumir a pasta do 
Planejamento. O plano defendia que a substituição era um proces-
so que não estava esgotado: ao contrário, deveria ser aprofundado 
com o ingresso no setor de bens de capital (Fonseca, 2004, p. 609). 
O segundo é o de Castro e Pires (1984), no qual consta crítica explí-
cita à visão de substituição de importações de Tavares, e entende 
que só com os investimentos do II PND, durante o governo Geisel 
(1974-1979), é que a economia brasileira completa a substituição 
de importações de bens de capital, com o que se poderia dar por 
encerrado o PSI iniciado na década de 1930 (Castro e Souza, 1984, 
p. 70). As críticas de Castro e Pires a Tavares constituem um dos 
poucos momentos do debate em que a controvérsia toma dimen-
são mais direta. O entendimento daqueles autores aponta como 
principal setor privilegiado a partir da segunda metade da década 
de 1950, e que perdura até o “milagre brasileiro” (1968-1973), por-
tanto até o “choque do petróleo”, não é o de bens de capital, mas o 
de bens de consumo duráveis, como a indústria automobilística e 
eletroeletrônica. Não se nega que o Plano de Metas contribuiu na 
implantação de setores de bens de capital e intermediários, mas foi 
insuficiente para completar a substituição de importações do setor. 
De modo que, ao findar o “milagre”, o país possuía um setor de 
bens de consumo duráveis superdimensionado, ao lado de setores 
de bens de capital, intermediários e de infraestrutura carentes de 
investimentos e de modernização. O II PND propôs a “mudança 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



144 | estudios sobre la industria en américa latina industrialização brasileira: notas sobre o debate historiográfico | 145

de rota”, voltada a superar a “atrofia dos setores produtores de 
insumos básicos e de bens de capital” (Castro e Pires, 1984, p. 33).

Na mesma linha, vários trabalhos, principalmente realizados 
no Programa de Pós-Graduação da Universidade Federal do Rio 
Grande do Sul, têm argumentado ser impróprio o termo “indus-
trialização restringida” para caracterizar o período entre 1933 e 
1955, tal como aparecem em Tavares e Cardoso de Mello nas teses 
já mencionadas (Fonseca, 1984; 1989).

De acordo com Aldworth (1988), a internalização do setor de 
bens de capital não poderia significar autonomia frente ao sistema 
internacional, pois o progresso tecnológico tem como epicentro os 
países centrais. Assim, mesmo que a economia brasileira conse-
guira implantar o setor de bens de capital, tal situação não estaria 
assegurada em termos permanentes: “A tecnologia não impede a 
constituição de um departamento produtor de bens de capital, mas 
não permite sua reprodução” (p. 188). Já Arend (2009), através de 
uma análise apoiada no instrumental schumpeteriano, questiona a 
interpretação segundo a qual, a parir da que a introdução do setor 
de capitais, os ciclos seriam determinados endogenamente. Assim, 
o problema maior de economias como a brasileira é manter-se na 
fronteira tecnológica, pois tende a acompanhar com defasagem de 
tempo os paradigmas tecnológicos emergentes nos países centrais. 
Além disso, defende que “há uma aparente confusão entre ‘fato-
res internos’ e ‘endógenos’ na tese do capitalismo tardio, já que 
o agente dinamizador e promotor do progresso técnico é funda-
mentalmente o capital estrangeiro.” (p. 91). Finalmente, Guerrero 
(2013), ao elaborar o histórico do setor de máquinas-ferramentas 
no Brasil, assinala que na década de 1930 produziu-se uma 
variedade de máquinas “pequenas e de uso universal”, enquan-
to na década de 1940 começa a produção em escala industrial, 
incluindo modelos maiores. Apóia-se, ainda, em Versiani e Bastos 
(1982, p. 13) para lembrar que em 1955, portanto antes do Plano 
de Metas, “a produção de máquinas-ferramentas brasileira foi de 
4.500 unidades, e as importações corresponderam a apenas 34,7% 
(em unidades) da demanda interna e 53,9% em peso”.

Cabe assinalar que, antes de Versiani e Bastos, Fishlow já argu-
mentara que, entre 1919 e 1939, o setor de bens de capital havia 
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elevado sua participação no valor adicionado em mais de três 
vezes (Fishlow, 1972, p. 35). Nesse mesmo sentido, Leff, ao traba-
lhar com dados sobre o consumo de ferro e aço, demonstra que 
o crescimento da produção de equipamentos fora especialmente 
alto já na década de 1930 (Leff, 1968, p. 12). Todavia, a crítica com 
fundamentos empíricos mais robustos à tese de que o setor tenha 
sido implantado “num só golpe” encontra-se em Marson (2012). 
Este, a despeito da disponibilidade restrita de dados acerca da 
evolução da indústria de bens de capital no início do século vinte, 
atesta a diversificação da indústria brasileira durante os anos 1930 
em favor dos setores mais dinâmicos, especialmente bens inter-
mediários de capital. Acompanhando o desenvolvimento agrícola 
da província de São Paulo, o número significativo de plantas não 
artesanais que se estabeleceram nessa região contraria a tese de 
que a indústria de bens de capital deve-se ao Plano de Metas, 
pois sua história mostra um crescimento gradual e constante nas 
décadas precedentes, acompanhando o crescimento industrial do 
período.

A desindustrialização da economia brasileira:  
um debate contemporâneo 

O processo de desenvolvimento de algumas das principais econo-
mias latino-americanas no decorrer do século vinte foi marcado 
por especificidades se comparado à industrialização clássica ante-
riormente observada nos países centrais. As consequências onero-
sas do PSI passaram a se manifestar de modo mais claro a partir 
da abertura econômica dos anos 1990, momento em que a parti-
cipação relativa do setor industrial no PIB brasileiro entrou em 
declínio permanente. As vicissitudes por que passou a indústria 
nacional desde então suscitaram o debate acerca da desindustria-
lização em curso no Brasil, bem como de suas causas e propostas 
de solução. 

As primeiras tentativas de explicar a desindustrialização 
remontam à origem do fenômeno nos países desenvolvidos. 
Para Cairncross (1982), por exemplo, havia quatro condições 
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que caracterizariam o fenômeno: (1) queda da produção de bens 
manufaturados ou de empregos no setor industrial; (2) transferên-
cia de emprego e produto do setor industrial para o de serviços; (3) 
redução da participação dos bens industriais na pauta de exporta-
ções; e (4) contínuo déficit da balança comercial que dificultasse a 
importação de bens intermediários e de capital, o que, por sua vez, 
inviabilizaria a própria produção de bens industriais.

Quando os efeitos deletérios da desindustrialização já se 
faziam realidade nas economias centrais, o conceito teórico 
tornou-se alvo de qualificações de diversas ordens. Inicialmente, 
autores como Rowthorn e Wells (1987) e Rowthorn e Ramaswany 
(1997; 1999) definiram o fenômeno como uma “redução persisten-
te da participação do emprego industrial no emprego total de um 
país ou região”.5

Deve-se a Tregenna (2009) a ampliação do conceito original e, 
logo, da acepção mais aceita na literatura especializada. Para a 
autora, uma economia encontra-se em processo de desindustria-
lização quando se observa uma redução tanto no emprego indus-
trial como proporção do emprego total quanto na participação do 
valor adicionado da indústria no PIB.

Decorrem, dessa nova definição, duas questões relevantes. Em 
primeiro lugar, o conceito ampliado contempla a possibilidade de 
um país incorrer em desindustrialização a despeito de um amento 
na produção industrial em termos físicos (quantum). Nesse sen-
tido, não se pode negar a existência do fenômeno baseando-se,  
apenas, na simples expansão da produção industrial. Além disso, 
não se deve associar a desindustrialização a uma necessária 
“reprimarização” da pauta de exportação. Conforme argumentam 
Oreiro e Feijó (2010), a transferência para o exterior de setores 

5	 A partir dessa definição –uma medida relativa, portanto– é possível afirmar que 
os países centrais já vivenciavam o início da desindustrialização desde o final dos 
anos 1970; na América Latina, o fenômeno fez-se observar duas décadas mais 
tarde. Com efeito, Laplane (1992) atesta que, em detrimento do complexo automo-
tivo, o setor de microeletrônica passou a liderar a dinâmica industrial nos países 
centrais a partir do início da década de 1980, transição que respondeu, em grande 
parte, pela liberação de mão de obra nos setores industriais mais tradicionais.

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



industrialização brasileira: notas sobre o debate historiográfico | 147

industriais trabalho-intensivos e/ou de menor valor adicionado 
permite a ocorrência da desindustrialização concomitantemente 
ao aumento da produção de bens com maior conteúdo tecnológi-
co, por exemplo.

Evidências empíricas da desindustrialização no Brasil

A plasticidade inerente a um conceito complexo como o da desin-
dustrialização desautoriza diagnósticos herméticos, tornando 
frequentes análises destoantes no que concerne à existência ou não 
do fenômeno. Observa-se a mesma divergência quando se intenta 
perscrutar as origens de tal processo.

De acordo com Rowthorn e Ramaswany (1999), a desindustria-
lização pode ser causada por fatores internos e externos. Dentre 
os primeiros, mais comuns aos países desenvolvidos, destaca-se 
a mudança na relação entre a elasticidade renda da demanda por 
produtos manufaturados e serviços. Dado que a segunda cresce 
mais rapidamente que a primeira, o próprio desenvolvimento 
econômico acarreta um aumento da participação do setor terciário 
no PIB.

Sabe-se, ainda, que o aumento da produtividade da indústria 
é superior ao de outros setores, de modo que, conforme uma eco-
nomia se industrializa, observa-se uma realocação da mão de obra 
para outros setores, notadamente o de serviços. Espera-se, assim, 
que a participação relativa do emprego industrial tenda a diminuir 
naturalmente à medida que se eleva a renda per capita, uma vez que 
a própria estrutura produtiva passa a expandir, modernizar e diver-
sificar o setor de serviços. Eis o caso da “desindustrialização positi-
va”, processo pelo qual passou a maioria dos países desenvolvidos.

No que se refere aos fatores externos, o surgimento das cha-
madas “cadeias globais de produção” contribuíram para a queda 
relativa da participação do setor industrial no PIB ao ensejar a 
exportação de plantas fabris para países que dispõem de vanta-
gens comparativas relacionadas ao trabalho ou a recursos naturais. 
Como resultado, algumas economias desenvolvidas acabaram por 
se especializar em setores de serviços de alto valor agregado, como 
os Estados Unidos e a Inglaterra.

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



148 | estudios sobre la industria en américa latina industrialização brasileira: notas sobre o debate historiográfico | 149

Por fim, trata-se da “doença holandesa” a causa mais comu-
mente aludida. Cunhou-se tal expressão para designar a perda 
da competitividade da indústria nacional advinda da apreciação 
cambial, a qual resulta, por sua vez, da abundância relativa de 
determinado recurso natural.6 Sua principal consequência reside 
na especialização ricardiana associada à “reprimarização” da 
pauta de exportações ou à produção de bens industriais intensi-
vos em trabalho, resultando em constantes déficits comerciais da 
indústria e superávits comerciais nos outros setores. Reconhecida 
como uma “desindustrialização negativa ou precoce” –uma vez 
que o processo se inicia antes que se atinja determinado nível de 
renda per capita–, as economias que padecem de valorização cam-
bial indevida não esgotam todas as possibilidades de desenvolvi-
mento decorrentes do processo de industrialização.

Nesse sentido, o caso brasileiro não apresenta particularidades, 
uma vez que, a despeito da eventual multiplicidade de fatores, há 
determinado consenso ao redor da responsabilidade da aprecia-
ção cambial como principal causa da desindustrialização por que 
passa o país há aproximadamente três décadas.7 

A participação do setor industrial no PIB alcançou seu ápice 
em meados dos anos 1970, quando o amadurecimento das inver-
sões contidas no segundo Plano Nacional de Desenvolvimento 
(II PND) completou a estrutura do parque industrial brasileiro. 
Autores como Arend (2014) e Bresser-Pereira (2013) apontam para 
o início da desindustrialização ainda na década de 1980, quando 
a crise da dívida externa impôs uma agenda recessiva aos países 

6	 O conceito de doença holandesa foi posteriormente ampliado a fim de abarcar 
uma segunda causa. A abundância relativa de recursos humanos também pode-
ria resultar na valorização excessiva da taxa de câmbio real uma vez que levaria a 
economia a se especializar na produção de “tradables” manufaturados intensivos 
em mão de obra.

7	 A ampla concordância não supõe unanimidade, contudo. Há autores que con-
sideram precoce o diagnóstico de doença holandesa no Brasil. Para Soares et al. 
(2013), por exemplo, não se pode associar o fenômeno à economia brasileira uma 
vez que não se observa um déficit comercial crescente do setor industrial do país. 
Se analisados os dados referentes ao período pós-abertura comercial, verificar-se-á 
tal situação apenas entre os anos de 1995 e 2001 e após 2008.
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em desenvolvimento que resultou não apenas na contração da 
demanda agregada, mas principalmente no fim do ciclo de inves-
timentos na indústria. Já nos anos 1990, a abertura comercial e 
financeira passou a atuar a favor da apreciação cambial, elevando 
o salário real, incitando o consumo (de produtos importados, 
inclusive) e desincentivando o investimento produtivo.

De acordo com os dados apresentados por Marquetti (2002), 
a desindustrialização naquele momento caracterizar-se-ia tanto 
pela participação do emprego como da participação no valor 
adicionado. O autor corrobora o entendimento de Bresser-Pereira 
(2013), para quem a redução expressiva dos investimentos no 
setor industrial atuou decisivamente para a constante de ambos 
os indicadores.

Tabela 1. Participação relativa da indústria de transformação; Valor 
Adicionado (VA) e Pessoal Ocupado (PO) (em percentagem)

Fonte: Marquetti (2002, p. 121).

O diagnóstico torna-se mais preciso quando analisados os dados 
referentes aos anos 2000. Diversos são os analistas que apontam 
para o recrudescimento do fenômeno após a mudança da política 
cambial (em janeiro de 1999). Bresser-Pereira e Marconi (2008) 
e Bresser-Pereira e Gala (2010), por exemplo, argumentam que 
a paulatina valorização cambial observada a partir da metade 
daquela década reverteu o incentivo fugaz alcançado com a depre-
ciação do real ocorrida a partir de 2002.

Até economistas ortodoxos ratificam tal entendimento. Para 
Bacha (2013), por exemplo, a queda da participação da indústria 
de transformação entre 2005 e 2011 (de 18 para 16 per cento) pode 
ser delegada, em grande medida, à bonança externa de que o 
país desfrutou no período. Bacha e Fishlow (2012), por sua vez, 
demonstram que o expressivo aumento dos preços das commodities 
no mercado internacional observado naquele momento contribuiu 
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decisivamente para que o setor industrial perdesse participação 
em diversas economias latino-americanas.

Ademais, outros fatores, além da valorização cambial con-
tribuíram, direta ou indiretamente, para reforçar o processo de 
desindustrialização. Cano (2012) arrola uma série de motivos –tais 
como o abandono do controle de importações, a política monetária 
contracionista, a seletividade dos investimentos estrangeiros dire-
tos (IED) e a desaceleração da economia mundial– os quais, segun-
do o autor, aprofundam a desindustrialização “precoce e nociva, 
dando-lhe um sentido regressivo do progresso econômico” (p. 4).

Tabela 2. Principais setores de atividade econômica brasileira como pro-
porção do valor adicionado total (1970-2010) (em percentagem)

 
Fonte: Nassif et al. (2013, p. 40).

Por outro lado, há autores os quais, embora reconheçam a queda 
constante da participação da indústria no PIB brasileiro, analisam 
esse fenômeno sob outros aspectos. Além de eximirem algumas 
das justificativas geralmente levantadas pelos economistas desen-
volvimentistas, também procuram atenuar os efeitos deletérios 
desse processo. 

De acordo com Nassif (2008), os dados de que se dispõe não 
autoriza o diagnóstico preciso no que concerne à desindustrializa-
ção no Brasil. Sua argumentação repousa sobre o fato de que não se 
“assistiu a um processo generalizado de mudança na realocação de 
recursos produtivos e no padrão de especialização dos setores com 
tecnologias intensivas em escala, diferenciada e science-based para 
as indústrias baseadas em recursos naturais e em trabalho” (p. 89).

Sob o mesmo prisma, com viés sensivelmente distinto, no entan-
to, Bonelli e Pessôa (2010a) aceitam o recuo do setor manufatureiro 
na composição do PIB, questionando, porém, a inevitabilidade do 
processo. Para tais autores, a “suposta desindustrialização” teria 
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serio causada, de fato, pela valorização do câmbio em determi-
nados momentos. Além disso, o avanço da indústria chinesa nos 
mercados internacionais –impulsionado por soldos diminutos e 
pela desvalorização do yuan– representa uma ameaça incontorná-
vel a todas as economias do globo.

Os autores sustentam, porém, que não há em curso um “pro-
cesso avassalador” de desindustrialização, “mas, apenas, indícios 
a partir da experiência histórica de mais longo prazo”. Ademais, 
atestam que a indústria brasileira tem apresentado desempenho 
“bastante satisfatório”, pois não apenas acompanha a trajetória do 
PIB, como demonstra “vigor” em determinadas épocas de recupe-
ração da atividade econômica. 

Por fim, outro argumento levantado por analistas céticos 
quanto à desindustrialização da economia brasileira refere-se a 
dificuldades instrumentais para se aferir o fenômeno. Com efeito, 
a mudança da metodologia de cálculo do PIB implementada em 
2007 pelo Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE), 
órgão oficial responsável pela contabilidade nacional, atenua 
eventuais afirmações peremptórias.8

As interpretações do caso brasileiro

Se o processo factual de desindustrialização da economia brasileira 
divide os analistas, as interpretações desse fenômeno mostram-se 
ainda mais dissonantes. As principais discordâncias nesse aspecto 
referem-se aos efeitos do fenômeno –se onerosos ou neutros– e, 
principalmente, à causalidade do mesmo, geralmente associada a 
equívocos na condução da política pública ou ao corolário natural 
do desenvolvimento econômico.

De forma esquemática, é possível dividir o debate em dois 
polos principais: os economistas de tradição estruturalista defen-
dem a tese de que o Brasil incorre em desindustrialização há, pelo 

8	 Desde 1986, quando o IBGE assumiu a incumbência oficial de elaboração das 
Contas Nacionais, o órgão realizou pelo menos quatro mudanças metodológicas 
significativas (1990, 1995, 1997 e 2007).
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menos, duas décadas, causada, mormente, pela combinação do 
câmbio apreciado, abertura econômica desmedida e valorização 
dos termos de troca. Do outro lado, postam-se os analistas libe-
rais, para os quais as transformações por que passou a economia 
brasileira desde os anos 1980 não afetaram de forma exatamente 
negativa a indústria nacional. Além disso, alegam que a reconheci-
da tendência à valorização do câmbio real favoreceu a manufatura 
brasileira ao facilitar a importação de bens de capital tecnologica-
mente mais avançados, permitindo, assim, uma modernização do 
parque industrial brasileiro.9

No primeiro grupo, destacam-se os economistas assim deno-
minados “novo-desenvolvimentistas” e os desenvolvimentistas 
de mercado interno. Os primeiros advogam a desvalorização real 
da taxa de câmbio como principal instrumento para neutralizar 
a doença holandesa. A “pequena e temporária redução de salá-
rios reais” decorrente da elevação da taxa de câmbio ao nível de 
“equilíbrio industrial” –a taxa que torna competitivas empresas 
que empregam tecnologia no estado da arte mundial– seria com-
pensada pelo eventual fôlego conferido ao setor, tratando-se, pois, 
de um sacrifício transitório para oferecer competitividade à indús-
tria nacional (Bresser-Pereira, 2012). Já o segundo grupo rejeita o 
modelo exportador e recorre à relevância do mercado interno a fim 
de resgatar a viabilidade do setor industrial. Nesse sentido, pro-
põem a adoção de política industrial ativa, através da concessão 
de subsídios a determinadas empresas, desoneração tributária e 
de encargos trabalhistas, entre outras medidas.

Já para os autores ortodoxos, à desindustrialização não pode 
ser delegada consequências gravosas, apenas. O estudo compa-
rativo realizado por Bonelli et al. (2013) confirma que se trata de 
um fenômeno global.10 Analisando um conjunto de 185 países, os 

9	 De acordo com a macroeconomia estruturalista do desenvolvimento, a tendência 
à valorização cambial é cíclica e crônica. Na história recente do Brasil, o governo 
se utilizou repetidamente do expediente desde a década de 1970 como instru-
mento de combate à inflação.

10	A análise econométrica dos dados referentes aos países da amostra indica 
queda na participação da indústria no PIB de todos os continentes, com exceção 
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autores demonstram que, em 1970, o produto industrial repre-
sentava 25 per cento do PIB mundial; em 2007, a mesma relação 
atingiu 17 per cento.

Não obstante procurem atenuar a queda da indústria nacional 
como participação do PIB, Bonelli e Pessôa (2010b) afirmam que o 
caso brasileiro esteve condizente com a tendência mundial. Indo 
além, buscam confrontar a interpretação usual da queda siste-
mática do emprego na indústria de transformação em relação à 
população ocupada, demonstrando, como na Pesquisa Nacional 
por Amostra de Domicílios (PNAD), que o emprego industrial 
aumentou de aproximadamente 13 per cento (1992) para 14,4 per 
cento (2008). Quando utilizados os resultados fornecidos pelas 
Pesquisas Industriais Anuais (PIA), as conclusões apontam para 
o mesmo sentido: o emprego industrial reportado pelas empresas 
aumentou de 7,44 per cento da população ocupada total, em 1996, 
para 8,35 per cento, em 2008.

Quando cotejada a realidade nacional com um subgrupo de 16 
economias a ela semelhantes,11 observa-se que o setor industrial 
brasileiro era comparativamente “sobre-representado” nos anos 
1970, quando atingiu 25,3 per cento do PIB, 4,9 pontos percentuais 
superior à média do grupo. Condizente com a tendência mundial, 
a indústria de quase todos aqueles países passou por uma redução 
relativa aos respectivos PIBs entre o início dos anos 1970 e a média 
do período 2005-2007.

A conclusão a que chegam os autores é que, na comparação 
com os seus pares, o Brasil estava “sobreindustrializado” no início 
dos anos 1970, fenômeno ao qual imputam a alcunha de “doen-
ça soviética” (Bonelli et al., 2013, p. 67). Nesse sentido, Carvalho 
et al. (2013, p.  328) atestam que o governo brasileiro deveria ter 

da Ásia (22 países). Dentre as economias que mais se desindustrializaram, os 
resultados são heterogêneos, com destaque, porém, para os países que compõe 
a Organização para Cooperação e Desenvolvimento Econômico (OCDE) e da 
Europa Central (ex-repúblicas soviéticas).

11	Os critérios metodológicos adotados para a comparação privilegiaram, basica-
mente, características socioeconômicas, tecnológicas e de dotação de fatores de 
produção.
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promovido uma verdadeira “política de desindustrialização”, 
medida hoje desnecessária uma vez que a nova estrutura do setor 
secundário pode ser considerada natural se confrontada com a 
realidade internacional. A partir de meados dos anos 1990, o país 
já havia se posicionado no centro da amostra, dividindo em gru-
pos numericamente próximos os países mais e menos industriali-
zados que a economia do Brasil.

A despeito das divergências em que o tema está envolto, 
pode-se sumarizar o debate brasileiro em um quadro claramente 
demarcado, ainda que as análises não sejam exatamente binárias 
e dicotômicas. Para os analistas que defendem a relevância da 
indústria, a liberalização econômica dos anos 1990, somada à apre-
ciação cambial dela decorrente e à adoção de políticas econômicas 
equivocadas levaram o país a se reespecializar na produção e 
exportação de bens primários. Já para os autores liberais, a indús-
tria brasileira não apenas se reestruturou, como pôde se moderni-
zar e auferir produtividade compatível com plantas estrangeiras. 
Argumentam que, ao fim e ao cabo, sobreviveram apenas os 
setores que podem operar sem a proteção alfandegária do Estado.

Considerações finais

Este artigo recupera as linhas gerais de três grandes controvérsias 
que dividiram os estudiosos sobre a história da industrialização 
brasileira. Esta tem início no fim do século dezenove –inicialmente 
como processo espontâneo, mas fruto de uma política consciente 
e deliberada, por parte do Governo Federal, a partir da década de 
1930– fez com que a economia brasileira abandonasse o modelo 
agroexportador e passasse a se desenvolver alavancada no setor 
industrial e no mercado interno. O PSI logrou dotar o país de um 
dos maiores e mais diversificados parques industriais do mundo 
capitalista no século vinte.

A primeira controvérsia parte da obra de Celso Furtado, a qual 
lançou as bases do debate historiográfico acerca desse fenômeno. 
Utilizando-se de ferramental teórico heterodoxo para interpretar 
a realidade observada a partir da Revolução de 1930, Furtado 
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enfatizou o papel da política pública como instrumento de fomento 
da industrialização. Ao relevar aspectos caros ao estabelecimento 
do setor fabril, como a poupança prévia e os fatores que ensejaram 
o aumento da capacidade produtiva, a análise de Furtado passou a 
ser contestada através de uma perspectiva ortodoxa, da qual Peláez 
fez-se seu principal representante a partir dos anos 1970.

O avanço das pesquisas trouxe novos elementos os quais con-
correram para aprofundar o entendimento das origens da indús-
tria. Conforme demonstrado na primeira parte deste trabalho, as 
tentativas de mediação contribuíram não apenas para atenuar a 
dicotomia original, mas principalmente para qualificar o impacto 
de episódios centrais para o desenvolvimento do processo, tais 
como as duas guerras mundiais, a Grande Depressão e a própria 
intencionalidade da política econômica do governo brasileiro.

O esgotamento do modelo de industrialização por substituição 
de importações representa outra grande controvérsia na literatura, 
na qual se destaca a tese clássica de Tavares que delegava ao estran-
gulamento externo a centralidade no PSI. À medida que a indus-
trialização avançava, no entanto, a variável externa tornava-se mais 
impedimento que indutor do processo, fazendo com que, no início 
dos anos 1960, a economia brasileira adentrasse seu primeiro perí-
odo de estagnação em mais de duas décadas.

Diretamente relacionada a esse debate, a segunda controvérsia 
enfocada diz respeito à consolidação do setor de bens de capital 
também provocou divergências entre os analistas. A interpretação 
segundo a qual somente a partir da segunda metade da década 
de 1950 a economia brasileira superou a fase da “industrialização 
restringida” recebeu qualificações de pesquisas recentes. Ao se 
demonstrar que a indústria de máquinas e equipamentos, nota-
damente a metal-mecânica, já havia se estabelecido em São Paulo 
pelo menos desde a segunda década do século vinte, atenua-se 
a interpretação que delega ao Plano de Metas a implantação do 
referido setor no país.

Após a consolidação do parque industrial brasileiro no início dos 
anos 1980, o debate acerca da indústria voltou a dominar a agenda 
dos pesquisadores na década subsequente, quando se passou a 
observar fenômeno no sentido contrário: a desindustrialização, 
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o objeto da terceira controvérsia analisada. Um dos raros temas 
consensuais para a maioria dos especialistas, a desindustrialização 
por que passa a economia brasileira há pelo menos duas décadas 
exerce influência direta na condução das políticas públicas. A  
dissonância se instala quando se analisa não apenas as causas, mas 
principalmente os desdobramentos desse fenômeno, conforme 
visto no quarto ponto do trabalho. Após experimentar quase uma 
década de crescimento robusto, os rumos da economia brasileira 
dividem os analistas: parcela expressiva advoga a necessidade de 
re-industrialização como forma de superação da crise corrente; já 
para os autores liberais, ratificar a vocação agrária do país, bus-
cando fortalecer o setor serviços concomitantemente parece ser a 
única estratégia sustentável no longo prazo.
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4 | La historiografía de la industrialización 
en México

Introducción

A diferencia de otros países latinoamericanos, en México la 
historia de la industrialización se remonta al período colonial. 
En la Nueva España ocurrió un importante desarrollo de la pro-
ducción de manufacturas en el ramo textil de lana y de algodón, 
único en el continente. Una vez alcanzada la independencia, 
tuvo lugar una temprana mecanización de la producción textil, 
que comenzó a mediados de la década de 1830 y que, con altas 
y bajas, continuó a lo largo de todo el siglo y sirvió de base para 
un desarrollo más amplio a partir de la década de 1880, cuando 
el proceso de industrialización adquirió mayor rapidez y profun-
didad. Además de la industria textil, en las décadas siguientes se 
dio un importante desarrollo de las industrias cervecera, vidrie-
ra, cementera y siderúrgica, entre otras. La industrialización se 
profundizó aún más desde mediados de la década de 1930 hasta 
mediados de la década de 1980, dirigida principalmente hacia el 
mercado interno. A partir de ese momento y hasta nuestros días, 
el desarrollo industrial dio un viraje al dirigir su producción prin-
cipalmente hacia el mercado externo, lo que transformó a México 
en el primer país productor de manufacturas para exportación en 
América Latina.

La historia del desarrollo de la industria en México fue 
muy distinta a la de los países del Cono Sur que sirvieron para 
hacer conceptualizaciones generales sobre la industrialización 
en América Latina. De acuerdo con estos modelos, el desarrollo 
económico basado en la exportación de materias primas limitó el 
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desarrollo industrial, y no fue hasta la Gran Depresión, y espe-
cialmente a partir de la adopción de políticas de sustitución de 
importaciones en la década de 1940, cuando comenzó realmente 
el proceso de industrialización en América Latina.1 Esta forma 
de entender la industrialización en la región, en combinación con 
la teoría marxista de la evolución histórica, se constituyó en un 
modelo heurístico poderoso, especialmente entre los economistas, 
e influyó significativamente en los estudios sobre la industriali-
zación en México que éstos desarrollaron, que por regla general 
otorgaban poca importancia al desarrollo industrial anterior a la 
Segunda Guerra Mundial.2 Sin embargo, al mismo tiempo surgió 
una amplia historiografía sobre la evolución de las manufacturas 
desde tiempos coloniales y a lo largo del siglo diecinueve y princi-
pios del veinte, realizada principalmente por historiadores. 

Durante varias décadas, ambas literaturas se desarrollaron 
de forma paralela sin que los hallazgos históricos pusieran en 
cuestión el modelo interpretativo básico del que partía el análisis 
del proceso de industrialización para el período más reciente, 
realizado principalmente por economistas. De esta forma, encon-
tramos una incongruencia en la literatura sobre el proceso de 
industrialización en México, que se ha corregido parcialmente en 
las últimas décadas. Sin embargo, debido a que sigue prevalecien-
do una frontera temporal en el período de estudio al que se abocan 
los historiadores, que comúnmente termina entre las décadas de 
1930 y 1940, la industrialización en el período posterior ha segui-
do generalmente desligada del proceso anterior. De esta forma, la 
historiografía sobre el desarrollo de la producción manufacturera 
y la industrialización en México padece una ruptura temática y 
metodológica que se ubica alrededor de 1940. De esa fecha en ade-
lante hemos de acercarnos al tema a partir de una literatura que, si 
bien es muy amplia y valiosa, ha tenido como objetivo más lograr 
un impacto en las políticas públicas del momento que analizar el 
proceso histórico de industrialización.

1	 Ver por ejemplo Dorfman, 1967, y CEPAL, 1965.
2	 Sobre esta discusión, ver Haber, 1995.

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



la historiografía de la industrialización en méxico | 163

En todo caso, la historiografía sobre la industrialización en 
México se extiende en un período más extenso que en la mayor 
parte de los países de la región, que podemos dividir en cinco 
grandes períodos: 1) virreinal, 2) de la independencia a 1880, 3) de 
1880 a 1930, 4) industrialización dirigida hacia el mercado interno 
(1930-1985), y 5) industrialización orientada a las exportaciones 
(1985-2016). En las siguientes páginas nos enfocaremos exclusiva-
mente en la industria manufacturera dejando fuera varios sectores 
industriales sobre los que existe importante literatura, como el 
minero, petrolero o el eléctrico. Asimismo, nos centraremos en 
aquellos trabajos que contribuyeron a los principales debates pre-
sentes en la historiografía en torno al desarrollo industrial.

El desarrollo de las manufacturas  
durante el período colonial

El estudio de la industrialización temprana en el mundo se centra 
en el desarrollo de la industria textil, que fue la primera en adoptar 
una organización fabril así como en mecanizarse y México no es 
la excepción. En la Nueva España tuvo lugar un desarrollo impor-
tante de la producción manufacturera de textiles de algodón y lana 
que comenzó en fechas muy tempranas. La producción de telas de 
algodón que existía desde tiempos prehispánicos continuó, pero 
poco a poco se fueron introduciendo los telares de pie así como 
otras tecnologías europeas principalmente en talleres artesanales 
ubicados en la ciudad de Puebla y sus alrededores. Al mismo tiem-
po, fue desarrollándose la producción de telas de lana, inexistente 
antes de la llegada de los españoles. Las ovejas fueron introducidas 
muy pronto al nuevo continente y entre 1530 y 1540 se estableció 
en las regiones centrales de la Nueva España una versión de la 
Mesta española, que contribuyó al crecimiento de su población. 
El crecimiento de la producción de textiles de lana ocurrió a partir 
del establecimiento de los obrajes de paño, entre 1535 y 1550. Los 
obrajes eran grandes talleres que integraban verticalmente todos 
los procesos productivos, desde la limpieza y preparado de la lana 
cruda hasta su teñido, hilado y tejido, en los que laboraban entre 
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30 y 200 trabajadores con tareas especializadas y con una clara divi-
sión del trabajo. Los obrajes se caracterizaban por tener un batán 
y podían tener hasta 30 telares y 100 husos. Los obrajes emplearon 
principalmente mano de obra indígena forzada a través de la escla-
vitud, la encomienda o el peonaje a deudas. Hacia principios del 
siglo diecisiete más de cien obrajes operaban en la Nueva España; 
sin embargo, su auge menguó a lo largo del siglo dieciocho y los 
últimos desaparecieron en la primera década del siglo diecinueve.

El estudio de los obrajes ha despertado un gran interés entre 
los historiadores al considerarse como un camino de industriali-
zación fallida por lo que existe una amplia literatura sobre ellos 
comenzando por el trabajo de Luis Chávez Orozco (1936 y 1938) 
que los consideró como un “embrión de fábrica”. Para este autor, 
los obrajes vislumbraban el surgimiento de empresas modernas 
capitalistas que se contraponían a los talleres artesanales, a los que 
identificaba como entidades feudales de carácter precapitalista. 
Para él, los obrajes fueron frenados por las autoridades virreinales 
para beneficiar a los comerciantes españoles bajo la apariencia de 
proteger a los trabajadores. El interés que despertó este trabajo, 
junto con la reimpresión de fuentes primarias invaluables sobre 
el tema, generó varias publicaciones (Zavala y Casteló, 1939-1946; 
Zavala, 1946; Mendizábal, 1945-1946; O’Gorman, 1949). 

Durante los años sesenta se publicaron varias obras clásicas 
sobre los obrajes, que en general comparten la visión de los obrajes 
de Chávez Orozco. Manuel Carrera Stampa (1961) hace un estudio 
general de los obrajes basado en los trabajos ya publicados. Jan 
Bazant (1964a), en su muy citado artículo sobre la evolución de la 
industria textil poblana de 1544 a 1845, presenta una perspectiva 
general sobre la producción manufacturera en Puebla, no sólo de 
los obrajes, a lo largo de tres siglos y la vincula con el desarrollo 
de dicha ciudad. Richard Greenleaf (1967, 1968) ubica la institu-
ción en el contexto de la economía política colonial en el período 
colonial tardío y estudia los cambios en las condiciones laborales 
y la relación entre el gobierno y los empresarios en los obrajes de 
las haciendas de Cortés. Sus estudios del espacio, su tecnología, 
su organización, los productos elaborados y los mercados que 
alcanzaban ratifican que los obrajes se diferenciaban de los talleres 
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artesanales y los considera representantes de un sistema fabril 
naciente de carácter capitalista.

En las siguientes décadas fueron surgiendo investigaciones 
que expandieron de forma sustantiva nuestro conocimiento sobre 
el tema a partir del estudio de fuentes de archivo en las que los 
historiadores analizaron contratos, libros de contabilidad, docu-
mentos comerciales, documentos presentados como evidencia en 
juicios civiles y correspondencia burocrática. Estos trabajos han 
arrojado un conocimiento más amplio y preciso sobre la opera-
ción diaria de los obrajes, sus dueños, el tipo de trabajadores que 
empleaban, la evolución de los obrajes a lo largo del tiempo en las 
diferentes regiones y sus vínculos con el resto de la economía. En 
términos generales, esta historiografía se contrapone a la visión de 
los obrajes como “embriones de fábrica” y los considera más bien 
como una manufactura de carácter precapitalista, “un eslabón 
intermedio entre la artesanía y la maquinofactura”, pero “lejos 
de ser el gran establecimiento con cientos o miles de asalariados, 
produciendo para mercados internacionales, que presagia el adve-
nimiento de la gran industria mecanizada” (Semo, 1973: 164).

Diversos trabajos abordaron el desarrollo de los obrajes en 
distintas regiones de la Nueva España. David M. Szewezky 
(1976) estudió su evolución en Tlaxcala; Leslie Lewis (1976) en la 
ciudad de México; John Super (1976, 1983), en Querétaro y John 
Tutino (1985), en el Bajío. Por su parte, varios historiadores se 
interesaron por estudiar las condiciones laborales en los obrajes 
en distintas regiones y períodos. Samuel Kagan (1980) estudia el 
importante papel que jugó la servidumbre penal como forma de 
empleo en los obrajes; Alberto Carabarín (1984) estudia el trabajo 
en los obrajes de la ciudad de Puebla en el siglo dieciocho y José 
Ignacio Urquiola (1994) lo estudia en el Bajío y Querétaro. Roberto 
Sandoval (1980) y Manuel Miño Grijalva (1983) aportan una visión 
general sobre los trabajadores industriales de Nueva España a 
finales del período colonial.

Richard Salvucci, en su libro Textiles y capitalismo en México: 
una historia económica de los obrajes, 1539-1840 (1992), analiza datos 
cuantitativos para explicar la evolución de la producción de 
los obrajes en relación con el conjunto de la economía colonial, 
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particularmente a partir de 1650, y hace una contribución impor-
tante al debate sobre si los obrajes deben o no con considerarse un 
caso de protoindustrialización argumentando que no lo fueron. 
Por su parte, Carmen Viqueira y José Ignacio Urquiola, en Los 
obrajes en la Nueva España 1530-1630 (1990), a través del análisis de 
cientos de contratos laborales y documentos notariales, hacen un 
trabajo excepcional sobre el origen y el desarrollo de los obrajes 
durante el primer siglo del régimen colonial y aportan una imagen 
precisa de los tipos de trabajo que se empleaba en los obrajes y 
sobre la organización de los negocios. Manuel Miño Grijalva (1988, 
1989, 1993) en diversas publicaciones analizó comparativamente 
los obrajes del Virreinato de la Nueva España con los del Perú. 

Además de la producción de telas de lana, en la Nueva España 
se desarrolló una extensa producción de manufacturas textiles de 
algodón que sí sirvió de base al desarrollo industrial mecanizado 
del siglo diecinueve. En la región de Puebla particularmente, pero 
también en la de Guadalajara, surgió a fines del siglo diecisiete una 
producción artesanal coordinada por comerciantes que distribuían 
el algodón crudo y comercializaban las telas, un trabajo domici-
liario (putting-out system) similar al que había en varias regiones 
de Europa y que creció rápidamente a lo largo del siglo dieciocho. 
Jan Bazant (1964a), en su trabajo sobre la industria textil poblana, 
fue pionero en destacar su importancia. Guy Thomson (1985, 1986, 
1989a, 1989b, 1992) hace un cuidadoso análisis del desarrollo de este 
sector de fines del siglo dieciocho a principios del siglo diecinueve 
en la Nueva España y particularmente en la ciudad de Puebla.

En su libro Obrajes y tejederos de Nueva España, 1700-1810 (1998), 
Manuel Miño Grijalva estudia la transición de las manufacturas 
textiles de los obrajes hacia el trabajo domiciliario coordinando 
comercialmente. En La protoindustria colonial hispanoamericana (1993), 
el mismo autor analiza si en el Nuevo Mundo, y especialmente en 
la Nueva España, puede hablarse de un proceso de protoindustria-
lización como el que ocurrió en Europa. Debido a que los obrajes se 
basaban en una tecnología arcaica y trabajo forzado, considera que 
es difícil argumentar que los obrajes fueron la base de una indus-
trialización moderna. Sin embargo, considera que efectivamente 
existen varios elementos que justifican hablar de protoindustria 
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colonial, pero que ésta no debe confundirse con un proceso de 
industrialización que tendría lugar propiamente sólo a partir de 
fines del siglo diecinueve. Para él, se trataba de una fase, marcada 
por un conjunto de rasgos comunes que definen una etapa del pro-
ceso industrial, que permite entender mejor su desarrollo posterior 
(Miño, 1993). El trabajo artesanal y la evolución de los gremios tam-
bién han recibido la atención de los historiadores a través de varias 
publicaciones (Carrera Stampa, 1954; Miño, 1998; Illades, 1990, 1994, 
Pérez Toledo, 1996, González Angulo y otros, 1980). 

Otra importante manufactura colonial fue la producción de 
azúcar, que aunque tuvo su mayor desarrollo en las islas del 
Caribe y en Brasil, también prosperó en la Nueva España. Un libro 
clásico sobre el tema es el de Fernando Sandoval, La industria del 
azúcar en Nueva España (1951). Vale la pena consultar los libros de 
Ward Barrett (1977) y de Gisela von Wobeser (1988), que describen 
la producción azucarera e identifican las peculiaridades de las 
haciendas azucareras en la Nueva España. Dos obras más recientes 
que han hecho contribuciones al tema y permiten una compren-
sión más profunda de los procesos productivos, las tecnologías 
empleadas y los mercados a los que se destinaba la producción son 
los libros de Beatriz Scharrer (1997) y de Sánchez Santiró (2001). 
El libro de Horacio Crespo (1988) Historia del azúcar en México nos 
ofrece un panorama general de la producción azucarera en el país 
desde los tiempos coloniales hasta la época contemporánea. 

En la Nueva España se desarrolló desde el siglo dieciséis la 
confección de productos de hierro, pero el hierro con que se traba-
jaba era importado de España. Esta situación prevaleció hasta fines 
del siglo dieciocho, cuando las disrupciones en el comercio con la 
metrópoli generaron una escasez de hierro y, para aliviar esta situa-
ción, se estableció en 1805 la Ferrería de Coalcomán en la provincia 
de Michoacán, que fue la primera ferrería en Latinoamérica. Dos 
años más tarde, fabricó su primer hierro, que resultó de buena cali-
dad y que, en forma de barras, almadanetas y otras, fue utilizado 
para hacer herramientas para las minas. Más tarde su producción 
se utilizó para la fabricación de armamentos para los insurgentes, 
por lo que la ferrería fue destruida por el gobierno virreinal; algu-
nas décadas después de la independencia fue reabierta. Sobre el 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



168 | estudios sobre la industria en américa latina

breve desarrollo de la producción de hierro en la Nueva España 
pueden consultarse los libros de Modesto Bargalló (1955), Óscar 
Peart (1983), y Daniel Toledo y Francisco Zapata (1999).

El ensayo de Luis Jáuregui (1997) “La manufactura en el perio-
do colonial” delinea los cambios y características institucionales de 
la producción manufacturera desde la conquista hasta la introduc-
ción de las máquinas de vapor en la década de los treinta del siglo 
diecinueve. Este trabajo aporta una nueva mirada al desarrollo de 
la manufactura novohispana al estudiarlo desde la perspectiva de 
los insumos: el capital, la tecnología empleada y el trabajo. El autor 
argumenta que, si bien en esos siglos el sector agrícola constituyó 
la base de la economía y el sector minero fue su motor, al unir a la 
economía con el exterior generando los ciclos de auge y decaden-
cia económica, las manufacturas fueron “las que más hicieron por 
la relativa integración de la economía de Nueva España” (p. 20). 
También señala que, dado que no existía un mercado de capitales, 
la principal fuente de financiamiento fueron los comerciantes y el 
poder político. Al comparar el modelo novohispano de protoin-
dustria con el europeo, Jáuregui concuerda con Miño en que debe 
considerarse como una fase con características propias que define 
un proceso de industrialización particular. Para Jáuregui, su dife-
rencia “de ninguna manera explica el fracaso industrial de los años 
posteriores” (p. 76). En cambio, considera que fue la falta de mer-
cados externos, la competencia de textiles extranjeros durante los 
períodos de comercio neutral y en los primeros años del México 
independiente, y el proceso de descapitalización que sufrió el país 
desde finales del siglo dieciocho y hasta varios años después de 
lograda la Independencia, lo que hizo imposible durante varias 
décadas cualquier intento de industrialización.

El desarrollo industrial de México durante el siglo 
diecinueve (1821-1880)

La industrialización de México durante el siglo diecinueve ha 
atraído un creciente interés por parte de los historiadores a pesar 
de la escasez de fuentes provocada por la inestabilidad política 
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que vivió el país durante ese período, que podemos caracterizar 
como la fase más turbulenta en la historia mexicana. Gran parte 
de este interés ha estado relacionado con cuestiones ligadas al 
desarrollo económico que despertó la teoría de la dependencia. 
Entre ellos está el papel del Estado en el desarrollo de la industria, 
particularmente en cuanto a sus políticas proteccionistas o de libre 
cambio, así como a su nivel de independencia en relación con las 
potencias extranjeras, y la identificación de las características de 
los empresarios poniendo particular atención en si éstos fueron 
mexicanos o extranjeros y las implicaciones que ello pudo tener. 
Finalmente, ha existido un interesante debate en torno al grado 
de éxito o fracaso del desarrollo industrial de este período y las 
razones que lo provocaron. 

La producción de textiles de algodón en México se mecanizó 
más tempranamente que en ningún otro país fuera de Europa y 
Norteamérica con excepción de Egipto. La mecanización de la 
industria ocurrió de forma paulatina, primero en los hilados y 
luego en los tejidos, de forma similar a como sucedió en varias 
regiones de Europa. Este proceso ha sido analizado brillantemen-
te por Guy Thomson (1985, 1986, 1989a, 1989b, 1992) en diversos 
artículos, así como en su libro sobre la ciudad de Puebla, en los que 
analiza los diversos factores que intervinieron en este desarrollo, 
incluyendo la importante presión política que ejercieron los arte-
sanos para influir en las políticas comerciales durante los primeros 
años del México independiente. El libro de Robert Potash Mexican 
Government and Industrial Development in the Early Republic: The 
Banco de Avío (1983) es un trabajo esencial para entender el sur-
gimiento de las primeras fábricas mecanizadas y el desarrollo de 
un banco estatal creado para financiarlas, la economía política que 
permitió su aparición y desarrollo, así como los problemas que 
enfrentó. Jan Bazant (1964b) hace un análisis cuantitativo de la 
productividad de la industria algodonera en México entre 1843 y 
1845, en el que muestra que ésta no era muy distante de sus con-
trapartes a nivel mundial.

Existe una gran cantidad de investigaciones que se enfocan 
en fábricas o empresarios en particular y que, en conjunto, nos 
otorgan una visión general del tema. Un trabajo pionero fue el 
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estudio de Howard F. Cline (1947) sobre la fábrica textil La Aurora 
Yucateca, construida en 1833 y que fue la primera que utilizó 
el vapor como fuerza motriz. Los trabajos de Miguel Quintana 
(1957), Carlos Illades (1989) y Evelyn Sánchez (2013) se centran en 
el estudio de Esteban de Antuñano, el empresario más importante 
en el desarrollo de la industria textil algodonera durante la pri-
mera parte del siglo diecinueve. Sobre este personaje es relevante 
también revisar los volúmenes que recopilan los escritos que ela-
boró el propio De Antuñano para promover su proyecto (1952; 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1979). El libro de David 
Walker (1991) estudia la fábrica textil de Miraflores a mediados 
del siglo diecinueve y los empresarios que la establecieron, des-
tacando la importancia de las conexiones gubernamentales y la 
especulación en el mercado algodonero para brindar rentabilidad 
a los negocios fabriles. El trabajo de Mario Trujillo Bolio (1997) 
sobre la fábrica La Magdalena Contreras nos permite entender las 
dificultades que enfrentaron los empresarios textiles para obtener 
crédito, lo que muchas veces los llevaba a la bancarrota. 

Dawn Keremitsis (1973) ofrece, en los primeros dos capítulos 
de su libro La industria textil en el siglo XIX, una perspectiva general 
sobre el desarrollo de la industria de 1830 a 1876 en los que explica 
los factores que contribuyeron a su desarrollo, así como aquellos 
que lo limitaron, tales como la escasez de algodón, de mano de 
obra y de capital, los vaivenes en la política gubernamental y las 
limitantes que imponía el mercado. Su libro trata también acerca 
de los empresarios involucrados en dicho proceso. 

En el libro de Walther Bernecker (1992) encontramos una clara 
explicación acerca de cómo aquellos empresarios-agiotistas que se 
dedicaron a actividades especulativas terminaron por adueñarse 
de las principales fábricas textiles a mediados del siglo dieci-
nueve. En su ensayo “La industria mexicana en el siglo XIX. Las 
condiciones-marco de la industrialización en el siglo XIX”, Walter 
Bernecker (1997) hace una estupenda revisión historiográfica que 
constituye un punto de partida esencial para quien desea abordar 
el tema. Su trabajo destaca el papel del artesanado que, si bien 
sufrió una crisis de grandes dimensiones cuando el mercado 
fue inundado por importaciones al cabo de la Independencia, 
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mantuvo una presencia económica y política importante a lo 
largo del siglo. Tanto en su libro como en este ensayo, Bernecker 
contradice la noción de que la burguesía extranjera se unía a los 
hacendados mexicanos, los mineros y exportadores en contra de 
los intereses industriales. Aporta numerosos ejemplos de empre-
sarios que no sólo invirtieron sus capitales, sino que acabaron 
estableciéndose en el país. Señala que los banqueros-comerciantes 
extranjeros se asociaron frecuentemente a empresarios mexica-
nos y facilitaron, gracias a sus mejores relaciones y contactos 
internacionales, la adquisición de maquinaria y la contratación 
de técnicos así como fuentes de financiamiento esenciales para el 
desarrollo de la industria. Bernecker refuta la idea comúnmente 
sostenida por la historiografía que considera los primeros intentos 
de industrialización de la década de 1830 como fracasos. En cam-
bio, subraya que la primera industrialización mexicana logró una 
serie de éxitos, tales como la creación de un número considerable 
de nuevos puestos urbanos de trabajo y la estimulación del surgi-
miento de otras empresas que les brindaran insumos. Finalmente, 
busca responder la pregunta de por qué la primera fase de indus-
trialización en México no fue al mismo tiempo el primer estadio de 
un proceso de desarrollo que permitiera entrar en un período de 
auge acelerado (take-off). Para Bernecker, los obstáculos topográfi-
cos de México y la economía política que surgió ante la ausencia 
de un marco institucional relativamente racional y “calculable” y 
una jurisprudencia predecible, fue lo que, entre otros problemas, 
impidió el surgimiento de un empresariado enfocado en el desa-
rrollo industrial.

Aurora Gómez-Galvarriato (1999a y b; 2013) evalúa el cre-
cimiento de la producción industrial a lo largo del período, los 
niveles de protección y la adopción de las nuevas tecnologías. A 
partir de esta información, aporta evidencia que apoya la tesis de 
Bernecker en relación con el éxito, más que con el fracaso, que 
tuvo el impulso inicial de desarrollo industrial que apoyó el Banco 
de Avío, ya que no concluyó con el cierre del banco en 1842, sino 
que la industria siguió creciendo y modernizándose a lo largo 
del siglo, a pesar de las grandes dificultades que las guerras y 
la inestabilidad política generaban. Estos trabajos identifican las 
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causas que dieron origen al excepcional desarrollo industrial que 
tuvo lugar en México, así como los factores que lo detuvieron, 
particularmente los altos costos de transporte y la fragilidad insti-
tucional que vivió el país, que no contribuyeron a disminuirlos, y 
generaron un muy lento desarrollo del sistema financiero, fuertes 
vaivenes en las políticas públicas e incertidumbre y un lento cre-
cimiento de la población y de los mercados. La industria textil, si 
bien creció, lo hizo de forma geográficamente muy dispersa y con 
una gran heterogeneidad tecnológica y de productividad. 

El trabajo de Rafael Dobado, Aurora Gómez-Galvarriato y 
Jeffrey Williamson (2008) profundiza sobre este tema a partir de un 
análisis cuantitativo que permite analizar el caso de México desde 
una perspectiva global; señala que los costes relativos de los factores 
de producción y el menor crecimiento en sus términos de inter-
cambio en relación con otros países de la periferia le permitieron a 
México un desarrollo de la producción manufacturera que contrasta 
con la desindustrialización que vivieron otros países exportadores 
de materias primas durante dicho período. Hacia 1879 la industria 
textil mexicana producía alrededor del 60 por ciento del consumo 
doméstico de telas de algodón, mientras que, por ejemplo, la India, 
otrora el mayor productor de textiles del mundo, en 1887 apenas 
producía entre el 35 y el 42 por ciento de su consumo.

Si bien el desarrollo de la industria siderúrgica durante 
este período no se equipara al de la industria textil, durante el 
siglo diecinueve México tuvo cierto desarrollo de la industria 
fundidora. Se trataba de pequeñas ferrerías y algunas fundiciones 
de segunda fusión que producían no sólo hierro en barra, sino 
también algunos productos terminados para la agricultura y la 
minería, así como para las industrias recién establecidas en los 
centros urbanos. Estos temas se desarrollan en Modesto Bargalló 
(1965) y Toledo y Zapata (1999).

La industrialización de México entre 1880 y 1910

Hacia 1880, una vez que México alcanzó una relativa estabilidad 
política y logró cierta prosperidad económica, el gobierno pudo 
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emprender los proyectos de infraestructura en ferrocarriles, cami-
nos y comunicaciones, y establecer las disposiciones legales que 
permitieron un más rápido desarrollo de la industria. Entre 1880 y 
1911, la producción industrial creció a una tasa anual del 5,35 por 
ciento, que fue casi el doble que la del producto bruto interno (PBI) 
(2,8 por ciento) (Blanco y Romero Sotelo, 1997: 173). Hacia 1910, el 
índice de maquinaria por trabajador en la industria textil era un 77 
por ciento de la inglesa, lo que sugiere que la tecnología empleada 
había ido acercándose cada vez más a la de los países noratlánti-
cos. Hacia 1911 se había alcanzado ya una amplia sustitución de 
importaciones por lo que la importación de textiles per cápita era 
cercana a cero y la producción nacional de hierro y acero cubría ya 
el 28 por ciento del consumo (Gómez-Galvarriato y Williamson, 
2009: 671).

La relativa abundancia de información archivística y hemero-
gráfica de este período ha permitido en las últimas décadas un 
amplio desarrollo de la historiografía sobre la industrialización. 
Sin embargo, hasta 1960 existían muy pocos trabajos sobe el tema 
y la visión que prevalecía era que ésta había sido sumamente lenta, 
como lo expresa Emilio Vera Blanco en el capítulo “La industria 
de transformación” de la obra México. Cincuenta años de Revolución 
(1960). De acuerdo con sus datos, la tasa de crecimiento industrial 
durante el porfiriato (1877-1910) fue apenas del 1,7 por ciento 
anual, frente a un crecimiento demográfico del 1,4 por ciento. Vera 
considera que el desarrollo e integración de la industria fueron 
limitados debido a “las contradicciones planteadas a) por el régi-
men latifundista, que erigió una barrera para la expansión del mer-
cado; y b) por la enajenación de fuentes vitales de materias primas 
y de energía, que tuvo una función descapitalizadora y conspiró 
contra la articulación de nuestra economía” (1960: 261). Su trabajo 
señala que los capitales que se invirtieron en la industria fueron 
primordialmente extranjeros, aunque no muy cuantiosos debido 
a que se dirigieron sobre todo a las actividades extractivas y a las 
comunicaciones. Si bien reconoce que algunas ramas industriales, 
como la textil, la alimenticia y la siderúrgica, entraron en una 
etapa de modernización, considera que el marco de limitaciones 
estructurales no produjo sino una relativa integración del mercado 
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doméstico y, por tanto, sólo pudo darse un desarrollo incipiente de 
la industria. 

La obra pionera que comenzó a cambiar esta visión fue el capí-
tulo sobre la industria en la Historia moderna de México que escribió 
Fernando Rosenzweig (1965). Esta obra se nutrió y fue acompa-
ñada por las Estadísticas históricas del porfiriato, series estadísticas 
construidas por un equipo que dirigió el propio Rosenzweig, que 
publicó El Colegio de México (Seminario de Historia Moderna de 
México, 1960) y que comenzaron a aportar datos más fidedignos 
sobre el proceso de desarrollo económico porfiriano.

La obra de Rosenzweig muestra el rápido proceso de creci-
miento y modernización tecnológica que experimentó la industria 
mexicana durante este período a partir del análisis de los distintos 
sectores industriales. Sin embargo, Rosenzweig considera que se 
trataba de una industria poco eficiente y competitiva que, gracias 
a una elevada protección arancelaria, podía alcanzar niveles muy 
altos de ganancias. De acuerdo con Rosenzweig, durante el porfi-
riato se dio una expansión de la gran empresa industrial a costa 
de las empresas medianas y pequeñas y de los talleres artesanales, 
así como una concentración espacial de la producción industrial 
en el centro y norte del país. Al contrario de lo que se había sos-
tenido hasta entonces, Rosenzweig señala que el capital que fluyó 
a la industria manufacturera fue primordialmente mexicano y 
no extranjero, si bien muchos industriales eran inmigrantes que 
habían acumulado su capital en negocios comerciales en el país. 

Para Fernando Rosenzweig, el principal freno para el desarro-
llo industrial fue el limitado crecimiento del mercado interno pro-
vocado por el lento crecimiento del ingreso de las clases medias 
y bajas durante dicho período. De acuerdo con el autor, si bien el 
gobierno implementó una política proteccionista, ésta se debía a 
necesidades fiscales y no a que el gobierno mexicano tuviera un 
objetivo industrializador claro. Sin muchos cambios, esta visión 
prevaleció hasta fines de la década de 1980. 

Los nuevos trabajos estudiaron con mayor profundidad aspec-
tos de la industria y la industrialización que Rosenzweig sólo 
había esbozado y analizaron la evolución de empresas industria-
les particulares o bien de sectores específicos. El libro de Dawn 
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Keremitsis, ya citado, es una lectura fundamental para entender la 
evolución de la principal industria durante ese período, la indus-
tria textil. La autora estudia las principales políticas gubernamen-
tales que contribuyeron a un más rápido desarrollo de la industria, 
tales como la modernización de la estructura institucional y legal 
de la economía mexicana, el impulso al desarrollo de mejores 
transportes y comunicaciones, tarifas arancelarias que, sumadas 
a una continua depreciación del peso, brindaban protección a la 
industria textil, así como la alianza gubernamental con los propie-
tarios al reprimir la agitación obrera. Para Keremitsis, la introduc-
ción de la energía hidroeléctrica y de la maquinaria automática fue 
todavía más importante que las políticas gubernamentales para el 
desarrollo industrial, ya que la primera permitió que la escasez de 
carbón dejara de ser una limitante para el desarrollo industrial, y 
la segunda que pudiera utilizarse mano de obra menos calificada. 
El libro ofrece abundante información sobre la evolución de ambos 
procesos.

Keremitsis indaga también acerca de los empresarios que 
invirtieron en la industria y la proveniencia del capital que per-
mitió impulsarla. Señala que las sociedades anónimas se fueron 
convirtiendo en la forma empresarial dominante y que los empre-
sarios que las formaron eran en su mayoría inmigrantes franceses 
o españoles que establecieron redes entre sus parientes y amigos 
para constituirlas. Explica que estos grupos de empresarios se 
involucraron también en la fundación de bancos que contribu-
yeron a financiar a las empresas manufactureras. En cuanto a la 
distribución de las manufacturas nacionales, explica que éstas se 
hacían principalmente en las tiendas al menudeo y al por mayor 
que administraban los miembros de la colonia francesa en México 
y que la producción nacional dominó el mercado nacional de 
productos destinados a las clases bajas, pero no logró exportar sus 
productos a Américas Central y Sudamérica, en parte debido a que 
el país carecía de una marina mercante. Para Keremitsis, al igual 
que para Rosenzweig, “una de las serias debilidades de la indus-
tria textil mexicana fue su incapacidad de desarrollar una fuerte 
economía de mercado” pues “aunque los ferrocarriles permitie-
ron llegar a grandes cantidades de compradores potenciales, las 
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fábricas nunca pudieron vender la cantidad de telas que podían 
producir” (Keremitsis, 1973: 175). Otra limitante para el desarrollo 
de la industria textil mexicana, según la autora, fue que, si bien 
la producción de algodón aumentó durante el porfiriato, nunca 
se logró producir lo suficiente para abastecer a las fábricas y, al 
mismo tiempo, el gobierno no disminuyó el arancel lo bastante 
como para permitirle a la industria competir con los productos 
europeos. Considera que el desarrollo de la industria pudo llevar-
se a cabo gracias a los bajos salarios y las malas condiciones labo-
rales con las que operaba, que era posible gracias a la represión del 
gobierno a los movimientos sindicales. 

El libro de Stephen Haber (1992) Industria y subdesarrollo. La 
industrialización de México 1890-1940 ofrece una perspectiva amplia 
sobre la industrialización a partir del análisis de las empresas 
manufactureras más importantes en los sectores cervecero, cemen-
tero, siderúrgico y textil, entre otros. Una importante innovación 
de este trabajo es que considera el período 1890-1940 en su con-
junto en lugar de acotarlo al período del porfiriato como lo venía 
haciendo la historiografía anterior. Este importante cambio permi-
tió comenzar a identificar una clara continuidad de la industriali-
zación antes y después de 1940.

A partir de fuentes hemerográficas y gubernamentales, así 
como de informes financieros de varias empresas, Haber estudió 
los problemas a los que se enfrentaron los empresarios que incur-
sionaron en las manufacturas y las estrategias que siguieron para 
contrarrestarlos. Señala que los principales inversionistas en la 
industria en México fueron originalmente comerciantes-financie-
ros que acumularon su capital en el propio país. La construcción 
de series sobre la cotización de las acciones de las empresas en la 
bolsa de valores, y de información proveniente de los balances 
contables de algunas empresas, le permitió estimar la evolución 
de sus tasas de rentabilidad. A partir de este análisis, identifica 
los siguientes hechos estilizados: 1) la industria tenía una capa-
cidad de producción excesiva que no era plenamente utilizada; 
2) generaba tasas de ganancias sumamente bajas; y 3) estaba 
excesivamente concentrada en unas cuantas empresas de grandes 
dimensiones, incluso en términos internacionales.
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A partir de estos hallazgos, Haber llega a la conclusión de que 
el principal problema que enfrentó la industrialización mexica-
na fue la reducida demanda interna, tal como lo había señalado 
Rosenzweig, y desarrolla con mayor profundidad sus conse-
cuencias. De acuerdo con el autor, debido a que la demanda era 
insuficiente para utilizar plenamente la tecnología disponible, 
diseñada para mercados más amplios, la industria no alcanzaba 
la escala de producción óptima y, por tanto, no podía producir 
eficientemente. Esta situación también explica que las ganancias 
de las empresas fueran bajas, así como la excesiva concentra-
ción industrial. Además, de acuerdo con Haber, las empresas no 
podían contrarrestar esta desventaja con los menores salarios que 
pagaban debido a la baja productividad de los trabajadores mexi-
canos. Por tanto, considera que las empresas mexicanas estaban 
estructuralmente condenadas a producir a mayores costos que 
sus competidores extranjeros por lo que requerían altos aranceles 
para subsistir, así como otros privilegios gubernamentales que los 
empresarios porfirianos consiguieron con éxito. Más aún, el esca-
so desarrollo de las instituciones financieras en el país limitaba 
el acceso de empresarios potenciales a la producción industrial y 
contribuía a generar una industria concentrada en unas cuantas 
empresas. En trabajos posteriores se enfoca en la industria textil 
para explorar más a fondo el subdesarrollo de las instituciones 
financieras nacionales como la principal causa del menor creci-
miento y de la mayor concentración industrial que encuentra en 
México en relación con otros países, como Brasil (Haber, 1999).

Más recientemente han surgido trabajos que estudian la indus-
trialización enfocándose en empresas concretas a partir del análisis 
de sus archivos empresariales. El estudio de Fundidora Monterrey 
(Gómez-Galvarriato, 1997) –la primera siderúrgica integrada en 
América Latina y que comenzó a funcionar en Monterrey en 1903– 
analiza las razones que llevaron a los inversionistas a constituirla, 
los problemas que debieron enfrentar y la forma en que los fueron 
resolviendo. Este trabajo muestra que el exceso de capacidad en 
la utilización del alto horno, que señalaba Haber, no fue produc-
to de una falta de opciones en la oferta tecnológica, sino de una 
prospectiva más optimista del futuro económico de México que 
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la que se vivió como resultado de la crisis económica de 1907 y 
de la Revolución mexicana. Asimismo, indica que no fue la escasa 
demanda, sino el inconstante abastecimiento de carbón y coque, 
lo que hizo que la Fundidora no utilizara toda su capacidad ins-
talada. En cuanto a las tasas de utilidad, si bien fueron bajas para 
la Fundidora, éstas mostraron una clara tendencia ascendente una 
vez que se superaron los problemas de abastecimiento de insumos 
y hasta 1911, cuando la Revolución empezó a provocar de nueva 
cuenta los problemas de falta de insumos, por distintas razones. 
El estudio de la Fundidora hace evidentes las enormes dificulta-
des que enfrentaban aquellas empresas pioneras en el desarrollo 
industrial de regiones no industrializadas en cuanto a su abasteci-
miento de insumos y personal calificado. Sin embargo, el estudio 
de la productividad total factorial de la Fundidora, comparada con 
la de las industrias norteamericana e inglesa de la época, indica 
que su productividad era similar a la de la industria inglesa y que 
mostraba una tendencia a mejorar. El hecho de que fuera capaz de 
exportar hierro y acero a los Estados Unidos y a Japón durante la 
Primera Guerra Mundial, a pesar de las graves disrupciones que 
generó la Revolución mexicana en el transporte y el financiamien-
to, hace pensar en el auge industrial que pudo haber tenido el país 
de no haber estado envuelto en una guerra civil. Sobre la industria 
siderúrgica durante este período, puede consultarse también el 
libro de Toledo y Zapata (1999) ya citado.

En el libro Industry and Revolution, Gómez-Galvarriato (2013) 
estudia el desarrollo de la industria textil de 1880 a 1930 analizan-
do su desarrollo durante el porfiriato y las consecuencias que tuvo 
la Revolución mexicana en la industria, a partir de la evolución de 
las dos compañías textiles más grandes de la época, la Compañía 
Industrial de Orizaba y la Compañía Industrial Veracruzana 
(CIVSA). A partir de las fuentes, desarrolla con mayor profundi-
dad muchos de los temas estudiados por Keremitsis, tales como 
la formación de las empresas, las fuentes del capital, el mercado 
al que dirigen su producción, la tecnología y las características y 
condiciones de vida de la fuerza de trabajo empleada. Asimismo, 
calcula las tasas de ganancia y de productividad y su competitivi-
dad internacional.
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Estas empresas textiles no enfrentaron un problema de escasa 
demanda, sino, por el contrario, a excepción de 1907 año de crisis 
económica, siempre tuvieron más clientes de los que podían aten-
der, pero las empresas no pudieron adoptar la mejor tecnología 
disponible debido a la falta de técnicos capaces de reparar y hacer 
operar maquinaria más compleja. Sus tasas de ganancia durante 
el porfiriato fueron altas en comparación con otras alternativas de 
inversión, pero disminuyeron durante la década revolucionaria y 
aún más durante la década de 1920. Al comparar la competitividad 
de los productos de CIVSA con los de sus contrapartes inglesas 
y norteamericanas, nos damos cuenta de que hacia 1911 CIVSA 
producía telas capaces de competir en costos con las inglesas, que 
eran la mayor competencia que México enfrentaba en ese entonces. 
Si bien la productividad laboral de CIVSA (medida en términos de 
husos y telares por trabajador) era inferior a la de sus contrapartes 
norteamericanas, era mucho mayor a la de fábricas similares en el 
Japón. Por su parte, los salarios por día que pagaba CIVSA eran una 
tercera parte de los salarios que se pagaban en los Estados Unidos, 
pero un 272 por ciento más altos que los que se pagaban en Japón. 
De esta forma, los costos laborales de CIVSA la hacían competitiva 
en la producción de hilados, pero no en la de tejidos, a diferencia de 
la industria japonesa que, debido a sus bajos salarios, era competi-
tiva en ambos rubros a pesar de su baja productividad. Este trabajo 
sugiere que, durante el porfiriato, la industria mexicana era cada 
vez más eficiente y competitiva internacionalmente, y que fue sien-
do capaz de resolver gradualmente los problemas que enfrentaba. 
Sin embargo, también muestra que México no podía competir inter-
nacionalmente a partir de salarios bajos, como lo pudo hacer Japón 
y eventualmente lo harían otros países asiáticos a lo largo del siglo 
veinte. Más aún, debido a una mayor fuerza del movimiento obrero, 
los salarios reales aumentaron sustancialmente a partir de 1917.

En cuanto a la política seguida por el gobierno de Porfirio Díaz 
en torno al desarrollo industrial, los trabajos de Edward Beatty 
(2001) y Graciela Márquez Colín (1998) indican que el gobierno sí 
persiguió un objetivo de fomento a la industria. El análisis de la 
política arancelaria durante el porfiriato que ambos trabajos hacen 
muestra que existía un objetivo claro y explícito de disminuir el 
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nivel general de protección mientras se protegía selectivamente 
a los sectores que se deseaba “promover”, entre los cuales estaba 
primordialmente el de manufacturas. Estos trabajos muestran 
cómo durante el porfiriato se hizo una racionalización de las 
tarifas arancelarias ordenándolas en cascada de modo que los 
aranceles sobre los productos finales fueran más altos que sobre 
los insumos. Asimismo, Beatty muestra que durante el porfiriato 
el gobierno siguió una amplia gama de políticas dirigidas a esti-
mular el desarrollo industrial. Graciela Márquez, por su parte, 
define cuantitativamente la importancia relativa que tuvieron los 
aranceles y la depreciación de la plata, metal en la que se basó el 
peso hasta 1905, en la protección a las manufacturas.

El artículo “Was it Prices, Productivity or Policy? Latin 
American Industrialization after 1870”, de Gómez-Galvarriato 
y Williamson (2009), al indagar sobre las causas del desarrollo 
industrial en América Latina de 1870 a 1914, encuentra algunos 
hallazgos importantes sobre el caso mexicano. A partir del análisis 
de las importaciones de maquinaria, hierro y acero y carbón, este 
trabajo documenta un significativo proceso de industrialización 
en Argentina, Brasil, Chile y México después de 1870. El artículo 
argumenta que una de las razones fundamentales que ayudan a 
explicar este despegue industrial se encuentra en el giro en los 
términos netos de intercambio durante el período. En 1870 termi-
naron siete décadas de aumento constante, a nivel internacional, 
de los precios de las materias primas de exportación en relación 
con los productos manufacturados, que generó fuerzas que lleva-
ron a la desindustrialización (“enfermedad holandesa”3) en Asia 
y América Latina. A partir de entonces, comenzó una caída en los 
términos netos de intercambio, que generó el fenómeno opuesto, 
al subir el precio de las manufacturas en relación a las materias 
primas de exportación.  

3	 La “enfermedad holandesa” es un fenómeno que ocurre cuando un país recibe 
una cantidad masiva de recursos económicos del extranjero, detonando una 
fuerte apreciación de su moneda y provocando una pérdida de competitividad a 
las exportaciones al aumentar su valor en moneda extranjera.
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México experimentó la mayor caída en los términos netos de 
intercambio; hacia 1902, se habían reducido a la mitad de lo que 
fueron en 1892 y fue una caída del doble de la de los otros países 
latinoamericanos analizados. Sin embargo, debido al aumento en 
la productividad de la producción de plata generada por cambios 
tecnológicos, dicha caída no afectó el ingreso que provino de esas 
exportaciones pues aumentó el volumen exportado (Beatty, 2000) 
y, en consecuencia, no afectó a la economía. A este efecto se sumó 
el de una importante depreciación del tipo de cambio real del 137 
por ciento entre 1879 y 1902, mayor que la que experimentaron los 
otros países analizados. Además, el gobierno mexicano impulsó 
antes que los otros países una política arancelaria que estimuló la 
sustitución de importaciones. Esto explica por qué la importación 
de maquinaria e insumos industriales creció casi al doble que el 
promedio latinoamericano entre 1871 y 1901 (10,5 por ciento con-
tra 5,5 por ciento por año). En cambio, la recuperación del precio 
de la plata a partir de 1902 eliminó el impulso que la caída en los 
términos netos de intercambio y la depreciación había generado en 
la industria y la importación de maquinaria e insumos industriales 
creció a tasas más bajas (2,2 por ciento) entre ese año y 1911. En 
conjunto, esto generó que a lo largo de todo el período (1871-1911) 
el crecimiento de las importaciones de este tipo de bienes fuera un 
poco más bajo (6,5 por ciento) que el promedio de los cuatro países 
analizados (6,9 por ciento).

En las últimas décadas se ha desarrollado una gran cantidad 
de trabajos que estudian la industrialización y a los empresarios 
industriales desde una perspectiva regional. Varios de ellos han 
estudiado la industria textil en distintas regiones de México y 
ofrecen un amplio mosaico que permite identificar las similitudes 
y diferencias entre los distintos espacios geográficos. Entre ellos se 
destacan los libros de Mario Cerutti (1992) y Alexander Saragoza 
(1988) sobre el desarrollo industrial en el norte de México y par-
ticularmente en Monterrey. El desarrollo de la industria textil de 
Puebla y Tlaxcala, su empresariado y sus trabajadores se estudian 
en los excelentes libros y artículos de Leticia Gamboa (1985, 1986, 
1999 y 2001), Coralia Gutiérrez (2000) y Alba González Jácome 
(1991). La industria textil de Michoacán es estudiada por José 
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Alfredo Uribe Salas (1983), y la de la ciudad de México y sus 
alrededores por Mario Trujillo Bolio (1997 y 2000) y José Gustavo 
Becerril (2011). El trabajo de Mónica Blanco y María Eugenia 
Romero (1997), “Cambio tecnológico e industrialización: la manu-
factura mexicana durante el porfiriato (1877-1911)”, hace una exce-
lente síntesis de la historiografía y describe el desarrollo de los dis-
tintos sectores industriales: textil, azucarero, tabacalero, papelero, 
químico, de alimentos y bebidas, vidrio y cerámica, siderúrgico, 
cementero, eléctrico y petrolero. 

El reciente libro de Edward Beatty Technology and the Search 
for Progress in Modern Mexico (2015) abre una nueva ventana para 
entender mejor el proceso de industrialización en México a través 
del estudio de la adopción de nuevas tecnologías. Beatty argu-
menta que, mientras que para la mayor parte de los economistas 
contemporáneos, como para los intelectuales mexicanos del siglo 
diecinueve, el camino más corto para que el país se desarrollara y 
modernizara consistía en importar nuevas tecnologías, la historia 
muestra que sólo las naciones que han sido de capaces no sólo de 
adoptar sino también de asimilar las nuevas tecnologías, profun-
dizando sus propias capacidades para fabricar maquinaria y para 
generar innovación y creatividad tecnológica, han alcanzado nive-
les sostenidos de crecimiento económico.

Tras estudiar los patrones de cambio tecnológico en el México 
del siglo diecinueve para comprender el contraste entre la escasez 
de innovación antes de 1870 y la rápida modernización que le 
siguió, Beatty concluye que el enorme flujo de nuevas tecnologías 
que llegó a México entre 1870 y 1911 no engendró un proceso local 
de aprendizaje y, por tanto, no contribuyó a que el país pudiera 
salir de una persistente dependencia. Identifica cinco razones que 
limitaron el aprendizaje tecnológico a finales del siglo diecinueve 
en México: 1) las interacciones entre las tecnologías importadas 
y los trabajadores y técnicos locales fueron extremadamente 
limitadas, dado que existía una enorme escasez de conocimiento 
técnico en México y resultaba más fácil y barato contratar a téc-
nicos extranjeros, particularmente debido a la cercanía del país 
con los Estados Unidos; 2) la brecha entre el conocimiento técni-
co en México y el del Atlántico Norte era muy grande debido a 
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que México se perdió casi por completo la oleada de tecnologías 
industriales de la primera revolución industrial; 3) los programas 
de educación técnica en México no aportaban los ingenieros y téc-
nicos que podrían haber adquirido las capacidades tecnológicas 
para cerrar la brecha con el Atlántico Norte; 4) existían pocas orga-
nizaciones y redes que facilitaran que se compartiera y difundiera 
el conocimiento; y 5) las políticas gubernamentales no promovían 
el aprendizaje tecnológico efectivo ya que las políticas comerciales 
favorecían el rápido acceso a la maquinaria extranjera en lugar de 
promover su desarrollo local, así como el empleo de ingenieros y 
técnicos extranjeros. 

De acuerdo con Beatty, los patrones de dependencia tecnológica 
establecidos durante esta época generaron factores de persistencia 
que continuaron a lo largo del siglo veinte, ya que la herencia de 
capacidades tecnológicas débiles hizo más difícil que las empre-
sas del siglo veinte fueran creativas tecnológicamente y pudieran 
pasar de adaptar y modificar los sistemas productivos a replicar 
y construir maquinaria, y luego a generar innovaciones propias.

El desarrollo industrial de la Revolución mexicana 
a la Gran Depresión

Un tema importante en el debate sobre el proceso de industria-
lización en México ha sido el impacto que tuvo la Revolución 
mexicana en su desarrollo. Como señala Enrique Rajchenberg en 
su trabajo “La industria durante la Revolución mexicana” (1997), 
durante mucho tiempo la historiografía difundió la visión de que 
la gesta revolucionaria representó un parteaguas en el desarrollo 
económico del país. Sin embargo, poco a poco fueron surgiendo 
investigaciones que han permitido hacer una valoración tanto 
regional como sectorial de la destrucción que representó el con-
flicto armado, su periodización y los cambios que generó en el 
desarrollo posterior. 

La historiografía inicialmente se centró en el estudio de 
los aspectos políticos de la Revolución, mientras que en el 
plano económico asumió una destrucción y una desorganización 
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generalizadas. Al mismo tiempo, prevaleció en la literatura la 
visión de que la Revolución fue, en última instancia, positiva para 
la industrialización pues “al estallar la Revolución mexicana, se 
inició la liberación de las fuerzas productivas encadenadas bajo 
el antiguo régimen” (Vera Blanco, 1960: 266). De acuerdo con esta 
perspectiva, la Constitución de 1917 sentó las bases legislativas 
que permitieron fortalecer el poder público y crear las condiciones 
para el encauzamiento de las fuerzas productivas hacia la indus-
trialización nacional. Vera considera que la reforma agraria, la 
construcción de caminos, la ampliación de los ferrocarriles y otras 
obras públicas realizadas durante los años veinte y el aumento el 
poder adquisitivo de la población permitieron el desarrollo indus-
trial al expandir el mercado doméstico. De acuerdo con sus datos, 
basados en estadísticas poco confiables, el índice del volumen de 
la producción de 1922 superó los niveles de 1910 y aumentó a una 
tasa anual del 4,9 por ciento de ese año a 1930, mucho mayor que 
el crecimiento industrial del porfiriato (p. 270).

De forma similar, para Raymond Vernon (1966), el advenimien-
to de la era revolucionaria en México sentó las bases para un cam-
bio profundo en las relaciones entre los sectores público y privado 
mediante la cual, gradualmente, el Estado asumió un papel más 
activo en la producción de bienes y servicios y en la distribución 
del ingreso. El período de 1910 a 1940 representó, para él, una era 
en la que en México se desarrollaron las precondiciones esenciales 
para un nuevo rol del Estado y en el que el sector privado aumen-
tó su potencial creativo para dar lugar a un mayor crecimiento 
económico. 

Clark Reynolds (1970) estimó el costo de oportunidad de la 
Revolución partiendo del supuesto de que, de no haber ocurrido 
ésta, las condiciones económicas de México no se hubieran des-
viado mucho de lo que ocurrió en otros países de América Latina 
como Chile, Argentina o Brasil, con lo que imputó las tasas de 
crecimiento de los distintos sectores y las comparó con los datos 
reales mexicanos. De acuerdo con estas estimaciones, el costo de 
oportunidad de la Revolución y las reformas que generó, expresa-
das únicamente en términos económicos, fueron mucho menores 
que lo que se pudiera haber supuesto. Al igual que Vera y Vernon, 
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considera que el rápido crecimiento a partir de 1940 fue posible 
debido a las reformas previas que le otorgaron a la población 
mexicana una expectativa de vida más larga, niveles de vida más 
altos y una mayor probabilidad de inclusión en los beneficios del 
progreso, por lo que las consecuencias favorables de la Revolución 
habrían sido mayores que los enormes costos sociales y modestos 
costos económicos que generó (pp. 315-326).

Para René Villarreal, la Revolución significó el rompimiento 
con el modelo de economía de enclave, lo que era una condición 
necesaria para impulsar un proceso de industrialización y cre-
cimiento en forma eficaz (1976:  24). Por su parte, Robert Bruce 
Wallace y otros (1979) consideraban que, gracias a la reforma 
agraria que resultó de la Revolución mexicana, se destruyó el 
sistema tradicional e improductivo de la hacienda, con sus rela-
ciones de patrón-peón, lo que permitió la movilidad masiva de 
la mano de obra “libre”, en el sentido capitalista de poder ofrecer 
su trabajo en el mercado a cambio de un salario. Esto y el reparto 
de la tierra estimularon mayor productividad y la ampliación del 
mercado interno, y sentaron las bases para una relativa estabilidad 
política y social que fue un factor sine qua non para el crecimien-
to económico posterior. Además, gracias a la Revolución afloró 
una mentalidad empresarial acorde con las nuevas condiciones 
materiales de producción (Wallace y otros, 1979). Su perspectiva 
trasluce una visión marxista de la historia que supone que, gracias 
a la Revolución, se pasó en México de una etapa feudal a una capi-
talista. Esta visión no corresponde con los trabajos históricos más 
recientes, que consideran que el capitalismo estaba instaurado en 
buena parte del territorio mexicano desde períodos muy anterio-
res (ver por ejemplo, Tutino, 2016).

Sin embargo, no todos los estudios consideran que el impacto 
de la Revolución sobre la industria fue positivo. En el epílogo de 
su libro sobre la industria textil, Keremitsis señala que “el período 
de innovación y creatividad que caracterizó al porfiriato, con todos 
sus problemas, básicamente terminó con la Revolución de 1910” 
(1973: 224). A su juicio, si bien la industria sobrevivió a la guerra 
civil, fue adoptando los cambios tecnológicos del siglo veinte de 
forma muy lenta debido a “la falta de interés gubernamental, a 
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una administración conservadora y a la participación del movi-
miento sindical en la estructura de poder del país” (p. 230).

John Womack, en su influyente artículo “La economía de 
México durante la revolución de 1910-1920. Historiografía y aná-
lisis” (1978), destaca las enormes lagunas que existían en la histo-
riografía acerca de la economía durante la Revolución, pero señala 
que la literatura existente otorgaba pistas para plantear que no 
ocurrió la supuesta destrucción total de la planta productiva, que 
el decenio no fue homogéneo desde el punto de vista económico, 
ni cronológica ni geográficamente, y que la Revolución no rompió 
con las determinaciones del Ancien régime; señala que la continui-
dad predominó sobre la ruptura. Durante las siguientes décadas 
se hicieron investigaciones históricas que estudiaron el desarrollo 
de la industria durante la lucha armada y nutrieron con mayor 
información las hipótesis esbozadas por Womack. 

En el libro Comercio exterior e industria de transformación en 
México 1910-1920 (1989), Aída Lerman analiza diversos sectores 
industriales así como los flujos comerciales durante el período 
de la lucha armada. Su trabajo indica que entre 1910 y 1911, si 
bien hubo un deterioro en la actividad productiva de la industria, 
aún reinaba la certidumbre de una pronta recuperación, pero que 
partir de 1913, y sobre todo de 1914, se produjo una profundiza-
ción de la crisis, principalmente por la interrupción del tráfico 
ferrocarrilero, que acrecentó las dificultades en el abastecimiento 
de materias primas y combustible a las fábricas. Lerman sostiene 
que se produjo un deterioro innegable en la producción industrial, 
pero que la actividad no sufrió una suspensión absoluta y comen-
zó a recuperarse a partir de 1916. Sin embargo, de acuerdo con su 
análisis, la guerra civil impidió afianzar el proceso de sustitución 
de importaciones que propició la coyuntura de la Primera Guerra 
Mundial. 

Haber (1992), en el libro que ya hemos citado, afirma:

En un sentido estrictamente material, la Revolución mexica-
na tuvo escasas consecuencias sobre el sector manufacture-
ro. Las principales compañías industriales del país queda-
ron prácticamente intactas y los empresarios que las habían 
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controlado en el porfiriato siguieron haciéndolo luego de la 
conflagración armada. A diferencia de lo que muchos han 
supuesto, los barones industriales del porfiriato no fueron 
expulsados en 1910. Desde ningún punto de vista se trataba 
de una nueva, “auténtica burguesía nacional”, formada por 
pequeños industriales de origen mexicano (p. 178). 

Su trabajo señala que las ganancias después de la Revolución 
aumentaron y que el volumen de producción de las industrias 
acerera, cementera, cervecera y textil de algodón se elevó rápida-
mente. Sin embargo, considera que la Revolución generó una crisis 
de confianza entre los inversionistas, así como que los empresa-
rios ya no tuvieran en sus manos las riendas del poder político 
como antes de la Revolución, ya que la clase obrera desempeñaba 
ahora un papel más importante en el Estado, lo que impactó en la 
perspectiva de los inversionistas. Como consecuencia de ello, se 
desaceleró la inversión en nuevas plantas y equipo. Sin embargo, 
mientras las industrias más antiguas se descapitalizaban, algunas 
nuevas comenzaron a establecerse, particularmente compañías 
manufactureras estadounidenses que abrieron plantas en México. 
No obstante, explica que pasarían treinta años antes de que llega-
ra a México otro gran flujo de inversión extranjera directa en la 
manufactura. 

De acuerdo con Haber, la industrialización anterior a 1940 otor-
gó una base sólida y vasta para el desarrollo industrial posterior, 
que le permitió al país industrializarse más rápidamente, cuando 
llegó el auge de la Segunda Guerra Mundial, al disponer de bie-
nes de capital que durante la guerra habrían sido prácticamente 
imposibles de obtener, así como de un núcleo obrero especializado 
en las funciones industriales. Sin embargo, tuvo también efectos 
negativos ya que “la élite comercial-financiera se interesaba por 
modernizar el Estado y la economía sólo en función del control 
que ella misma pudiera ejercer” y, por tanto, se empeñó en des-
viar el proceso de industrialización haciendo persistir los modelos 
industriales impuestos en el porfiriato, en el que la industria operó 
protegida por aranceles y subsidios sin competir en los mercados 
de exportaciones, utilizando una base tecnológica importada y 
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evitando la competencia nacional mediante la alteración de pre-
cios y la formación de monopolios (Haber, 1992: 246). 

El libro de Gómez-Galvarriato (2013), ya citado, concuerda 
con Lerman en cuanto a la periodización de los problemas que 
generó la lucha armada así como sobre sus principales causas, 
a las que añade los problemas que causaron la hiperinflación y 
el cierre de los bancos. Encuentra que las tasas de ganancia de 
las empresas disminuyeron, aunque cayeron aún más durante la 
década de 1920. Asimismo, encuentra evidencia cuantitativa que 
apoya la tesis de Keremitsis en cuanto a que el nivel más alto de 
competitividad de la industria textil se logró durante el porfiriato 
y que, a partir de la Revolución, ésta se fue rezagando con respec-
to al resto del mundo. Esto fue el resultado de menores tasas de 
ganancia y una mayor incertidumbre que disminuyó los niveles 
de inversión, pero también debido a un arreglo institucional que 
limitó la incorporación de nuevas tecnologías a partir de los años 
veinte. Con el fin de garantizar mayor estabilidad política en un 
contexto de depresión económica, el gobierno mexicano apoyó un 
acuerdo promovido por las organizaciones obreras y las fábricas 
más atrasadas, que establecía tarifas salariales poco flexibles y 
obligatorias para toda la industria y que limitaba la incorporación 
de nuevas tecnologías. El problema es que ese acuerdo perduró 
prácticamente sin alteraciones hasta la década de 1980 (si bien se 
flexibilizó un poco a partir de 1960), lo que condenó a la industria 
textil a un atraso tecnológico y una pérdida de competitividad 
cada vez mayor.

El libro La industrialización mexicana durante la Gran Depresión 
(1987), de Enrique Cárdenas, muestra que el punto de partida 
para el despegue en el crecimiento de la industria ocurrió a partir 
de 1933, una vez superados los estragos de la Gran Depresión, de 
forma similar a otros países latinoamericanos como Argentina, 
Brasil, Colombia y Chile, y no solamente a partir de la Segunda 
Guerra Mundial como se sostenía hasta entonces (por ejemplo, 
Solís, 1970: 87; Villarreal, 1976: 43). Señala que la transición del cre-
cimiento hacia fuera al crecimiento hacia dentro ocurrió a partir de 
entonces a pesar de no existir una política explícita de sustitución 
de importaciones. Durante la década de 1930, el sector industrial 
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se convirtió en el motor del crecimiento contribuyendo con más 
del 38 por ciento al crecimiento total de la economía a pesar de 
que su participación en la producción fue de sólo un 16,7 por 
ciento. La reducción de las exportaciones y de su poder de compra 
cambió los precios relativos entre los bienes internos y externos 
generando cambios en la demanda de tal forma que bienes manu-
facturados producidos externamente se sustituyeron por otros de 
origen nacional. Las políticas fiscal y monetaria expansionistas 
impulsaron este proceso al permitir que la economía saliera de la 
crisis y mantener alto el nivel de demanda agregada. Además, los 
programas de inversión pública generaron externalidades positi-
vas importantes que fueron internalizadas por el sector privado 
industrial principalmente. Cárdenas hace un análisis de las fuen-
tes de crecimiento y señala que el 56 por ciento del crecimiento en 
la industria durante el período 1929-1939 se explica por el aumen-
to en la demanda interna, el 4 por ciento, por las exportaciones, y 
el restante 37 por ciento, por la sustitución de importaciones. De 
hecho, el proceso de sustitución de importaciones fue práctica-
mente completado en varias industrias en 1940, particularmente 
en las de bienes de consumo no duradero, por lo que el crecimien-
to industrial que provino de la sustitución de importaciones en las 
décadas posteriores fue menor al que se dio en este período. 

Al analizar la concentración industrial en 1935, Graciela 
Márquez (1997) señala que una de las características sobresalientes 
de la industria mexicana de la primera mitad del siglo veinte es 
que una proporción muy importante de los bienes industriales se 
produjo en grandes empresas con un alto nivel de concentración. 
Este fenómeno, que apareció en la etapa temprana de la indus-
trialización, seguía existiendo a mediados de los años treinta con 
un nivel muy alto de concentración en varios sectores clave, deri-
vado del comportamiento estratégico adoptado por las empresas 
líderes. Márquez considera que, en un inicio, la tendencia a la 
concentración en las ramas líderes fue un desarrollo característico 
resultado de la industrialización tardía de la economía mexicana, 
que en el marco del modelo gerschenkroniano podría conside-
rarse como un factor sustitutivo crucial para el desarrollo de la 
industria (ver Gerschenkron, 1962). Sin embargo, señala que la 
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concentración industrial, que pudo haber sido un impulso indus-
trializador inicial, acabó convirtiéndose en un rasgo permanente 
de la economía mexicana, que no contemplaba el modelo de 
Gerschenkron, en el que las empresas líderes lograron perpetuar 
su posición en el mercado, lo que no siempre se tradujo en ganan-
cias extraordinarias debido a la regulación de precios. El legado 
de este proceso fue una concentración aún mayor ante el impulso 
industrializador del Estado a partir de la década de 1940, cuando 
el poder de negociación de las grandes empresas se convirtió en 
una variable endógena en la determinación de la política de susti-
tución de importaciones. 

La industrialización durante el período de la 
política de sustitución de importaciones (1940-1985)

La Segunda Guerra Mundial significó un importante crecimiento 
de las exportaciones mexicanas debido a la fuerte demanda de los 
Estados Unidos por su situación coyuntural y la proximidad geo-
gráfica de México. Dicho impacto fue particularmente importante 
para las exportaciones manufactureras que, entre 1939 y 1945, 
pasaron de representar el 8 por ciento a ser el 37,6 por ciento de 
las exportaciones totales de mercancías (Cárdenas, 2003, p. 250). Al 
concluir la guerra y disminuir la demanda externa, el país sufrió 
un déficit en su balanza de pagos y el sector industrial vivió una 
crisis de demanda que llevó al gobierno, en 1947, a devaluar la 
moneda, a elevar la protección comercial y a establecer una políti-
ca explícita de industrialización por sustitución de importaciones 
(ISI). Durante las siguientes décadas, el país vivió un período de 
un alto nivel de crecimiento e industrialización que se conoció 
entonces como “el milagro mexicano”. El PBI industrial real creció 
a una tasa anual del 7,8 por ciento entre 1938 y 1973, mientras que 
el PBI creció a una tasa del 6,3 por ciento. 

Al concluir la guerra mundial se dio un intenso debate 
sobre si México debería convertirse en un país industrial. Frank 
Tannenbaum, en su libro The Struggle for Peace and Bread (1950), 
argumentaba que México carecía de los recursos necesarios para 
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convertirse en un país industrial y que las políticas a favor de 
la industria generaban altos costos para la población rural, que 
era la mayoría, por lo que el gobierno en lugar de promover la 
industrialización debería fomentar el desarrollo agrícola a través 
del apoyo a las pequeñas comunidades campesinas para alcanzar 
los propósitos que buscó la Revolución mexicana y aumentar el 
bienestar de la población.

Manuel Germán Parra escribió primero un ensayo en la influ-
yente publicación periódica Problemas Agrícolas e Industriales y 
luego el libro La industrialización de México para refutar esta tesis. 
Para él, la recomendación que hacía este autor “de que nos convir-
tamos en un país rural” significaba “que nos convirtamos en una 
colonia agrícola de una metrópoli industrial”, que, en el caso de 
México, sería Estados Unidos (1954: 167). Parra consideraba que el 
proceso de industrialización que estaba sucediendo no era un pro-
ducto de la política económica seguida por los últimos gobiernos, 
sino que, por el contrario, dicha política era un reflejo de la revo-
lución industrial. Para Parra, la revolución industrial mexicana era 
una fase local de la revolución industrial mundial y, por tanto, era 
imposible detenerla, suspenderla o anularla, “aunque el profesor 
Tannenbaum nos lograra convencer a todos los mexicanos de que 
nos convendría desindustrializarnos y desurbanizarnos” (p. 186). 
De acuerdo con Parra, la revolución industrial y la revolución 
agraria –y, por ende, la Revolución mexicana– no eran dos hechos 
antagónicos, sino dos etapas del mismo fenómeno. La revolución 
agraria tenía, según Parra, el objeto de destrucción del sistema 
esclavista y feudal en el que vivía el país a fin de poder establecer 
el capitalismo, y la revolución industrial buscaba instaurar el capi-
talismo en todo lo ancho de la nación. De acuerdo con el autor: “La 
revolución industrial es la etapa superior de la Revolución mexi-
cana, y así como antes el que se oponía en México a la revolución 
agraria era un enemigo de nuestro desarrollo económico, social, 
político y cultural, así también el que ahora se pronuncia contra 
la revolución industrial es un adversario, solapado o abierto, de 
nuestra evolución histórica” (p. 188). Por tanto, concluía que “la 
mejor política económica será la que tenga mayor conciencia del 
proceso de industrialización del país y contribuya a acelerar más 
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su marcha sin menoscabo del desarrollo armónico de las diversas 
ramas de la economía” (195). La visión de Parra sobre la relación 
entre la Revolución mexicana y la industrialización tuvo una gran 
influencia en buena parte de la literatura posterior, algunos de 
cuyos ejemplos hemos mencionado en el apartado anterior.

Sanford Mosk en su libro Industrial Revolution in Mexico (1950) 
si bien difiere de Tannenbaum al considerar que era esencial 
para los países latinoamericanos industrializarse para lograr el 
desarrollo económico, considera que el país estaba yendo dema-
siado aprisa en su desarrollo industrial. De acuerdo con Mosk, 
el gobierno debía buscar un desarrollo más equilibrado entre sus 
diferentes sectores para no caer en una crisis. Le preocupaba que el 
crecimiento del sector industrial fuera más rápido que el mercado 
interno, la infraestructura de transporte y la oferta de energía eléc-
trica, pues ello generaría cuellos de botella e inflación. Por lo tanto, 
Mosk sugería que el gobierno canalizara más recursos financieros 
a los sectores agrícolas y de infraestructura que al industrial y que 
realizara una mayor planeación.

En su libro, Mosk describe la situación al fin de la Segunda 
Guerra Mundial de los sectores industriales tradicionales (textil, 
siderúrgico, químico, cementero, papelero, alimenticio, azucarero) 
y de los nuevos sectores que comenzaban a surgir, como los de 
maquinaria y equipo eléctrico, y analiza los principales problemas 
que enfrentaban. Otra aportación importante de esta obra es un 
análisis de los principales actores del proceso: los industriales, 
el gobierno y los trabajadores organizados. De particular interés 
resulta la visión de Mosk sobre los distintos grupos de industria-
les en aquel momento en el país. Mosk considera que a partir de 
la Segunda Guerra Mundial había surgido en el país un grupo 
de industriales, a los que llama el “Nuevo Grupo”, que estaba 
compuesto por los dueños de pequeñas plantas manufactureras 
de reciente aparición que utilizaban capital mexicano. Una carac-
terística adicional de este grupo era un liderazgo activo, agresivo 
y vigoroso que se expresaba a través de la Cámara Nacional de 
la Industria de la Transformación creada en 1942. Mosk consi-
dera que existían otros dos grupos de industriales: los dueños 
de las empresas manufactureras grandes, que tenían una larga 
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trayectoria anterior a 1940 y fuertes alianzas con el sector banca-
rio, y los industriales de empresas nuevas en las que participaba 
el capital americano, ya sea como inversión o aportando dirección 
técnica. De acuerdo con Mosk, a diferencia del Nuevo Grupo, 
éstos no estaban organizados en torno a un programa positivo, 
sino que sólo comenzaban a hacerlo en oposición a aquél. 

Mosk considera que el Nuevo Grupo impulsaba la máxima 
protección comercial para todos los sectores industriales así como 
límites a la inversión extranjera y un mayor financiamiento públi-
co a la industria. De acuerdo con el autor, este grupo comprendía 
la importancia de aumentar el nivel de vida de la población, por lo 
que seguía una política de cooperación con el trabajo organizado. 
En general, estaba a favor de una mayor intervención estatal y 
era más proclive a negociar con los sindicatos que el grupo de los 
industriales tradicionales; por ello fue un importante aliado del 
gobierno y un promotor de la política de sustitución de importa-
ciones que se iniciaba entonces.

Los distintos grupos empresariales y su interrelación con el 
gobierno para determinar el curso de la política industrial durante 
este período han sido recientemente estudiados por Susan Gauss 
en su libro Made in Mexico. Regions, Nations, and the State in the Rise 
of Mexican Industrialism 1920s-1940s (2011). Este libro muestra una 
mayor complejidad entre los distintos grupos de empresarios a la 
señalada por Mosk, caracterizada no sólo por el sector al que se 
abocaban, sino también por la región del país en la que operaban. 
Para ella, para entender la evolución de la política de industriali-
zación hay que entender que ésta evolucionó como un proyecto 
político flexible y nacionalista que reflejaba la ambición del partido 
en el poder de crear un sistema político estable que pudiera acomo-
dar, o al menos tolerar, una importante oposición política y social. 

Las publicaciones elaboradas durante los años cincuenta y sesen-
ta sobre desarrollo industrial en México eran optimistas respecto a 
dicho proceso. En el libro El desarrollo económico de México y su capacidad 
para absorber capital del exterior (1953), Jonas Haralz y Víctor Urquidi  
–quien trabajó de 1951 a 1960 en la CEPAL cuando era dirigida 
por Raúl Prebisch–, junto con Albert Waterson y Raúl Ortiz Mena 
–quien trabajaba en la Nacional Financiera–, realizaron el primer 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



194 | estudios sobre la industria en américa latina

estudio global sobre los logros obtenidos de 1940 a 1952, en los que 
el desarrollo industrial jugaba un papel estelar. El libro, nutrido 
de vasta información estadística, retrata un desarrollo pujante y 
vislumbra amplias perspectivas de desarrollo futuro de México. 
Este estudio sirvió como base de apoyo para que empezaran a 
fluir al país cuantiosas inversiones extranjeras y créditos del exte-
rior. Por su parte, Emilio Vera Blanco (1960), en la obra ya citada, 
consideraba que México había logrado instaurar las condiciones 
básicas para la industrialización del país y que se había logrado un 
extraordinario crecimiento de la industria mexicana. Sin embargo, 
planteaba que se presentaban todavía algunas deficiencias tales 
como la desigual distribución del ingreso nacional, la estructura 
del sector financiero y la inversión extranjera directa, que gene-
raban deformaciones que distorsionaban la estructura del sector 
industrial, arraigaban la dependencia con el exterior, frenaban 
la integración industrial del país y generaban una excesiva con-
centración de la industria en torno a la ciudad de México. Para 
Vera, la industria mexicana había llegado a una etapa en la que, 
superada la producción de bienes de consumo, debía acelerar la 
de bienes dinámicos y considera importante lograr la integración 
de México en el mercado regional latinoamericano para estimular 
el crecimiento industrial. 

En el contexto de la Guerra Fría que se vivía entonces, varios 
investigadores norteamericanos se interesaron por analizar el 
rápido desarrollo económico y de industrialización que se estaba 
dando en México dentro de un sistema de economía mixta (públi-
ca y privada). William Patton Glade Jr. fue uno de ellos; influido 
por las ideas de Alexander Gerschenkron, considera que era 
necesario entender el grado en que los gobiernos intervenían para 
cubrir las brechas que existen en el medio natural-institucional y 
para coordinar y dirigir las actividades enlazadas que permitieran 
el desarrollo económico. En su trabajo “Las empresas guberna-
mentales descentralizadas” destacaba “al hecho de que México 
haya avanzado tanto por el camino del desarrollo económico y 
haya tenido que atacar algunos de los problemas que todavía con-
frontan otras naciones” y que su estudio podía aportar valiosas 
lecciones para “guiar a naciones más atrasadas en su camino hacia 
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un creciente nivel de ingreso nacional” (1959:  11). Para Glade, 
la experiencia de México resultaba particularmente interesante 
debido a que una de las principales características de la economía 
mexicana era “la intervención del Estado y la casi bizantina proli-
feración de empresas del gobierno y agencias y comisiones inter-
vencionistas” (p. 11). Su trabajo estudia la intervención estatal en 
la economía, que él consideraba sine qua non del reciente progreso 
económico de México. También plantea que las empresas públicas 
no fueron supletorias sino complementarias a las privadas y que 
la intervención estatal permitió modificar la estructura político-
socioeconómica de la comunidad para permitir que se produjeran 
la industrialización y el crecimiento. 

Unos años después, Vernon (1966) se interesó también por 
entender el espectacular desarrollo económico y la industrializa-
ción de México en las últimas décadas y puso énfasis en la rela-
ción y participación del gobierno y la iniciativa privada en dicho 
proceso. De acuerdo con Vernon, “el año 1940 marca un hito en el 
desarrollo de las relaciones entre los sectores público y privado de 
México. Es el año en el que asumió el poder, el primero, de una 
sucesión de presidentes dedicados a demostrar que el crecimiento 
industrial, de acuerdo con un criterio moderno, era indispensable 
para este país” (1966: p. 105). Durante ese año comenzó a sentirse 
el impacto de la Segunda Guerra Mundial, que permitió empezar 
a comprender las posibilidades industriales del país y, al mismo 
tiempo, comenzó un período de mayor entendimiento entre el 
gobierno y los empresarios, a pesar de las periódicas “crisis de 
confianza”. Su libro describe la virtuosa y excepcional capacidad 
que existió en el país de interacción constructiva entre el gobier-
no y los empresarios. Sin embargo, considera que, a pesar de los 
grandes avances alcanzados, el país se estaba aproximando a una 
nueva y difícil etapa en las relaciones entre sus sectores público y 
privado “generada en parte por la mayor madurez política de su 
pueblo y parcialmente por una insatisfacción creciente con el fun-
cionamiento de la economía del país” (1966: p. 105). 

Vernon señala que, a principios de la década de 1960, el creci-
miento estaba haciéndose más lento y vislumbra que prácticamen-
te todo cambio importante de política que permitiera estimular el 
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desarrollo involucraba también un considerable peligro político. 
Entre las dificultades que contempla está el debilitamiento de las 
exportaciones de bienes primarios y la creciente complejidad de 
seguir avanzando en términos de sustitución de importaciones, 
puesto que México estaba dejando atrás la primera etapa de 
dicho proceso, que era la sustitución de los artículos de consumo 
(1966: p. 199). 

Hacia 1970, Clark Reynolds concebía a México como un ejem-
plo de rápido crecimiento económico en un sistema de economía 
mixta en el que el gobierno había logrado combinar las ventajas de 
la iniciativa privada con un gasto público con visión de largo plazo 
y políticas de planeación indicativas para virar la economía a lo 
largo de dos décadas iniciales de crisis política, recesión económica 
y reforma institucional hacia otras tres décadas de rápido creci-
miento. Para Reynolds, la destrucción del sistema latifundista y la 
inversión pública masiva en el sector agrícola comercial aumen-
taron la participación de la población en la economía de mercado 
permitiendo ganancias en la productividad y en el bienestar social. 
Si bien el sector púbico tuvo un papel activo en la economía, su 
participación como porcentaje del PBI permaneció relativamente 
constante, por lo que México representaba una economía que 
había combinado las ventajas de ambos mundos: la libertad eco-
nómica junto con la regulación política en el interés público. 

De acuerdo con Reynolds, el crecimiento del sector agrícola 
fue fundamental para impulsar la industrialización, ya que, por 
un lado, incrementó los ingresos reales en las áreas rurales y 
aumentó la demanda de bienes de consumo y, por otro, al pro-
mover mejoras en la tecnología empleada en el campo, extendió 
la demanda de fertilizantes, pesticidas, implementos agrícolas y 
otros bienes intermedios que se producían domésticamente en una 
escala creciente. Además, la producción agrícola produjo insumos 
importantes para la industria alimentaria y procesadora de bie-
nes primarios y generó ingresos externos netos que pudieron ser 
canalizados crecientemente hacia el desarrollo de las actividades 
urbanas. 

Reynolds vislumbraba hacia el futuro algunos problemas, 
entre los que consideraba como el más importante la necesidad de 
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aumentar la eficiencia industrial sin tener que depender de crisis 
económicas para eliminar a las empresas improductivas y sin 
quitar la protección esencial que requerían las industrias infantes. 
Para ello, recomendaba el uso de controles directos al comercio 
que permitieran una reducción selectiva de la protección efectiva 
junto con políticas que facilitaran el reacomodo de los trabajadores 
desplazados de las empresas que cerraran para evitar problemas 
políticos. Asimismo, sugería que el gobierno subsidiara el gasto en 
investigación para desarrollar tecnología moderna que se ajustara 
a las condiciones mexicanas de oferta y demanda. 

A medida que la situación económica del país comenzó a 
enfrentar mayores problemas, a partir de la década de 1970 surgie-
ron investigaciones que analizaron cada vez con ojos más críticos 
el modelo de industrialización por sustitución de importaciones 
en términos de sus objetivos de desarrollo (crecimiento, empleo, 
redistribución del ingreso e independencia externa). Entre ellas 
destacan los trabajos de Leopoldo Solís, Saúl Trejo Reyes, René 
Villarreal y Enrique Cárdenas, y resulta interesante señalar que 
todos ellos cursaron el doctorado en Economía en la universi-
dad de Yale y que los tres últimos fueron discípulos de Carlos 
Díaz Alejandro; además, sus primeros libros fueron inicialmente 
presentados por los autores como tesis doctorales. Todos ellos 
trabajaron durante algún tiempo en el Departamento de Estudios 
Económicos del Banco de México y algunos lo hicieron en  
El Colegio de México, donde mantuvieron una relación estrecha 
con Víctor Urquidi. 

Leopoldo Solís (1970), en el capítulo dedicado al desarrollo 
industrial y la sustitución de importaciones de su libro La realidad 
económica mexicana: retrovisión y perspectivas, describe las caracte-
rísticas principales del proceso de industrialización posrevolu-
cionario y explica los principales estímulos gubernamentales al 
crecimiento industrial, las etapas del proceso de sustitución de 
importaciones y sus efectos en términos de crecimiento. Para Solís, 
el proceso de industrialización de México fue impulsado por las 
medidas de política económica adoptadas por el gobierno, pero 
sus efectos negativos no fueron evidentes en el corto plazo. Señala 
que la protección a la industria incipiente tuvo efectos diferentes a 
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los esperados ya que no tuvo un sentido exportador que la hiciera 
competitiva internacionalmente y muchas veces sólo se protegió 
la ineficiencia. Además del sesgo antiexportador de la industria 
manufacturera, Solís señala que ésta tuvo un sesgo antiagrícola 
porque redujo los recursos disponibles para la inversión en este 
sector, lo que lo apartó de ser un sector exportador al generar tasas 
negativas de protección efectiva. 

Saúl Trejo Reyes (1969) evaluó el éxito de la política de susti-
tución de importaciones en las décadas anteriores utilizando la 
metodología de H.  B.  Chenery (1960). Sus resultados señalaban 
que el proceso de sustitución de importaciones era cada vez menos 
exitoso ya que la posición relativa de la producción industrial con 
respecto a la esperada sufrió un empeoramiento en el período de 
1950 a 1960, aun cuando en ambos períodos su posición era mejor 
que la pronosticada. Por su parte, en su libro Industrialización y 
empleo en México (1973), Trejo señala que la dinámica del desarrollo 
industrial en el período de posguerra poco a poco fue reduciendo 
las oportunidades de creación de nuevos empleos y que las acti-
vidades que habían generado los mayores incrementos en la pro-
ducción industrial habían creado pocas oportunidades de empleos 
remunerativos. 

Ese mismo año, Gerardo Bueno (1973), en su artículo “Las 
perspectivas de la política industrial en México”, consideraba que 
la protección había rebasado los límites necesarios para ayudar a 
las fábricas en sus etapas iniciales y que bajo su amparo diversas 
industrias subsistían en condiciones antieconómicas o aprovecha-
ban su situación monopólica, lo que generaba la persistencia de 
ineficiencias y la falta de competencia. 

El libro de René Villarreal, El desequilibrio externo en la indus-
trialización de México (1929-1975). Un enfoque estructuralista (1976), 
publicado justamente durante el año en el que México vivió la 
primera de una larga serie de crisis económicas, es una lectura 
fundamental para entender la evolución de la política industrial y 
la industrialización entre 1939 y 1970. Es interesante señalar que 
dicho libro fue dedicado a la memoria de Juan Francisco Noyola 
Vázquez, quien trabajó en la CEPAL entre 1950 y 1959, y difundió 
en México las ideas de la escuela estructuralista latinoamericana.
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Villarreal distinguía dos etapas de ISI claramente diferenciadas 
por la naturaleza del desequilibrio externo que generaban; la pri-
mera, de 1939 a 1958, en la que se sustituyeron bienes de consumo 
por producción doméstica y se dio un desequilibrio externo de 
naturaleza estructural, y la segunda etapa, de 1959 a 1970, en la 
que se pasó a la sustitución de bienes intermedios y de capital, y 
el desequilibrio externo fue de naturaleza semiestructural. A par-
tir del estudio cuantitativo de ambas etapas, Villarreal calcula la 
importancia de la sustitución de importaciones como fuente direc-
ta del crecimiento del sector manufacturero y señala que ésta fue 
disminuyendo a lo largo del tiempo y generando desequilibrios 
externos crecientes. Considera que si bien la sustitución de impor-
taciones como estrategia para generar y promover la industriali-
zación fue condición necesaria al principio del proceso, el modelo 
prolongado de ISI que significaba la sustitución de importaciones 
de bienes intermedios y de capital, de manufactura más compleja, 
no era una condición necesaria para seguir promoviendo la indus-
trialización, pues después de la primera etapa, la industria podía 
haberse orientado hacia el mercado externo. 

Villarreal considera que la sustitución de importaciones fue 
un proceso eficaz, pero no eficiente, ya que el mismo objetivo 
de crecimiento pudo haber sido alcanzado con menor sacrificio 
de recursos para el país debido al carácter permanente, excesivo 
y discriminatorio de la estructura proteccionista. La protección 
excesiva le creó a la industria un mercado cautivo en el que las 
empresas pudieron operar ineficientemente produciendo con altos 
costos y precios que no sólo frenaron la exportación de manufactu-
ras, sino también la exportación de bienes primarios que utilizan 
insumos industriales. Además, los términos de intercambio entre 
la agricultura y la industria favorecieron en exceso al sector indus-
trial, lo que estimuló una ineficiente asignación de recursos entre 
ambos sectores de la economía. Por otro lado, el carácter perma-
nente de la protección les permitió a las empresas obtener rentas 
monopolísticas u oligopolísticas cuando la industria “naciente” 
dejó de serlo. Asimismo, el modelo prolongado de ISI no contribu-
yó a resolver el problema del desempleo al favorecer la utilización 
de tecnologías intensivas en capital, y resultó en un desarrollo 
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económico acompañado de un proceso creciente y continuo de 
concentración del ingreso. Finalmente, considera que el modelo 
prolongado de ISI tampoco contribuyó a disminuir la dependen-
cia y vulnerabilidad de la economía respecto del sector externo ya 
que se había dado la sustitución de una corriente de importaciones 
por otra corriente de inversión extranjera precisamente atraída 
por una política proteccionista y de subsidios fiscales, y que las 
importaciones se habían incrementado en lugar de disminuir al 
requerirse bienes intermedios y de capital para el proceso produc-
tivo. Esta situación había llevado a un continuo y creciente déficit 
en la balanza de pagos financiado a través de la deuda interna 
y la inversión extranjera. Por tanto, caracteriza el modelo de ISI 
como un proceso de crecimiento sin desarrollo que generaba un 
continuo y permanente desequilibrio externo que determinaba la 
dependencia del capital extranjero.

El libro La política de protección en el desarrollo económico de 
México, de Robert Bruce Wallace y otros (1979), estudia la evo-
lución histórica de la política proteccionista en México de 1930 
a 1976. El libro describe con detalle los distintos mecanismos 
proteccionistas utilizados y analiza sus efectos en el proceso de 
industrialización. Señala algunas consecuencias desfavorables 
de las políticas de ISI, tales como distorsiones en la distribución 
intersectorial e interregional del ingreso, así como la desnacio-
nalización de amplios sectores económicos. Asimismo, señala la 
desprotección del sector primario, en particular del agropecuario, 
lo que generaba una crisis en la agricultura mexicana. 

A partir de 1982, cuando una crisis económica de dimensiones 
mayúsculas y de larga duración golpeó a la economía mexicana, 
las investigaciones en torno a la industrialización se tornaron aún 
más críticas con respecto a la ISI. Es interesante señalar que si bien 
proponían modificaciones a la política industrial, no proponían el 
cambio radical en el modelo económico que acabó por imponerse 
a partir de 1986.

El libro Industrialización en México, hacia un análisis crítico 
(1985), de Manuel Martínez del Campo, examina integralmente 
el desarrollo del sector manufacturero en México desde 1940 
hasta 1982 y aborda con mayor detalle el período 1970-1982. El 
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trabajo profundiza en los problemas de la adopción de tecnologías 
y desarrollo tecnológico en México, la localización industrial, la 
exportación de manufacturas y las plantas maquiladoras durante 
este último período. Concluye señalando que la industrialización 
no había contribuido en la medida de las expectativas al desarrollo 
del país. Considera que, en México, la protección se había prolon-
gado indefinidamente con el afán de no lesionar determinadas 
fuentes de trabajo, o por otras razones, cediendo a presiones para 
proteger industrias ineficientes sin considerar que eso dañaba la 
economía nacional en el mediano plazo y a casi toda la población 
de manera inmediata. Para Martínez del Campo, el crecimiento de 
las exportaciones manufactureras del país entre 1963 y 1976 fue 
mediocre y propició paralelamente un aumento en las importa-
ciones nulificando el beneficio en la balanza de pagos. Considera, 
en cambio, que México sí había hecho uso de las oportunidades 
que se le presentaban mediante la subcontratación internacional 
denominada “maquila” a partir de mediados de los años sesen-
ta. En su libro explica el desarrollo de este sector desde su inicio 
hasta 1982. Martínez del Campo no propone el desmantelamiento 
de las políticas seguidas hasta entonces, sino ajustes tales como 
ampliar, reorientar y alinear anteriores esfuerzos gubernamentales 
en materia de elevación de la productividad y mejoramiento de 
la calidad de la producción, continuar ajustando –cada vez con 
mayor rigor– los niveles de proteccionismo a la industria, reiterar 
esfuerzos en materia de planeación o programación, simplificar 
los trámites que una empresa tiene que realizar ante variadas 
dependencias del gobierno (pp. 352-358).

El trabajo de Saúl Trejo Reyes El futuro de la política industrial 
en México (1987) estudia el impacto que la política industrial que 
se venía llevando a cabo en México tuvo sobre la estructura pro-
ductiva, el empleo y la distribución del ingreso, así como sobre el 
proceso de urbanización. A su juicio, el aporte del sector indus-
trial a la solución de los grandes problemas sociales no guardó 
relación con la magnitud del esfuerzo gubernamental y el monto 
de los recursos, públicos y privados, canalizados a dicho sector. 
Éste propició un crecimiento urbano cuyos costos eran ya un serio 
obstáculo para la industria y la generación de empleo fue muy 
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inferior a la de otros sectores e insuficiente para hacer mella en la 
magnitud del problema ocupacional. El énfasis en la sustitución de 
importaciones de consumo final significó que los recursos guber-
namentales orientados hacia el sector industrial contribuyeran a 
una desigual distribución del ingreso, ya que este sector se dirigió 
a satisfacer las demandas de los grupos de altos niveles de ingreso 
con procesos caracterizados por la baja utilización de mano de obra 
y por bajos salarios. Además, considera que la orientación de la 
política industrial había sido adversa para el bienestar de la pobla-
ción rural debido a la concentración de recursos para atender a la 
población urbana y la carencia de infraestructura adecuada para 
las actividades secundarias en el medio rural, así como la política 
de precios relativos que favorecieron al sector industrial a costa 
del agropecuario. Como el título de su trabajo lo sugiere, Trejo 
argumenta en su libro a favor de una mejor política industrial que 
resolviera los problemas que señalaba, lo que, a su juicio, requería 
el diseño de nuevos mecanismos de concertación que involucraran 
a los diversos sectores de la sociedad, considerando que el Estado 
debería recuperar su papel motor del desarrollo nacional.

El texto de Enrique Cárdenas “El proceso de industrialización 
acelerada en México (1929-1982)” (2003) aporta una perspectiva 
clara y sintética del proceso de industrialización acelerada expe-
rimentado por México desde la Gran Depresión hasta el final del 
auge petrolero y el colapso económico como consecuencia de la 
crisis de la deuda. Explica que, durante el decenio de los treinta, 
la industrialización fue conducida por el mercado y que durante la 
Segunda Guerra Mundial fue impulsada sobre todo por la deman-
da interna y por el gran desarrollo de infraestructura financiado 
por el Estado. Cárdenas (1996 y 2003) distingue dos períodos de 
industrialización impulsada con proteccionismo a partir de 1946. 
En el primero, de 1946 a 1962, el proceso de industrialización fue 
estimulado por la estrategia de protección del mercado interno, lo 
que espoleó a la inversión privada gracias a la inversión pública 
en proyectos de alto nivel social, subsidios y transferencias de los 
productores rurales a los urbanos a través del precio de productos 
básicos, así como la disponibilidad de recursos financieros. Para 
Cárdenas, una característica importante de este este período fue 
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que la economía pudo generar el ahorro necesario para realizar las 
inversiones requeridas por el desarrollo industrial. 

Durante el siguiente período, de 1963 a 1982, el sector industrial 
sufrió una pérdida de competitividad en el que la continuación de 
la protección a las industrial productoras de bienes de consumo 
las hizo incapaces de competir en los mercados extranjeros tanto 
en precio como en calidad. Por otro lado, extender la estrategia 
proteccionista hacia sectores de bienes de capital o intermedios 
fue mucho más difícil de instrumentar dado que la estructura 
del mercado en esas industrias era oligopólica y requería mucho 
más capital por empleo creado y un mercado de mayor magnitud 
para producir de manera competitiva. Dado que estas industrias 
no eran competitivas para exportar, las importaciones manufac-
tureras crecieron con mayor rapidez que las exportaciones, lo que 
se sumó a una menor inversión en el sector agrícola y generó un 
creciente déficit comercial. Además, al no fluir suficiente capital 
privado a estos sectores, el gobierno decidió establecer un número 
creciente de empresas paraestatales. Debido a que el ahorro inter-
no fue insuficiente para realizar las inversiones, se recurrió cre-
cientemente al endeudamiento, lo que generó una mayor depen-
dencia del exterior. Este modelo no colapsó antes debido a que se 
sostuvo con deuda externa y con el auge petrolero que comenzó 
durante la segunda mitad de los setenta y duró hasta 1982.

La industrialización orientada hacia el mercado 
externo (1986-2016)

En medio de grandes crisis económicas, México abrió su economía 
a la competencia exterior a partir de 1986 con la incorporación al 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT, 
por su sigla en inglés) y más ampliamente a partir de 1994 tras 
la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(NAFTA, por su sigla en inglés). Esto marcó un cambio abrupto 
tanto en la política industrial como en el desarrollo industrial. 

El libro La política industrial ante la apertura, escrito por Fernando 
Sánchez Ugarte, Manuel Fernández Pérez y Eduardo Pérez Motta 
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(1994) –en aquel entonces subsecretario de Industria, director 
general de Fomento Industrial y director general de Política 
Industrial, respectivamente, en la Secretaría de Comercio y 
Fomento Industrial– defiende la nueva estrategia de apertura y 
liberalización que estaba siguiendo el gobierno. Después de des-
cribir las grandes distorsiones e ineficiencias que generó la política 
de ISI, explican, a partir de un análisis econométrico, que el nota-
ble crecimiento económico del período 1960-1980 debía encontrar-
se en la estabilidad macroeconómica, en el crecimiento de la fuerza 
de trabajo y sus niveles de calidad y en la acumulación de capital, 
y no en los instrumentos de política sectorial como la protección, 
las tasas impositivas efectivas, los impuestos indirectos y subsi-
dios y los créditos de la banca de desarrollo, ya que todas estas 
políticas terminaron por neutralizarse unas a otras. En contraste 
con estas viejas políticas, anunciaban “la nueva política industrial” 
que “se fundamenta en el postulado de que la economía de merca-
do es el camino más efectivo para promover el desarrollo econó-
mico del país y el bienestar de su población”, por lo que el papel 
del gobierno era “promover la creación de un entorno económico 
que conduzca a la operación eficiente de mercados competitivos, 
que motive la inversión de los particulares y la generación de 
empleos productivos” (p. 49). El trabajo describe positivamente la 
productividad y el desarrollo de distintos sectores de 1986 a 1993 
como resultado de la apertura comercial, la desregulación, las pri-
vatizaciones y la flexibilización a la inversión extranjera. 

La obra Industrialización, competitividad y desequilibrio externo en 
México. Un enfoque macroindustrial y financiero (1929-2010), de René 
Villarreal (2005), recopila escritos del autor a lo largo de varias 
décadas y está dividida en tres tomos. Si bien es una obra com-
pleja por no existir una clara secuencia entre sus partes ni tener 
una estructura general, se trata de un trabajo clave para entender 
el proceso de industrialización de México y uno de los pocos que 
dan luz sobre el período más reciente. El primer tomo recupera 
el trabajo que publicó en 1976, al que nos hemos referido ya. En 
el segundo tomo, Villarreal establece una nueva periodización 
del proceso de sustitución de importaciones, que divide en tres 
fases: 1) el período 1939-1970, una fase de sustitución efectiva de 
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importaciones; 2) el período 1970-1981, una fase de estancamien-
to en la ISI y de sustitución de importaciones con crecimiento 
acelerado e inicio de la monoexportación petrolera, sin desindus-
trialización; y 3) el período 1981-1988, una fase de sustitución apa-
rente o recesiva de importaciones, ya que no creció la producción 
industrial, pero al reducirse las importaciones, debido a la crisis 
económica, disminuyó su porcentaje en términos de la demanda 
doméstica. La crisis de la deuda obligó a un cambio muy impor-
tante del modelo económico; la economía se abrió decididamente, 
aunque sin estrategia, con medidas unilaterales de liberalización 
y reducción de aranceles, y se adoptaron los lineamientos esta-
blecidos en el denominado consenso de Washington, de apertura, 
liberalización, privatización y estabilización. 

El tercer tomo analiza la década de los noventa, en la que, en 
sus primeros años, México se constituyó en el ejemplo “exitoso” 
a nivel internacional del modelo de apertura y liberalización 
económica avanzando en las políticas de “cambio estructural”; sin 
embargo, cayó nuevamente en una crisis económica de grandes 
dimensiones en diciembre de 1994. Para Villarreal, el modelo de 
ISI sustentado en un sistema de economía mixta estatista murió, 
pero en lugar de surgir lo que él denomina la “industrialización 
tridimensional”, que permitiría crecimiento con apertura a la 
competencia internacional, se dio una industrialización trunca y 
estancada. Durante este período, los déficits comerciales del sector 
manufacturero ahogaron el crecimiento generando procesos de 
“pare y siga” y la desarticulación en las cadenas productivas que 
eran competitivas y necesarias para la competitividad microeco-
nómica (clusters) y la estabilidad macroeconómica. De acuerdo a 
Villarreal, el gobierno consideró que el desarrollo industrial no 
requería ningún tipo de intervención por parte del Estado, por lo 
que consideró que “la mejor política industrial es la que no existe”, 
lo que contribuyó a la desarticulación de las cadenas productivas 
y el surgimiento de un modelo exportador maquilador (Villarreal, 
2005: 715). Aunque México aumentó sustancialmente sus exporta-
ciones manufactureras desde fines de los años ochenta, su indus-
trialización tuvo un importante sesgo contrario a la articulación 
de cadenas productivas debido al alto contenido importado de 
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los insumos utilizados en la industria. Esto se debió a la adopción 
de un modelo de manufactura de ensamble (maquiladoras) que 
acentuó el desencadenamiento productivo, que no incentiva la 
acumulación de capital y la innovación, fuentes a largo plazo de 
cualquier economía. A su juicio, este modelo se caracteriza por la 
baja generación de valor agregado. Entre 1993 y 2000, el modelo 
industrial exportador fue exitoso como motor de crecimiento de 
la economía, pero a partir de 2001, cuando China ingresó a la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) y sus exportaciones 
desplazaron a las mexicanas en el mercado estadounidense, se 
inició un proceso de estancamiento.

El libro de Aldo Flores Proteccionismo versus librecambio. La eco-
nomía política de la protección comercial en México, 1970-1994 (1998) 
utiliza las herramientas de la economía política basadas en los 
conceptos de elección racional para analizar la interacción entre 
los procesos económicos y políticos internos y externos con el fin 
de explicar el viraje de la política comercial. El libro señala que el 
cambio tan radical de modelo de desarrollo no fue únicamente 
resultado de variables económicas o políticas internacionales, ni 
tampoco una decisión unilateral y autónoma por parte del Estado, 
sino que, para que dicho cambio ocurriera, fue necesaria también 
la movilización de grupos de interés empresariales, en particular 
los de los sectores manufactureros más concentrados, que también 
eran los más orientados hacia la exportación. 

El capítulo de Juan Carlos Moreno-Brid y Jaime Ros, “La 
dimensión internacional de la economía mexicana”, en la obra 
Historia económica general de México (2010a), es una lectura impor-
tante para entender la transformación del sector industrial a partir 
de la inserción de la economía mexicana en la globalización. El 
trabajo describe las características principales de las reformas 
estructurales efectuadas a partir de 1986, que incluyeron la dis-
minución radical de la protección comercial, la liberalización de 
la inversión extranjera y del mercado financiero, la privatización 
de entidades públicas y el desmantelamiento de la política indus-
trial tradicional. Sobre esta última señalan que se llevó a cabo un 
cambio radical en la forma de intervención gubernamental en 
diferentes sectores de actividad; se desechó la estrategia basada 
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en la identificación de sectores con potencial de desarrollo y se 
eliminaron las prácticas de fomento selectivo. En lugar de ello, se 
adoptaron políticas horizontales con la convicción de que la mejor 
política para promover el desarrollo económico era remover obs-
táculos al juego del mercado, junto con un régimen legal de respe-
to a los derechos de propiedad privada. En los hechos, ello llevó 
a que la política industrial abandonara toda forma tradicional de 
injerencia directa selectiva vía subsidios, permisos, licencias o 
requisitos de desempeño en torno a requerimientos, como el grado 
de contenido nacional o la generación de divisas. 

Estas estrategias lograron abatir la inflación, corregir la ten-
dencia persistente al desbalance fiscal y resolver el problema de la 
deuda externa. Además, permitieron generar el auge de las expor-
taciones y un cambio en su estructura, en el que las manufacture-
ras aumentaron sustancialmente su participación, acompañada de 
una creciente sofisticación tecnológica, en el que las maquiladores 
se constituyeron en uno de los agentes principales del auge expor-
tador. Sin embargo, señalan que el auge de las exportaciones no 
produjo tasas elevadas de crecimiento de la economía mexicana 
en su conjunto y tampoco eliminó la tendencia al desequilibrio 
externo. Esto fue el resultado de un alto contenido de insumos 
importados en los bienes manufactureros exportados, generado 
en parte por la ruptura de cadenas internas de valor agregado, 
que produjo el desplazamiento y eliminación de empresas que 
producían localmente. Asimismo, la caída de la inversión pública 
no fue compensada por un alza equivalente en la formación del 
capital del sector privado. Estas ideas se analizan con mayor pro-
fundidad en el libro de estos mismo autores Desarrollo y crecimiento 
en la economía mexicana. Una perspectiva histórica (Moreno-Brid y 
Ros, 2010b). 

Por su parte, el capítulo de J. Ernesto López Córdova y Jaime 
Zabludovsky, “Del proteccionismo a la liberalización incompleta: 
industria y mercados” (2010), ofrece una magnífica visión general 
de la evolución de la política de comercio exterior desde 1930 
explicando más ampliamente los cambios ocurridos a partir de 
1986 y sus implicaciones. A su juicio, si bien la apertura econó-
mica promovió las exportaciones y los flujos de ahorro externo 
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hacia México con efectos positivos sobre algunos sectores y 
regiones, las reformas llevadas a cabo no fueron suficientes 
para producir tasas de crecimiento altas y sostenidas y superar 
los rezagos sociales, en gran medida, porque fueron parciales e 
incompletas. Por un lado, subsistió el problema de la debilidad 
de las finanzas públicas, lo que ha impedido que el gobierno 
provea los bienes públicos, en calidad y cantidad suficientes, 
pero por otro lado, subsistieron importantes cuellos de botella y 
falta de competencia en sectores clave para el crecimiento econó-
mico. Señalan que a partir del ingreso de China a la OMC, el sector 
industrial quedó atrapado entre la pérdida de oportunidades en 
las maquiladoras a nivel internacional –al depender de mano de 
obra barata– y la necesidad de tecnología que estuviera integrada 
en los insumos importados producidos en los países más avan-
zados. Consideran que una posible forma de escapar de dicha 
trampa sería la implementación efectiva de una política indus-
trial no basada en aranceles proteccionistas, que estimulara las 
cadenas productivas intraindustrias para elevar el valor agregado 
de la industria manufacturera utilizando la base tecnológica que 
había venido creando en el país. Una parte central de esta estra-
tegia sería eliminar el sesgo antiproducción interna que tienen 
los esquemas de exención impositiva para insumos destinados a 
la exportación, que reducen los incentivos para aumentar el esla-
bonamiento de la actividad exportadora mediante la producción 
interna de esos insumos. 

Los últimos capítulos del libro de Enrique Cárdenas El largo 
curso de la economía mexicana (2015) ofrecen una amplia perspecti-
va de los cambios en la política económica emprendidos a partir 
de 1986 y de sus alcances. Si bien no se enfocan en el desarrollo 
industrial, sí lo desarrollan y permiten ubicarlo en un contexto 
económico más amplio. Cárdenas considera que la falta de creci-
miento económico, en particular del sector industrial, se debe en 
parte a las razones señaladas por Brid y Ros en cuanto a la falta 
de políticas que permitan una mayor articulación del sector para 
aumentar el valor agregado de la producción manufacturera. Sin 
embargo, para él otra causa importante de la falta de crecimiento 
fue la interrupción de las reformas estructurales a partir de 1997.
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El debate entre la política que ha de seguirse en México para 
fomentar el crecimiento y el desarrollo industrial queda plantea-
do en las diferencias que muestran los trabajos de Cárdenas y 
Córdova y Zabludovsky con el de Moreno-Brid y Ros sobre las 
causas del estancamiento económico de las últimas décadas y 
las opciones para resolverlas. Mientras que Moreno-Brid y Ros 
consideran que “la solución a los nuevos obstáculos puede reque-
rir más y mejor, en lugar de menos participación del Estado en 
la economía, ya que buena parte de la fuente de los problemas 
actuales puede encontrarse en la retirada del Estado en áreas como 
la inversión pública en infraestructura”, Cárdenas y Córdova y 
Zabludovsky sugieren que éstas radican principalmente en la inte-
rrupción de las reformas que se llevaron a cabo a principios de la 
década de 1990 y que sería esencial continuar y profundizar para 
aumentar las tasas de crecimiento. 

Conclusiones

La revisión de la historiografía sobre la industrialización en 
México hace evidente que el desarrollo industrial ha estado en el 
centro de una preocupación más amplia sobre el desarrollo eco-
nómico. Su estudio se entrelaza con la búsqueda de las razones 
del atraso económico así como con los debates sobre el modelo a 
seguir para alcanzar el desarrollo. 

Al mismo tiempo, este trabajo hace evidente que los distintos 
momentos históricos han ido influyendo sobre los temas de estu-
dio, incluso cuando se trate de trabajos que versen sobre períodos 
muy lejanos como el colonial o el siglo diecinueve. Sin embargo, 
esta situación se hace mucho más evidente en los libros que tratan 
los períodos más recientes. 

Asimismo, esta revisión historiográfica ha permitido observar 
que en una gran parte de las publicaciones sobre el desarrollo 
industrial posterior a 1940, los antecedentes históricos en lugar de 
nutrirse de los trabajos sobre el tema que estaban publicando los 
historiadores, fueron reproduciendo ideas generadas dentro de 
la misma literatura económica, que se basaron en la conveniencia 
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ideológica de exaltar la Revolución mexicana, así como en un 
esfuerzo por unir el pasado mexicano con la teoría marxista de la 
evolución de la historia y/o de la teoría de la dependencia.

Este trabajo sugiere la posibilidad de hacer una historia del 
pensamiento económico en México en torno al tema de la indus-
trialización, en la que es posible identificar las distintas corrientes 
ideológicas e incluso distintas escuelas de pensamiento que entran 
en debate. Es también posible distinguir los períodos en los que 
algunas de estas escuelas tuvieron mayor influencia sobre las 
políticas públicas emprendidas y aquellos en los que la fueron per-
diendo. Éstas son avenidas de investigación que dejamos abiertas 
hacia el futuro.
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5 | La industria chilena  
antes de 1930: debates cíclicos,  

temas pendientes y aportes recientes

Introducción

En Chile, el interés por la historia de la industria se ha vinculado 
a los debates contemporáneos sobre el desarrollo económico, las 
políticas públicas, el papel del Estado y del sector externo, que 
en su conjunto constituyen lo que el historiador británico Frank 
Trentmann llama “clusters de literatura histórica” (2009: 286), que 
en este caso identificamos como los debates cíclicos y temas per-
manentes sobre la industria en los que han intervenido no sólo 
la historia económica, sino también la economía, la sociología, el 
derecho y otras disciplinas. En ese sentido, las miradas sobre la 
industria anterior a la Depresión de 1929 han sido parte de las 
crisis políticas, las reestructuraciones académicas, las ideologías 
y los modelos económicos aplicados en el país. Todo esto nos 
permite indicar el objetivo del presente capítulo: entregar una 
revisión panorámica sobre la historiografía de la industrialización 
chilena entre las décadas de 1820 y 1930, considerando la marcada 
diferencia entre la industria que arrancó en el siglo diecinueve y 
el proceso de industrialización estimulado por políticas públicas 
reactivas desde la década de 1930, gracias a las protecciones 
arancelarias y los planes de la Corporación de Fomento de la 
Producción (CORFO) para expandir la infraestructura básica, el 
mercado interno e impulsar la industrialización por sustitución de 
importaciones (ISI). Por esto, nuestro análisis no incursionará en la 
ISI, que si bien tuvo un gran impacto estructural todavía no cuenta 
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con una historiografía desarrollada; no obstante, sí nos vamos a 
referir a ciertos temas planteados durante la ISI que influyeron en 
las preguntas y en los debates sobre el pasado industrial. 

En las siguientes secciones trazamos un panorama lo más 
amplio posible, dentro de las limitaciones de extensión del pre-
sente texto, sobre el estado del arte de la historia de la industria 
chilena antes del corte fundamental que fue la Depresión de 1929, 
corte que para Chile resultó muy relevante por el papel y signifi-
cado que adquirieron –en un país agrario, minero y estrechamente 
vinculado a la economía internacional– tanto la industria como el 
papel activo del Estado. 

El punto de arranque del análisis histórico profesional que se 
diferenció de las viejas narrativas lo ubicamos hacia la década 
de 1950, cuando varios autores estadounidenses indicaron que 
en la segunda mitad del siglo diecinueve se dio una “génesis 
metalmecánica”, dada por la producción de bienes metálicos y 
de ingeniería, es decir, de una industrialización dada sin recibir 
protección pública en una economía abierta. Esta génesis es un 
cluster de literatura relevante que se inició sin estadísticas históri-
cas relevantes, contando sólo desde fines de la década de 1990 con 
series consistentes, pero sorprende que muchos autores todavía 
siguen ignorando las nuevas evidencias y siguen reproduciendo 
una caracterización deficiente sobre la industria previa a la ISI. 
Sobre este punto volveremos más adelante. La década de 1960 vio 
surgir los primeros estudios de carácter cuantitativo para estimar 
el ritmo de crecimiento y el tamaño de producto industrial ante-
rior a 1929, tarea que recayó en economistas que participaban en 
los debates contemporáneos sobre la inflación, el estancamiento 
agrícola y la escasa capacidad de la economía chilena para recibir 
inversiones y tecnología. En ese momento también el caso chileno 
pasaba a inscribirse dentro de un enfoque que privilegiaba la his-
toria global debido al peso político y económico del sector externo, 
a la vez que se buscaba una teorización de gran alcance.

Durante las décadas de 1970 y 1980, el país experimentó una 
grave crisis por la aplicación radical del modelo neoliberal y la 
desindustrialización que puso fin a la ISI, escenario en el que 
emergió una nueva generación de historiadores económicos que 
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puso luz sobre los orígenes de la industrialización y sus límites, 
en especial al proceso dado durante el ciclo del salitre (1880-1930). 
Durante el decenio de 1990, el uso de nuevas bases empíricas y 
enfoques comparados llevó a cuestionar algunas tesis sobre el 
fracaso de la industrialización previa a la ISI, pero también se 
desecharon las comparaciones globales y las grandes teorías, 
ganándose en robustez fáctica a cambio de perder vinculación con 
los debates y los problemas contemporáneos. 

Como resultado general queremos indicar que antes de 1914 si 
se dio una producción de bienes durables, que las relaciones entre 
la producción industrial y el sector exportador no fueron sólidas, 
que los orígenes estuvieron no en la génesis metalmecánica, sino 
en un artesanado popular escasamente estudiado. El panorama 
de la última década de este siglo veintiuno muestra pendientes en 
campos como el comercio exterior, la tecnología y los empresarios, 
además del siempre débil estudio del financiamiento de la indus-
tria. En las conclusiones se plantea que hoy en día ya no se trata de 
probar la existencia de la industria anterior a 1929, sino más bien 
de volver a considerar los aportes de otras historiografías, no sólo 
de la económica, como también la necesidad de reconectarse con 
los problemas actuales de la sociedad y economía chilenas.

La génesis metalmecánica local  
y la frustración global de la industrialización

Entre 1948 y 1952, dos académicos estadounidenses, J. Fred Rippy 
(historiador de la Universidad de Chicago) y Jack B. Pfeiffer 
(historiador de la Central Americana de Inteligencia)1 mostraron 

1	 Este debate historiográfico al parecer tuvo una relación con los debates sobre 
el desarrollo que se daban en el marco de los inicios de la Guerra Fría y de las 
políticas latinoamericanas de industrialización, que tendrían a Santiago de Chile 
como sede de debates en torno a la CEPAL. Por ello llama la atención el interés 
por explorar en la historia de la industria chilena por parte de Pfeiffer, quien 
trabajaba para la Fuerza Aérea de Estados Unidos y quien entre 1955 y 1984 fue 
historiador de la CIA y uno de los pocos funcionarios con acceso a los reportes 
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la existencia –parcial– de una producción de locomotoras, vago-
nes ferroviarios y equipos entre las décadas de 1850 y 1910 que 
estuvieron destinados a satisfacer las demandas provenientes del 
sector público y de la exportación; para esto se basaron en los 
reportes de cónsules y en información secundaria chilena (Rippy 
y Pfeiffer, 1948; Pfeiffer, 1952). Esta importante evidencia pasó 
desapercibida para los historiadores de la época, tal como lo indicó 
Ortega (1981), y por largo tiempo se mantuvo la idea de la falta de 
un sector industrial en el siglo diecinueve. Ello quedó plasmado 
pocos años después por Aníbal Pinto Santa Cruz en su libro Chile: 
un caso de desarrollo frustrado (1959), en el que postuló que la indus-
trialización anterior a 1914 se había frustrado por la liberación del 
comercio internacional, el crecimiento exportador, las inversiones 
extranjeras y la adopción irrestricta de la ortodoxia librecambista 
británica. A esta visión se sumó Claudio Véliz al plantear en 1962 
que la falta de un sector industrial en el siglo diecinueve fue una 
opción explícita de la burguesía chilena que le restó autonomía a 
la economía exportadora del país (Pinto Santa Cruz, 1959 y 1969; 
Véliz, 1963). El corolario de esta línea de análisis la dio Nolff en 
1962 al afirmar que los esfuerzos industriales del siglo diecinueve 
y comienzos del siglo veinte no pudieron fructificar o se frustraron 
y que sólo un acontecimiento como la crisis económica de 1930 y 
el colapso de la exportación salitrera cambió ese estado de cosas 
(Nolff, 1962: 147, 167)

La arista interesante que planteaban estos autores era la de 
explicar el atraso general del país por la relación comercial de Chile 
con Gran Bretaña; destacaron en esa corriente Ramírez Necochea y 
Segall, quienes señalaron que la industrialización chilena del siglo 
diecinueve fue bloqueada por la inserción primario-exportadora 
del país en un sistema mundial subdesarrollante bajo la égida 
imperial británica. Una elaboración más teórica (aunque basada 
en Pinto Santa Cruz, Segall, Ramírez Necochea y Nolff) la dio 

de la invasión de Bahía de Cochinos de 1961, que le permitió redactar una his-
toria oficial sobre una de las operaciones más peligrosas de Estados Unidos en 
América Latina. Ver Pear, 1987.
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en 1965 el economista y sociólogo alemán André Gunder Frank 
con su tesis del “desarrollo del subdesarrollo del capitalismo en 
Chile”. Afirmó que la estructura metrópoli-satélite desde el perío-
do colonial le había impuesto a Chile una matriz expoliadora, en 
donde a mayor integración a la economía internacional era menor 
su desarrollo. En el siglo diecinueve, el bloqueo del imperialismo 
británico quedó confirmado por el resultado que tuvo la guerra 
civil (o Revolución) de 1891 al triunfar los intereses exportadores 
del bando del Congreso y cerrarse la posibilidad de una política 
autónoma de nacionalismo económico e industrialización (Frank, 
1970: 92-93). Si bien este tipo de análisis fue muy criticado por ser 
ligero de ropaje empírico, debe valorarse por explicar el caso chi-
leno dentro de un marco de historia global, enfoque que ha sido 
retomado en los últimos años, aunque no para la industria, por 
Bucheli para el sector petrolero y de telecomunicaciones (Bucheli, 
2011; Bucheli y Salvaj, 2013) y por Medina (2011) para la historia de 
la cibernética en Chile. Pero en ese entonces, la mirada global no 
era aportada por la localista historia nacional, sino por la sede de 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
que influía sobre el mundo académico santiaguino. Ejemplo de 
ello fue el aporte del sociólogo chileno Enzo Faletto para explicar 
la Guerra del Pacífico (1879-1883), al plantear la hipótesis sobre 
la relación entre expansión territorial y actividades económicas, 
que se tradujeron en la incorporación del norte por el salitre y la 
expansión de la frontera agrícola hacia los territorios indígenas 
del sur país.2 En esa época, Faletto junto con Fernando H. Cardoso 
elaboraban el ensayo que sería fundamental para el enfoque de la 
dependencia (Cardoso y Faletto, 1990: 1).

2	 Esta sugerencia, expuesta por Frank (1970), en líneas generales más tarde fue 
confirmada por Ortega (1984) y Pinto Rodríguez (1990). Para este último autor, 
la expansión hacia la zona sur fue un proceso impuesto por el modelo exporta-
dor chileno del siglo diecinueve cuando una crisis coyuntural, la de 1857-1861, 
afectó su estabilidad. Se inició entonces un proceso de expansión desde la zona 
central, en momentos de la decadencia de la minería de la plata, pérdida de los 
mercados californiano y australiano y años de malas cosechas (Pinto Rodríguez, 
1990: 10, 15, 16).
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El impulso del programa de historia económica  
del Instituto de Economía de la Universidad de Chile 

Durante la década de 1960, la profundización en el pasado indus-
trial en general fue una tarea llevada a cabo por economistas y 
sociólogos del desarrollo. Ejemplo notable de esos avances lo 
dieron Ballesteros y Davis, quienes al analizar la productividad 
y el empleo de sectores básicos antes de la Depresión de 1929 
indicaron que hacia el año 1908, el 17 por ciento de la fuerza de 
trabajo chilena estaba empleada en la industria y la construcción 
(Ballesteros y Davis, 1963). Pero debe destacarse que el mayor 
impulso tanto para la historia económica como para la historia 
de la industria lo dio una iniciativa, hoy olvidada, como fue el 
programa de historia económica del Instituto de Economía de la 
Universidad de Chile (IEUCH), establecido en 1956, que buscó 
resolver la cronología y las características de la industria anterior 
a 1929. Fue propuesto por economistas que cuestionaban la solidez 
de las políticas económicas para el desarrollo, terreno en donde 
los historiadores no incursionaban, aspecto indicado por Claudio 
Véliz, director del IEUCH, en 1960:

Se sabe muy poco acerca de la historia económica de Chile. 
Con escasas excepciones, los trabajos que existen sobre este 
tema tienen una utilidad científica limitada; algunos son 
principalmente anecdóticos, otros, excesivamente polémi-
cos y parciales y los más están basados sobre una docu-
mentación estadística distorsionada o insuficiente (Véliz, 
1960: 37).

Para Véliz, la estadística chilena que venía siendo recogida desde 
el siglo diecinueve debía sistematizarse porque en 1960 no se 
conocían los movimientos de precios, cuál había sido la balanza 
comercial, ni el origen, destino y rentabilidad de las inversiones 
extranjeras. Por ello el programa se fijó metas ambiciosas que 
culminarían en 1980 en una gran historia económica general; sin 
embargo, el programa sólo quedó en la publicación en 1961 del 
libro de Véliz sobre la historia de la marina mercante. No obstante, 
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es posible detectar que en años posteriores dio un fuerte estímulo 
para la docencia y las líneas de investigación sobre los orígenes 
de la producción industrial. Tal fue el aporte hecho en 1966 por 
Ricardo Lagos Escobar (presidente de Chile entre 2000 y 2006), 
quien constató la existencia de una planta industrial previa a 1929 
que hizo posible la ISI, gracias a la capacidad instalada, mano de 
obra calificada, conocimientos tecnológicos y otros factores indis-
pensables para la industrialización (Lagos, 1966: 6). Estableció que 
hacia la década de 1950, las industrias de bienes de consumo eran 
las más antiguas y empleaban una planta física anterior a 1929, a 
diferencia de las industrias de bienes de capital, que eran más nue-
vas. En todo caso concentró su mirada a partir 1925, en particular 
sobre los efectos de la Depresión, pero mantuvo la interpretación 
de Pinto sobre la frustración industrial anterior a 1914 y se refirió 
muy poco a la producción industrial de fines del siglo diecinueve, 
para lo cual recurrió a Pfeiffer (Lagos, 1966: 27, 59, 147).

En 1968 otro investigador del IEUCH, Oscar Muñoz Gomá, 
trazó con más precisión la antigüedad de la industria, que a su 
juicio era posterior a 1860. Tomó la clasificación internacional 
y concentró su análisis en determinados sectores de actividad 
remontándose sólo hasta 1914. No obstante, distinguió dos fases 
de aumento del producto industrial: la primera entre 1914 y 1940, 
y la segunda entre 1940 y 1960. En la primera distinguió un “creci-
miento por extensión” con muy poca utilización de capital, basado 
principalmente en la ocupación de la fuerza de trabajo que no 
contribuyó a la productividad industrial. En la segunda, de “cre-
cimiento en profundidad” (período de la ISI), se caracterizó por la 
utilización e intensificación del uso de equipos de capital, aumen-
tos de productividad y capacidad instalada así como disminución 
en el empleo de mano de obra (Muñoz, 1968: 16, 101).

Un aporte trascendente en esos años lo dio el historiador esta-
dounidense Henry W. Kirsch, quien a fines de la década de 1960 
hizo su trabajo de investigación en el IEUCH, presentó en 1973 
su tesis doctoral en la Universidad de Florida y la publicó como 
libro en 1977. Kirsch planteó que el proceso de industrialización 
se remontaba a los estímulos dados por la guerra contra Perú y 
Bolivia entre 1879 y 1883 y por el ciclo de exportación salitrera, 
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ambiente en donde se crearon firmas industriales. En términos 
de inversión, tamaño y control del mercado, la industria surgida 
entre los años 1883 y 1929 marcó una diferencia radical con la anti-
gua estructura artesanal. Posteriormente, los efectos de la Segunda 
Guerra Mundial y las políticas económicas contribuyeron a esta-
blecer un proceso coherente de industrialización y surgimiento 
de un poderoso grupo de empresarios. En 1970, en un informe 
de investigación del Centro de Estudios Económico-Sociales de 
la Universidad de Chile, Kirsch abordó las relaciones entre la 
industrialización, la guerra civil (o Revolución) de 1891 y el papel 
del imperialismo británico. Criticó las tesis de Ramírez Necochea 
y Segall –seguidas por André Gunder Frank– de que en 1891 fue 
borrado un empresariado industrial por los intereses exportado-
res e imperialistas. Comprobó que los industriales surgidos en la 
década de 1880, en particular un núcleo de firmas metalúrgicas, 
lograron mantenerse después de 1891 con contratos guberna-
mentales. También indicó que en Chile no hubo una verdadera 
burguesía nacional (industrial) capaz de enfrentar al sector domi-
nante tradicional basado en la tierra y en las finanzas, porque los 
industriales eran parte de una clase propietaria genérica y varios 
dirigentes industriales fueron activos líderes de la insurrección del 
Congreso en 1891 (Kirsch, 1970: 5, 6, 11).

Para 1970 con todos los aportes anteriores se podía trazar un 
panorama general sobre la historia de la industria chilena, vincu-
lada a los debates sobre el desarrollo, la autonomía económica y 
con referencia al marco internacional. Sin embargo, se mantenía 
el problema sobre los orígenes, aspecto en donde empezó a darse 
una participación más creciente de historiadores. 

Profundización sobre los orígenes  
y los contornos de la industrialización 

En 1971 el historiador italiano Marcello Carmagnani ubicó la pri-
mera fase de la industrialización chilena entre 1860 y 1920 y señaló 
la importancia de la conexión externa del país, así como los efectos 
positivos de la Gran Depresión del siglo diecinueve (1873-1896), 
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que permitió la aparición de una industria moderna con grandes 
plantas, distinta a la producción de pequeños talleres. Analizó el 
comercio exterior y las políticas económicas y planteó que después 
de 1865 se dieron las condiciones favorables para la vinculación 
de la manufactura con la actividad exportadora; detectó que entre 
1895 y 1918 se dio un vigoroso movimiento de creación de firmas 
y de crecimiento de la producción industrial. Estableció que, en 
su mayoría, la producción industrial era de consumo no durable 
y que la producción de alimentos era el 40 por ciento del total, 
aunque no se contaba con un sector de bienes de consumo dura-
ble y de capital (Carmagnani 1971:  20,  157). Otra obra relevante 
en esa misma línea de análisis fue el libro de Kirsch, quien utilizó 
las series de producción industrial construidas por Muñoz Gomá 
para aplicar una regresión de dos variables (exportaciones de 
productos manufacturados e importación de bienes intermedios) 
y lograr una estimación del producto industrial entre 1880 y 1915 
(Ducoing, 2012). 

En ese entonces empezaban a surgir trabajos basados en mejo-
res estadísticas históricas, destacando los aportes de Mamalakis, 
aunque para la historia de las cuentas nacionales y servicios (1976, 
1978, 1980). También se abría una nueva frontera de análisis sobre 
los orígenes, los límites entre la manufactura artesanal y la indus-
trialización así como las condiciones del “arranque” por la partici-
pación de Chile en el comercio internacional de productos mineros 
y agrícolas. Fue en ese marco cuando Luis Ortega Martínez, en su 
tesis doctoral en Londres, planteó que el proceso de industrializa-
ción se había iniciado en la década de 1860 y se había acelerado 
en la siguiente por la penetración paulatina de las relaciones de 
mercado en todos los niveles de la producción de bienes y servicios. 
Para Ortega, muchas de las industrias creadas antes de 1879 “cons-
tituyeron la piedra angular sobre la que se basó parte del desarrollo 
posterior”; también indicó que la llegada del ferrocarril había gene-
rado profundos cambios en las formas económicas, a la vez que 
los talleres ubicados en el puerto de Valparaíso brindaron servicios 
de ingeniería a las fuerzas armadas chilenas durante la Guerra del 
Pacífico, conflicto que consolidó la primera fase del proceso de 
industrialización (Ortega, 1981: 4, 6, 35, 43).
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A su vez, el economista chileno y profesor en la Universidad de 
Cambridge, Gabriel Palma, entregó resultados que planteaban una 
discrepancia con respecto a los inicios de la “sustitución de impor-
taciones” (Palma, 1983) al ubicar el arranque de la ISI entre 1914 y 
1935 por la Primera Guerra Mundial que restringió importaciones 
y brindó una mayor disponibilidad de divisas por las exportacio-
nes de salitre. Esos estímulos permitieron que la industrialización 
empezara a jugar su suerte cada vez más en el mercado interno. En 
1914 el país contaba con una estructura industrial fuertemente con-
centrada en la producción de bienes de consumo corriente, pero por 
las dificultades del sector exportador durante la Primera Guerra, la 
industria manufacturera respondió con una rápida diversificación 
de su estructura. Mientras que entre 1918 y 1929 la producción de 
bienes de consumo corriente3 permaneció prácticamente estancada 
(con una tasa promedio del 0,6 por ciento), la de bienes de consumo 
durable, insumos intermedios y bienes de capital4 llegó al 6 por 
ciento anual, con un aumento de su participación relativa en la pro-
ducción industrial de un 18 por ciento en 1914 a un 29 por ciento en 
1929, razón por la cual “desde este punto de vista, la contribución 
de la crisis de los años treinta al desarrollo del país fue la de acele-
rar la transición de la economía chilena de su modelo exportador al 
sustitutivo y no su iniciación” (Palma, 1983: 166, 174).

Al estudio de Palma se agregó el libro de Rigoberto García 
(1989) en Estocolmo, quien situó el inicio del sector industrial entre 
1845 y 1879, indicando que el “arranque” se dio desde actividades 
de transformación ligadas a la exportación, como la refinación de 
minerales metálicos y la fabricación de harina de trigo. A la vez 
que cuestionó el concepto de industrialización, los factores más 
remotos de su surgimiento, la composición y relaciones con otros 
sectores económicos. 

A fines de la década de los ochenta aparecieron los resulta-
dos de la investigación del historiador Gabriel Salazar (Premio 

3	 Alimentos, bebidas, tabaco, vestuario, calzado.
4	 Textiles, papel e imprentas, productos químicos, minerales no-metálicos, produc-

tos metálicos, maquinaria y material de transporte.
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Nacional de Historia 2006) sobre el empresariado industrial entre 
1878 y 1939. Salazar indicó que entre los problemas estructurales 
de la industria chilena en el siglo diecinueve, un aspecto relevante 
fue que la política comercial practicada por los gobiernos chilenos 
redujo el mercado nacional para el sector metalmecánico, ya que 
la importación de máquinas, herramientas y otros medios pro-
ductivos era libre de derechos y aranceles significativos, lo que 
aseguró a las firmas importadoras un espacio mayoritario para 
competir con la industria nacional. Además, muchas materias 
primas de consumo industrial fueron gravadas con aranceles 
protectores bloqueando la posibilidad del sector metalmecánico 
para captar la totalidad del mercado nacional de medios de pro-
ducción; a esto debe agregarse que los productores de bienes de 
consumo e intermedios, en lugar de estrechar relaciones con los 
fabricantes metalúrgicos, prefirieron a los grandes importadores 
de maquinarias. Se daba la paradoja de que cuando se protegía a 
la “industria nacional” se levantaban aranceles protectores para 
un cierto número de fábricas y se practicaba el librecambismo con 
la rama metalúrgica y de ingeniería (Salazar, 1989: 214). Sobre este 
planteamiento, Ducoing ha criticado la creencia de que importar 
maquinaria era algo negativo, ya que la evidencia internacional 
indica más bien que los países que han invertido en importar-
la han obtenido grandes saltos en productividad y crecimiento 
(2012: 68). Además debemos precisar que en ese período histórico, 
tecnológica y laboralmente era difícil construir maquinarias en 
forma local, en el caso de Chile no había suficientes ingenieros, 
personal técnico ni suficiente mano de obra calificada para fabri-
car bienes de capital y la que estaba disponible se empleaba en el 
mantenimiento mecánico (Guajardo, 2000; 2011). 

Los aportes historiográficos de las décadas de 1950 a 1980 
pudieron establecer tres fases de industrialización previas a la ISI, 
una entre 1860 a 1880, otra de 1880 a 1914 y una más difusa con-
formada desde la Primera Guerra Mundial hasta 1930. La inves-
tigación fue asumida por los historiadores nacionales, aunque ya 
desconectada de los debates y la política pública por el ambiente 
de la Dictadura Militar (1973-1990), pero también porque en la 
década de los ochenta se experimentaba un marco de apertura de 
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la economía, clausura de la ISI y desinterés de la nueva generación 
de economistas por el tema y los enfoques históricos.

La década de 1990: avances empíricos  
y cierre de las grandes visiones

En 1991 el historiador británico Colin M. Lewis hizo un balance 
panorámico sobre la historiografía de la industria latinoamericana 
y señaló que en ese entonces los debates giraban en torno a los 
efectos de las perturbaciones exógenas sobre el ritmo de creci-
miento industrial de la región, los efectos de la Primera Guerra 
Mundial, las repercusiones de rupturas anteriores, como la crisis 
Baring de principios de la década de 1890, el pánico de 1873 y la 
inestabilidad de los mercados comerciales y financieros mundiales 
en 1866. Emergía una preocupación por los orígenes de los sectores 
dominantes en la producción industrial, por la producción artesa-
nal, del obraje y doméstica durante las postrimerías del período 
colonial y principios del nacional. También detectó un interés por 
los orígenes de los actores sociales que participaron en el proce-
so de crecimiento industrial, la formulación de las políticas que 
debieron seguirse, el papel de los agentes y las instituciones, así 
como una definición de industrialización (Lewis, 1991: 232-233).

Algunos de estos temas se hicieron presentes en Chile. Por ello 
Salazar afirmó en 1989: 

El problema actual ya no consistía, como diez o quince 
años atrás, en probar la existencia de un proceso de indus-
trialización espontánea anterior a la ISI, sino más bien en 
develar los problemas históricos de su desarrollo, que la 
condujeron a ocupar la posición estructural que se le cono-
ció en la economía chilena posterior a 1930 (1989: 2). 

Opinión compartida por Muñoz Gomá, al reflexionar sobre el 
pasado industrial: “La pregunta de fondo que orienta toda nuestra 
reflexión es por qué fue posible que hubiera industrialización en 
Chile y por qué ese proceso se ha detenido y estancado” (1986: 7). 
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Ortega, en tanto, afirmaba que el estudio del proceso estaba más 
ampliamente demarcado y que el conocimiento era mayor y más 
profundo (1991-1992: 213). Resurgía el interés por las relaciones con 
otros sectores económicos, tema insinuado en la década de 1970, así 
como los límites entre el artesanado y la manufactura que cuestio-
naban la definición tradicional de “industria” como todo estable-
cimiento que tuviera una máquina de vapor, un número superior 
a diez empleados y un determinado nivel de caballos de fuerza. 

La preocupación por el artesanado corrió más atrás el arran-
que de la primera fase de industrialización, al período entre 1820 
y 1860, algo indicado por Salazar, quien la llamó “industrializa-
ción popular”, es decir, el proceso surgido de las opciones pro-
ductivas del bajo pueblo chileno después de la Independencia 
que generaron, en sus palabras, un “movimiento autóctono de 
industrialización” (1991: 183). Esta última línea de análisis arrojó 
resultados sobre el peso económico –no registrado oficialmente– 
de los trabajadores por cuenta propia, familias y pequeños talleres 
artesanales. Salazar señaló que en 1844, un censo de la provincia 
de Maule reveló que la producción de hilanderías y telares de 
12.409 trabajadoras por cuenta propia era de un valor equivalente 
al 25 por ciento de las exportaciones agrícolas de ese año, es decir, 
“la producción nacional de la industria textil popular alcanzó 
a mediados del siglo diecinueve, muy probablemente, valores 
anuales equivalentes a los exportados año a año por el sistema 
de hacienda en su conjunto”. Destacó que hasta 1885 este sector 
exportó hacia países vecinos manufacturas que eran consumidas 
por el bajo pueblo (1991: 193, 196).

Sobre esta génesis artesanal debemos avanzar hacia el tiempo 
más reciente para destacar los trabajos de Manuel Llorca-Jaña, 
quien ha entregado importantes aportes sobre la producción arte-
sanal de ponchos y su exportación por comerciantes británicos 
hacia el Río de la Plata entre 1810 y 1860. Demostró que buena 
parte de la producción en cantidad y calidad provenía de la pro-
ducción textil mapuche y que alcanzó una notable importancia 
económica para Chile, siendo comparable el comercio mapuche 
de lanas con las importaciones anteriores a 1850 (2009:  602-621; 
2014: 91-111).
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Un cluster cíclico: los eslabonamientos industriales  
y el sector exportador 

Un aspecto relevante que queremos tratar separadamente es el de 
las relaciones entre la industria y otros sectores de la economía, en 
particular la producción de bienes de capital y las relaciones con 
la minería, planteado en la década de 1970 por Cariola y Sunkel 
para el ciclo salitrero (1880-1930), ciclo que fue muy relevante para 
permitir la inversión pública en infraestructura y la ampliación de 
un mercado nacional limitado.5 Este aspecto también lo abordó 
Muñoz, afirmando que “los primeros núcleos de industria pesada 
son inducidos por la demanda de bienes de capital que genera la 
economía exportadora” (1977 y 1986: 49). Ortega también estudió 
las relaciones entre la industria manufacturera y la producción 
de carbón nacional desde mediados del siglo diecinueve (1982). 
Frente a estas evidencias, el historiador Manuel Fernández tomó 
una posición crítica sobre la importancia dada al sector minero, 
en especial a lo planteado para Cariola y Sunkel, para quienes el 
sector salitrero habría sido “un elemento fundamental del desa-
rrollo chileno”. Para Fernández, el salitre, por sus características 
tecnológicas y económicas de enclave, tenía lazos muy débiles 
con el resto de la economía chilena, agregando una interrogante: 
¿por qué un país con tal riqueza de transformaciones económi-
cas, infraestructura, modernización, urbanización, etcétera, que 
tuvo lugar antes de 1930, es todavía un país subdesarrollado? 
(1981: 1-3, 7).

Este cuestionamiento sobre la baja capacidad del sector salitre-
ro para eslabonarse con la producción de bienes de capital quedó 
a contramano de los argumentos a favor de la relación “virtuosa” 
entre la minería y la industria, pero también del consenso inte-
lectual y político del decenio de 1990, a favor del mercado, de 

5	 Dicha investigación data de 1976 y circuló como mímeo con el título de 
“Expansión salitrera y transformaciones socioeconómicas en Chile, 1860-1930”. 
Una versión en español, complementada con una bibliografía, fue Cariola y 
Sunkel, 1982, y como capítulo en inglés en Cariola y Sunkel, 1985. Ver también 
Cortés Conde, 1993: 635.
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crítica al estructuralismo de la CEPAL y al dependentismo, que 
contó con el respaldo de las ideas del premio Nobel de economía 
Douglass C. North, quien desdeñaba los enfoques latinoamerica-
nos por racionalizar el pobre desempeño económico de la región 
y generar políticas que desincentivaban la actividad económica 
(North, 1995: 130). Se puso una lápida a conceptos como “econo-
mía de enclave”, manejado por Cardoso y Faletto para entender 
los ciclos exportadores del siglo diecinueve (Marichal, 1995: 23), o 
“capitalismo periférico” de Ciro Cardoso y Pérez Brignoli (1987); 
en suma, se renunció a buscar grandes modelos y se valoraron 
más los contextos, dando como resultado fragmentación, excesiva 
descripción y explicaciones insuficientes (Gil, 1996).

En ese consenso puede inscribirse el libro de Pinto y Ortega 
(1990), quienes plantearon su tesis sobre el “crecimiento aso-
ciado” entre la industria y la minería chilena entre 1850 y 1914. 
Para esto criticaron las tesis sobre el “desarrollo hacia fuera”, de 
las economías de enclave y a quienes consideraban la actividad 
minera como un apéndice de la economía internacional por 
tener escasos o nulos eslabonamientos con la economía local. A 
diferencia de esos enfoques, para los autores el sector exportador 
chileno no estuvo aislado del resto de los sectores productivos 
nacionales porque estimuló importantes flujos comerciales inter-
nos, con impactos positivos sobre la agricultura y la industria 
(Pinto Vallejos, 1994:  71); también rescataron la tesis Cariola y 
Sunkel para refutar la idea de que el sector minero fue un enclave 
y presentaron una rica información que, sin embargo, manifestó 
algunas paradojas: ninguna de las firmas que demostraba una 
relación “virtuosa” entre minería e industria sobrevivió a dos 
crisis mineras relevantes, la del decenio de 1870 y la iniciada en 
1914. Un ejemplo fue la Fundición Orchard, fundada en 1865 en 
Copiapó, Atacama, como taller de reparaciones. Tras la crisis de 
la minería metálica iniciada en 1872, migró hacia el puerto de 
Antofagasta y reanudó sus actividades para atender a la industria 
del salitre, pero cuando este producto entró en crisis sucumbió 
en la década de 1920. De las industrias señaladas, ninguna logró 
sobrevivir al período estudiado (Pinto y Ortega, 1990: 21, 25, 26, 
29, 81-84, 86, 88-91, 93).
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En la década de 1990 la historia de la industria previa a la ISI 
presentaba un cierto estancamiento, por la falta de una sólida base 
estadística, la reducción a exposiciones de carácter descriptivo, 
la renuncia a hipótesis más globales y a teorías de gran alcance. 
El cuello de botella de las estadísticas históricas empezó a supe-
rarse a fines de esa década por trabajos como el del Instituto de 
Economía de la Pontificia Universidad Católica de Chile, que 
entregó series históricas sobre la economía chilena entre 1810 y 
1995; destacan los trabajos de Juan y Matías Braun-Llona, Ignacio 
Briones y José Díaz (2000). Esto completó una tarea que en la déca-
da de 1950 había intentado cumplir el Instituto de Economía de la 
Universidad de Chile. 

Por otra parte se mantenía el descuido por el estudio del 
sector productor de bienes metálicos, maquinarias y equipos. 
Este descuido ha sido crónico en la historia económica general 
y Rosenberg ya lo había indicado en la década de 1970 para el 
caso de los países subdesarrollados, en donde era poco estudiado 
el impacto del sector de bienes de capital sobre el crecimiento, 
sus innovaciones tecnológicas, ahorros de capital y eficiencia 
asociados (1977:  146). El vacío perduró, ya que Arnold Bauer al 
comentar el libro de Bulmer-Thomas, The Economic History of Latin 
America since Independence (1994), anotó que en la década de 1990 
la evidencia era insuficiente para analizar en forma más profunda 
la industrialización latinoamericana al no explorarse propuestas 
para la investigación histórica como las planteadas por el econo-
mista Albert O. Hirschman (Bauer, 1996), para quien los linkages 
o “eslabonamientos” entre sectores productivos eran claves para 
el surgimiento de una industria por la demanda derivada de una 
actividad económica. Planteó que eran de mayor importancia los 
“eslabonamientos hacia atrás”, es decir, la producción de los bie-
nes de capital y equipos necesarios para una actividad económica 
porque conducían en forma más eficaz hacia la industrialización 
de un país subdesarrollado (Hirschman, 1973: 113, 136). 

Al respecto, en la sección inicial de este texto señalamos que un 
punto de arranque historiográfico relevante fue la “génesis metal-
mecánica”, dada por la producción de equipos ferroviarios desde 
1880; sobre ello en 2012, Ducoing indicó que todavía faltaban 
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series de producción de maquinaria y equipos de ingeniería, algo 
destacado por Ortega en su libro Chile en ruta al capitalismo. Cambio, 
euforia y depresión 1850-1880 (2005) y también por Salazar en 
Mercaderes, empresarios y capitalistas. Chile siglo XIX (2009),6 quienes 
culparon a los empresarios y al Estado por no haber transformado 
a Chile en un país industrializado y de privilegiar los mecanismos 
de acumulación mercantil y de dominio de los importadores. Pero, 
para afirmaciones tan vastas sólo hicieron referencias cualitativas 
o sencillamente indicaron que no había datos (Ducoing, 2012: 70). 

Este último aspecto en gran medida fue resuelto por los aportes 
que hicimos en 1998 y 2000 sobre la producción nacional de equi-
pos ferroviarios (locomotoras, carros de carga, coches de pasaje-
ros) entre las décadas de 1850 y 1920, publicados en El Trimestre 
Económico y en Cuadernos de Historia de la Universidad de Chile, 
aunque, al parecer –tal como lo anotó Ortega en 1981 sobre los 
trabajos de Rippy y Pfeiffer–, dicha evidencia pasó desapercibida. 
Utilizamos archivos, informes de compañías, prensa e impresos 
para reconstruir series de producción y establecer que esa produc-
ción local de equipos de transporte ferroviario fue muy temprana, 
mucho mayor de lo indicado por fuentes secundarias, pero de pro-
ductos más sencillos y sin mucha vinculación con el sector minero, 
ya que en su mayoría fueron para los ferrocarriles del Estado de 
la zona central y agrícola, como también que gran parte de los 
equipos construidos fueron carros de carga que permitían obtener 
entradas por fletes, el mayor ingreso de cualquier compañía ferro-
viaria (Guajardo, 1998 y 2000). Para la década de 1920 se había 
conformado un sector de firmas de mantenimiento y fabricación 
que cubrían las demandas de la Empresa de los Ferrocarriles del 
Estado, sin que este linkage se diera con los ferrocarriles privados, 
ya que la línea más importante, el Ferrocarril de Antofagasta a 
Bolivia, no compraba sus vagones y locomotoras en Chile (Miller, 

6	 Para Salazar, esto se debió a la sucesiva derrota política de las clases productivas 
frente a la clase política y empresarial, argumento sobre el cual volvió en un libro 
de 2015 que se basa en la investigación apoyada por Fondecyt (Salazar, 1989) y, 
en parte, en un documento seminal de 1978.
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1986; Blakemore, 1990). En su conjunto, los ferrocarriles privados 
ocupaban una mayor proporción de carros de carga: en 1916 tan 
sólo para transportar salitre se empleaba el 47 por ciento de todos 
los carros de país. 

De esa manera, podemos afirmar que el sector exportador 
salitrero, pilar de la economía e intensivo en el uso de carros de 
carga de escasa complejidad tecnológica, no estableció vínculos 
virtuosos con la industria local, mercado controlado por las casas 
importadoras. Para explicar este problema ratificamos en gran 
medida la tesis de Fernández y podríamos volver a André Gunder 
Frank y otros, pero para esto último queremos indicar que la 
falta de vínculos obedeció también a decisiones intraestatales 
de la tecnocracia de las obras públicas y de los ferrocarriles, que 
desde la década de 1890 estableció fuertes vínculos con las firmas 
importadoras y no con los industriales chilenos. En particular, los 
ingenieros civiles lograron un fortalecimiento corporativo dentro 
del Estado, mucho antes de 1930, pero que le restó posibilidades 
de expansión a los empresarios metalúrgicos que dependían del 
sector público (Guajardo 2011 y 2015).

Otro abordaje que converge con la evidencia anterior se refiere 
al consumo de maquinaria en la economía chilena entregado por 
Cristián Ducoing, historiador económico formado en Barcelona, 
quien con una amplia base estadística y un análisis robusto busca 
entender el papel de la inversión en maquinaria en la industria-
lización chilena entre 1880 y 1930, como también su relación con 
la producción y exportación de materias primas. Para tener una 
aproximación más fidedigna de la industria previa a la ISI –entre 
los años 1870 y 1915–, consideró que el estudio de la industrializa-
ción durante el periodo de la Primera Guerra Mundial dista mucho 
de estar acabado, en especial para obtener un nuevo producto 
industrial (Ducoing, 2012; Ducoing y Badia-Miró, 2013). En parti-
cular en el trabajo entre el historiador catalán Marc Badia-Miró y 
Ducoing (2014), se indica que los ciclos de exportación de recursos 
naturales concentrados en minerales, nitratos y cobre tuvieron un 
efecto limitado en Chile. Durante el ciclo del salitre, las actividades 
industriales surgieron favorecidas por la lejanía de los proveedo-
res tanto nacionales como extranjeros, pero al finalizar dicho ciclo 
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se desplazó el liberalismo por el auge del intervencionismo, a la 
vez que el nuevo ciclo comandado por el cobre fue más avanzado 
tecnológicamente que el del salitre, por su mayor intensidad de 
capital aunque con mayor dispersión geográfica y para vincularse 
con las actividades industriales (Badia-Miró y Yáñez, 2015). 

Llegados a este punto podemos constatar que hoy en día el 
campo de trabajos sobre la historia de la industria se basa en una 
mejor base estadística, la cual arroja luz sobre las primeras fases de 
arranque y los ciclos de la industria, cambiando el entendimiento 
sobre los orígenes, fases, ritmos y composición del sector indus-
trial anterior a 1930, aunque es necesario reinsertar el caso de Chile 
en un marco de análisis más global y más teórico.

Conclusiones

Los resultados de casi setenta años de investigación sobre la indus-
tria anterior a 1930 indican que las incipientes manifestaciones de 
la actividad industrial se ligaron a la intensificación de los víncu-
los económicos externos del país desde 1820, a las coyunturas 
de guerras y las depresiones económicas que entre 1865 y 1883 
estimularon tímidas políticas económicas proteccionistas jugando 
un papel de relevancia el consumo popular y la apertura, no total, 
pero importante del mercado estatal. Los cambios en los ciclos en 
la canasta exportadora y la intervención del Estado, tanto en los 
esfuerzos bélicos como en la construcción de redes ferroviarias 
para unir el mercado nacional y conectarse con el exterior, per-
mitieron a la industria marcar a partir de 1918 una tendencia de 
autonomía. Las políticas económicas públicas protegieron más 
la producción de bienes de consumo que la de bienes de capital, 
lo cual no fue la única dificultad porque la educación técnica fue 
insuficiente para entregar mano de obra calificada, dando como 
resultado la estrategia de algunas ramas industriales de la diver-
sificación productiva, baja tecnología de sus productos y servicios 
de mantenimiento de bienes importados. Todo esto marca líneas 
para análisis futuros sobre la industria previa a la ISI: a) las relacio-
nes con otros sectores de actividad; b) el problema de la tecnología, 
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su naturaleza y papel en el proceso de industrialización; c) los 
frustrados vínculos con la producción-exportación de materias 
primas; d) la revisión de las estadísticas históricas para avanzar 
hacia la cuantificación del crecimiento industrial; y e) la necesidad 
de retomar los debates globales y una mayor elaboración teórica 
y conceptual.

Finalmente debe considerarse la necesidad de abrir un campo 
consistente de análisis sobre la ISI, tomando en cuenta las fuertes 
diferencias dadas entre lo que fue la industrialización de una eco-
nomía abierta con escasa intervención pública y el tipo de indus-
trialización dada desde la década de 1930 con políticas guber-
namentales, en los momentos en que entraron no sólo el Estado 
nacional, sino también las potencias y agencias internacionales a 
fomentar y activar la industrialización local a través de préstamos, 
ayuda y asistencia técnica. Ello implica releer con atención lo indi-
cado por autores, como Max Nolff y otros, quienes destacaron esa 
diferencia analítica de fondo.
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marcelo rougier

1 | Los estudios sobre la industria 
en Argentina

Introducción

La historiografía económica en Argentina evidencia un saluda-
ble avance en los últimos años; nuevas investigaciones, nuevos 
temas, nuevas apuestas teóricas y metodológicas han provocado 
un profundo renacer de los estudios sobre diversos aspectos del 
pasado económico. Hasta hace pocos años, la línea de trabajo que 
había suscitado mayor interés y una producción más vasta era la 
que revalorizaba el período de la economía primaria exportadora 
(1880-1930) y la consecuente crítica del modelo de industrializa-
ción por sustitución de importaciones (ISI), iniciado en la década 
de 1930. En esencia, la investigación en el área estuvo motivada 
por explicar por qué la temprana promesa de un crecimiento veloz 
hacia fines del siglo diecinueve no se tradujo en un crecimiento 
sostenido en el largo plazo. Aun cuando las muy diversas preocu-
paciones de quienes indagaron en el pasado provocaron distintas 
búsquedas y vías de análisis de lo sucedido, básicamente la histo-
riografía económica se centró en el estudio de los problemas del 
pasado de forma tal que permitiera “rastrear” las posibilidades 
de resolver problemas presentes. La reinterpretación de la historia 
económica argentina señalando eventuales “desvíos” ha sido, sin 
duda, uno de los caminos más transitados y, a la vez, guía en la 
investigación.1 

1	 Esta desazón quedó claramente reflejada en varios títulos de libros principales, 
por ejemplo: “La Argentina que no fue”, “El ciclo de la ilusión y el desencanto”, 
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Ese interés por los problemas del “desarrollo”, que se atan a 
los de la industria, es muy antiguo y comenzó a plantearse con 
asiduidad en las décadas de 1940 y 1950, pero en los años sesenta 
adquirió una dimensión real con la difusión de las concepciones 
estructuralistas y desarrollistas; fue entonces cuando se plantea-
ron desde el campo de la economía las vertientes interpretativas 
que habrían de animar las discusiones sobre la problemática de la 
industria y el crecimiento económico durante décadas. Una de esas 
vertientes estuvo representada por los escritos de Raúl Prebisch y 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
críticos de la “división internacional del trabajo” y la perpetuación 
del subdesarrollo en las economías periféricas debido a la dinámi-
ca del comercio internacional y del secular deterioro de los térmi-
nos del intercambio. De allí que la ruptura de la especialización en 
la producción primaria mediante la industrialización (dentro de 
un paradigma “metalmecánico”) y el crecimiento “hacia dentro”, 
basado en el mercado interno, fuera clave para alcanzar el desarro-
llo y evadir la “trampa” del comercio internacional, a la par que se 
señalaban los límites y desventajas sociales del desarrollo “hacia 
fuera”. En el relato estructuralista tuvo notable significación la 
obra de Ferrer (1963), uno de los economistas locales pioneros en 
abrevar en las “teorías del desarrollo”. Su trabajo pretendía buscar 
las raíces históricas de los problemas económicos de ese momento 
expresados en el recurrente estrangulamiento del sector externo 
y sus consecuencias sobre el crecimiento. La etapa abierta en 1930 
era denominada “economía industrial no integrada”, que precisa-
mente enfatizaba en el escaso despliegue de la industria de base y 
las restricciones que ello provocaba sobre las cuentas externas y el 
desarrollo.2 La otra vertiente, si se quiere más neoclásica, de este 
pensamiento quedó reflejada en la obra de Di Tella y Zymelman 

“El devenir de una ilusión”, “Progreso y declinación de la economía argentina”, 
“La reversión del crecimiento económico”, “La crisis del capitalismo argentino”, 
etcétera.

2	 El último capítulo contiene una propuesta para superar esa condición de atraso 
del sector industrial, que llamativamente se denominaba “Las precondiciones de 
la economía industrial integrada”.
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(1967), que seguía los difundidos lineamientos de Walter Rostow 
sobre las etapas del desarrollo económico.3 Los autores ofrecen 
una periodización que sitúa a la Argentina en la etapa del “despe-
gue hacia el crecimiento autosostenido” (iniciada en la década de 
1930 con la irrupción de las actividades industriales y una mayor 
intervención estatal), pero intercalan una “demora” entre 1914 
y 1930, una etapa en la que, pese a existir las condiciones, no se 
había producido el take off; esa demora les permitía explicar por 
qué el país no había todavía alcanzado la “madurez” hacia los 
años sesenta.

Confrontando con esta literatura, de modo paulatino tomó 
fuerza una interpretación de la historia económica también crítica 
de su desarrollo, pero anclada en un andamiaje con énfasis en la 
teoría neoclásica y en los aportes de la New Economic History. Una 
representación acabada de esta nueva visión puede encontrarse en 
los trabajos de Díaz Alejandro (1970), un economista cubano de la 
Universidad de Harvard. El autor apelaba a un profuso uso de las 
estadísticas y revaloraba la etapa previa a 1930, cuando el predo-
minio de una economía abierta había generado mayores niveles 
de eficiencia de acuerdo con la dotación de recursos disponibles. 

Estos trabajos pioneros y sus preocupaciones definieron 
buena parte de la agenda de investigación de la historia econó-
mica y no hubo nuevas publicaciones con pretensiones de largo 
plazo hasta fines de la década de 1990, cuando la economía se 
acercaba a una de las mayores crisis de su historia.4 En general, 
estos nuevos trabajos de síntesis mantenían el viejo denominador 
común de las obras de los años sesenta, esto es, identificar qué 
había pasado con la economía argentina, cuáles eran las claves 
para entender su fracaso. Con el cambio de siglo, a la par que 
se producía una renovación historiográfica importante, conti-
nuaron publicándose obras generales que, si bien actualizaron 

3	 En rigor, el trabajo fue escrito a fines de la década de 1950 y el propio Rostow ofi-
ció de director de las investigaciones de ambos autores que luego fueron unidas.

4	 Entre ellos destacan los trabajos de Cortés Conde, 1998; Gerchunoff y Llach, 1998; 
Vitelli, 1999; y Rapoport y otros, 2000. 
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temporalmente los análisis, mantuvieron básicamente los mis-
mos interrogantes y perspectivas.

Obviamente, en medida importante, estas interpretaciones 
generales sobre la historia económica argentina enmarcaron la 
discusión sobre el sector industrial y contribuyeron desde esos 
enfoques a su interpretación. Como señalaron Korol y Sabato 
(1990), la imagen de un proceso de industrialización trunco se 
asoció a la del destino frustrado de Argentina, que en algún 
momento de su historia habría torcido el rumbo o derrochado 
oportunidades. No obstante, de manera paralela a esos estudios, 
aparecieron otros específicos que abordaban la cuestión industrial. 
En efecto, los análisis sobre el sector manufacturero en Argentina 
tienen una extensa trayectoria; han acompañado su también larga 
marcha y han cubierto una gama importante de problemáticas 
con diversidad de enfoques y teorías. Estas líneas de investigación 
han abordado temas como el avance cuantitativo y cualitativo del 
sector, la incorporación y desarrollo de la tecnología, las caracte-
rísticas estructurales de los actores sociales comprometidos con la 
dinámica industrial (sus demandas e intereses institucionalizados) 
y los mecanismos o instrumentos que pueden desplegarse para 
estimular el desarrollo manufacturero.5 

No obstante, significativamente, los estudios quedaron resu-
midos en unas muy pocas obras generales que, con todo, siguen 
siendo las miradas de síntesis más poderosas. Escritos por inge-
nieros, casi de manera exclusiva los trabajos de Adolfo Dorfman, 
Historia de la industria argentina, publicados a fines de los años 
treinta y comienzos de los cuarenta, y el de Schvarzer, La indus-
tria que supimos conseguir, de mediados de los años noventa, son 
en este punto las referencias ineludibles. El trabajo de Dorfman, 
que se caracteriza por su profundidad y la amplia base empírica, 
enunció una serie de hipótesis que constituyeron el sustento de 
las explicaciones predominantes (que consideraremos “clásicas”) 

5	 Una revisión temporalmente amplia de la historiografía sobre la industria puede 
encontrarse, entre otros, en Barbero, 1998; Schvarzer, 2006; Belini, 2006a, y 
Rougier, 2014. 
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hasta prácticamente los años setenta, cuando el trabajo fue ree-
ditado. Según Dorfman, el hecho de que Argentina comenzara 
a industrializarse mientras se producía su inserción en el mer-
cado mundial como apéndice proveedor de materias primas y 
alimentos había constituido un obstáculo para el logro de una 
economía industrial moderna. De hecho, sólo en momentos de 
crisis en el sector externo (como en 1890 o durante la Primera 
Guerra Mundial), la reducción de las importaciones permitió un 
incipiente proceso de sustitución de importaciones. Para Dorfman, 
la industria, “un niño que crece entre adultos –los sectores gana-
dero y agrícola– un niño nacido fuera de época”, estuvo desde sus 
orígenes limitada por la naturaleza de la inserción del país en la 
economía mundial y sus fluctuaciones, por las características de 
los sectores dominantes (en particular por la notoria debilidad de 
acción del empresariado nacional), y por los inadecuados estímu-
los estatales (escasa protección inicial, inexistencia de una política 
crediticia e impositiva adecuada, etcétera).6 En ese esquema, el 
latifundio habría impedido, por un lado, la conformación de un 
mercado para el impulso industrial y, por otro, habría consolidado 
el dominio de los terratenientes en la estructura social y política 
del país, que finalmente hizo poco posible la introducción de 
políticas favorables a los intereses manufactureros, por definición 
endebles. La prescripción resultante era que impulsar fuertemente 
las manufacturas sin resolver el tema del latifundio no haría más 
que generar un segmento artificioso pues sólo la reforma agraria 
habría de permitir completar la revolución burguesa de la cual la 
industrialización no sería más que su secuela.

La perspectiva de Dorfman, ampliada luego con los trabajos 
de autores cercanos a la CEPAL, terminó por imponer el con-
vencimiento de que la Gran Depresión de los años treinta había 
constituido una divisoria de aguas en la evolución de la industria 

6	 La lucidez interpretativa de Dorfman y la amplísima evidencia empírica en la 
que se fundamentó su trabajo son dos de las razones por las que sigue siendo hoy 
un “clásico”, una obra de consulta obligada sin que el paso de los años le haya 
restado vigor. 

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



248 | estudios sobre la industria en américa latina

argentina y marcado el tránsito desde la economía primaria expor-
tadora a la industrialización por sustitución de importaciones, 
derivada de la restricción externa. La idea relativizaba el creci-
miento industrial anterior a la crisis –considerándolo poco impor-
tante– y suponía que el predominio agrario había imposibilitado 
que los industriales, en su mayoría extranjeros y propietarios de 
pequeños talleres, participaran en la definición de políticas econó-
micas que pudieran favorecer a ese sector productivo. 

Esta interpretación “clásica” sobre la evolución industrial fue 
jaqueada por una serie de investigaciones en los años sesenta y 
comienzos de la década siguiente, en el marco de la renovación de 
los estudios de historia económica argentina que produjo la inter-
pretación “neoclásica” ya comentada. Los autores de esta corriente 
condenaron el énfasis puesto a partir de 1940 en la sustitución de 
importaciones y en un modelo de economía cerrada que habría 
generado un grado importante de ineficiencia en el sector indus-
trial, a la larga causa del pobre desempeño económico de todos los 
países de la región. Las limitaciones para un desarrollo industrial 
a principios del siglo veinte incluían desventajas comparativas, la 
insuficiencia de la demanda interna y la falta de insumos claves, 
como el carbón o el hierro (Geller, 1970). Díaz Alejandro evalúa 
muy negativamente el desempeño de la ISI, sobre todo en el perío-
do correspondiente a los años peronistas y de lo que considera 
las “respuestas tardías” a la Gran Depresión. Así, con el exigua-
mente velado propósito de revalorizar la experiencia del modelo 
agroexportador, el autor se muestra muy crítico respecto de las 
políticas implementadas por los gobiernos del período. Reprueba 
en particular el énfasis puesto en la sustitución de importaciones 
y en un modelo de economía cerrada, con políticas limitativas 
del comercio exterior y de la inversión extranjera, a las que hace 
responsables de las bajas tasas de crecimiento del producto y del 
estrangulamiento de divisas. En el análisis de la dinámica indus-
trial posterior a 1955, Díaz Alejandro postula que la política econó-
mica fue una continuación de las tendencias iniciadas durante el 
régimen peronista, caracterizadas por el excesivo proteccionismo 
y la “tranquilidad oligopólica”, que impedían el desarrollo de una 
clase dinámica de empresarios.

Este capítulo pertenece al libro "Estudios sobre la industria en América Latina", de Marcelo Rougier (comp.), ISBN 978-987-3764-22-6 
Publicación original de Lenguaje claro Editora 

www.lenguajeclaro.com



los estudios sobre la industria en argentina | 249

Esta idea fue reforzada en los enfoques institucionalistas de 
finales de siglo veinte que destacaron que la inestabilidad política 
que caracterizó a la Argentina después de 1930 habría impedido la 
maduración del crecimiento industrial y que la escasa capacidad 
de exportación y la distorsión en la estructura de costos y precios 
relativos de un sector con baja productividad constituía la matriz 
que explicaba el lento desarrollo de las manufacturas. Cortés 
Conde (1997), por ejemplo, señala expresamente que el crecimien-
to industrial durante el modelo agroexportador se basó principal-
mente en una adecuada utilización de los factores disponibles en 
el mercado local, mientras que el desarrollo manufacturero poste-
rior a las crisis de 1930 dependía de insumos y bienes de capital 
importados y de un alto nivel de protección. Particularmente, este 
autor considera que las políticas elaboradas a partir de los años 
cuarenta produjeron distorsiones enormes en la economía, que se 
tradujeron en un pobre comportamiento en la segunda mitad del 
siglo e incidieron negativamente sobre la productividad tanto del 
sector rural como del manufacturero.7 

Estas visiones críticas de la etapa industrial abierta en los años 
treinta y cuarenta fueron confrontadas por autores que rescataron 
variados aspectos del proceso de industrialización y enfatizaron 
en otras claves para explicar los problemas estructurales de la 
economía argentina y, en particular, del sector manufacturero. A 
fines de los años setenta y particularmente en la década de 1980, 
varios investigadores, muchos vinculados a la CEPAL, dieron luz 
a numerosos trabajos que hoy son importantes para comprender 
la evolución del sector en la segunda posguerra; por ejemplo, 
Dorfman, 1983; Katz y Kosacoff, 1989; Kosacoff y Azpiazu, 1989; 
Ferrer, 1989. Estos autores han destacado el exitoso crecimiento 

7	 Para este autor, la declinación económica se explicaría por un sistema institucio-
nal ineficiente. También Llach (2002), en un trabajo de síntesis sobre la historia 
industrial, encuentra las razones de la “frustración” en el deterioro institucional 
y en particular en el mal desempeño de las instituciones económicas. Según este 
autor, a principios de los años sesenta, la industria se habría encontrado cerca de 
“cortar amarras” y emprender un desarrollo autosostenido, pero la inestabilidad 
política e institucional lo habría impedido. 
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y las transformaciones intraindustriales en los años sesenta; para 
ellos, la estructura manufacturera que emergió luego del boom de 
inversiones durante la “etapa desarrollista” experimentó en esa 
década un gradual proceso de afianzamiento y de captación del 
mercado interno mientras se producían cambios microeconómicos 
que otorgaron un mayor grado de eficiencia al sector. 

De acuerdo con esta corriente interpretativa, estos hechos 
darían cuenta de un proceso de maduración, una valoración 
que contrasta con las ópticas neoclásicas que han enfatizado el 
agotamiento prácticamente “irreparable” del modelo sustitutivo 
desde épocas muy tempranas. De todos modos, aun cuando las 
modificaciones en el sector industrial fueron positivas, también 
se han reconocido problemas de escala dadas las características 
del mercado interno, de incorporación de tecnología de frontera 
y la incapacidad de una gran parte de las firmas para exportar. 
Asimismo, como rasgo negativo, los estudiosos coinciden en 
destacar la inexistencia de políticas industriales coherentes y de 
largo plazo, suplidas por variadas herramientas de política econó-
mica (cuotas de importación, aranceles, legislación de promoción 
industrial, mecanismos de financiamiento específicos y el papel 
del Estado como empresario). 

En la siguiente década, Schvarzer (1996) publicó el segundo 
gran libro sobre el sector luego de la obra de Dorfman de los años 
cuarenta. Se trata de un trabajo de síntesis, con perspectiva histó-
rica, de las numerosas investigaciones que había desarrollado a 
lo largo de más de tres décadas. La obra discute fuertemente las 
interpretaciones clásicas sobre la industria y también aquellas que 
la historiografía ha señalado como “neoclásicas” o revisionistas. En 
particular, rescata variados aspectos del proceso de industrializa-
ción y enfatiza en claves diferentes a las de aquellas corrientes para 
explicar los problemas estructurales de la economía argentina. La 
industria, surgida tempranamente con características oligopólicas, 
se encontraba en manos de grupos que operaban vinculados a los 
grandes intereses locales y externos, y su estructura se acomodaba 
a las presiones derivadas de la inserción internacional. En espe-
cial, destaca las características de los empresarios, obsesionados 
por buscar la máxima rentabilidad en el corto plazo más que por 
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demandar mecanismos que posibilitaran un crecimiento sostenido 
del sector; también plantea que el Estado no había adquirido un 
papel claro de impulsor del desarrollo industrial y que diversas 
estrategias fabriles fueron inadecuadas, discontinuas o tardías 
para evitar el fracaso estructural que sobrevendría después de 
1976. Si bien estas tesis ya habían sido esbozadas años antes en 
parte por Frondizi (1957), Peña (1957), Sabato (1979) y el propio 
Schvarzer (1991), en La industria… se destacan también numero-
sas experiencias de empresarios que apostaron a la inversión y el 
desarrollo tecnológico, aunque muchos sucumbieron finalmente al 
desempeñarse en un “contexto hostil” durante décadas.8

Pero, sin dudas, la crisis económica que sufrió Argentina en el 
cambio de siglo fue el disparador que permitió combinar una evi-
dente revitalización de los actores (como consecuencia de la pér-
dida de fuerza de los paradigmas estructuralistas) con una valora-
ción más positiva de la industrialización y la intervención estatal 
que había sido fuertemente castigada por los enfoques de cuño 
liberal, pero también cuestionada por investigadores cercanos a 
la CEPAL durante el transcurso de los años noventa. La crisis del 
año 2001 y el debate posterior sobre el impacto que las perniciosas 
décadas de desindustrialización tuvieron sobre el conjunto social 
generaron un marco por demás propicio para rediscutir el papel 
de la industria en la economía y la sociedad argentina; incluso 
también, del lugar que en ese proceso deben tener los empresarios, 
el Estado y las políticas públicas, que quedaron expresados en una 
visión con mayor anclaje en la perspectiva sociológica y menos 
crítica del proceso ISI, cristalizada en una visión “nacional indus-
trial” (Basualdo, 2006; Azpiazu y Schorr, 2010). Probablemente, 
haya sido este clima el que aceleró la búsqueda sobre nuestro 
pasado industrial y permitió focalizar en períodos específicos y 
contribuir desde nuevos relevamientos empíricos a matizar y, en 

8	 Ese matiz, que no sólo presta atención a las “conductas empresariales”, sino 
también a las políticas públicas y los vaivenes macroeconómicos para explicar 
el derrotero del sector y de la economía argentina en su conjunto, fue enfatizado 
por Schvarzer en sus últimos trabajos.
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algunos casos, a rebatir parte de las consideraciones más generales 
que sobre el sector habían brindado las interpretaciones estructu-
rales o de largo plazo. 

De hecho, la literatura sobre la industria argentina es, en la 
actualidad, muy abundante, rica y, en algún sentido, profunda y 
compleja a la vez. Los estudiosos han abordado ya muy diversos 
temas –algunos casi no explorados hasta muy poco tiempo atrás– 
han nutrido de nuevas perspectivas teóricas y enfoques y han 
insuflado aires prometedores al campo. En consecuencia, más allá 
de la significativa carencia de obras generales y en particular de 
abordajes históricos, los estudios sobre períodos o aspectos par-
ticulares de la problemática industrial son copiosos y conllevan 
un no menor desafío a la hora de una presentación sistematizada 
para un período amplio como el que aquí se intenta por primera 
vez, que abarque desde los inicios del proceso hasta la actualidad. 
Apelaremos en este capítulo a introducir aquellos trabajos que 
consideramos más relevantes y originales (reconociendo la impo-
sibilidad de dar cuenta de todos los aportes) en una presentación 
cronológica basada en etapas de algún modo consensuadas por 
la literatura especializada: un período “protoindustrial” durante 
la organización nacional, los inicios de la industrialización en el 
marco del modelo agroexportador, la industrialización por susti-
tución de importaciones en sus fase inicial o “fácil” y en su mayor 
despliegue o “compleja”, la desindustrialización selectiva iniciada 
a mediados de los años setenta y la recuperación posterior al cam-
bio de siglo.9 

Cada período será a su vez cruzado de modo transversal por 
diferentes ejes o dimensiones de análisis que permiten un trata-
miento específico: en primer lugar, existe una dimensión estructu-
ral o macroeconómica y más claramente cuantificable; ella abarca 
la participación del sector o actividades industriales en el conjunto 

9	 Dado que la producción historiográfica es muy amplia, sólo se indican algunos 
autores y textos claves, por lo que sugerimos consultar la bibliografía de esas 
obras o identificar otros textos de esos mismos autores para una mayor profun-
dización en las temáticas comentadas.
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de la economía nacional, su tasa de crecimiento, la estructura del 
producto bruto industrial (principales ramas o actividades diná-
micas) y la localización espacial (distribución regional). En segun-
do lugar, concurre una dimensión microeconómica de análisis que 
enfatiza en aspectos cualitativos y que atañe a las características 
de las empresas industriales, el tamaño de las firmas, la existencia 
de grupos económicos, la incorporación de la tecnología, la renta-
bilidad, mercados y estrategias, el aprovisionamiento de materias 
primas y mano de obra, etcétera. Esta dimensión se articula con 
la perspectiva de la business history. Un tercer eje corresponde 
a los aspectos sociopolíticos, esto es, a las características de los 
empresarios y de los trabajadores industriales, sus corporaciones e 
intereses, etcétera. En cuarto lugar puede definirse una dimensión 
estatal de políticas públicas; esta dimensión enfatiza en las defi-
niciones de política económica que afectan el desempeño manu-
facturero, la política fiscal y arancelaria, la legislación vinculada 
al sector. Finalmente, es posible identificar una dimensión que se 
encuentra anudada a la anterior, pero que pude autonomizarse 
a los fines analíticos, referida a las ideas y los debates sobre la 
industria, esto es, de qué modo los contemporáneos visualizaban 
la problemática industrial en cada período. No es ocioso enfatizar 
aquí que estas dimensiones se encuentran entrelazadas y en una 
misma obra pueden estar algunas de ellas (o todas) presentes con 
diferente grado de imbricación en la explicación general; con todo, 
consideramos que es posible, a los fines de exposición y aprecia-
ción de los aportes, intentar esta distinción para identificar los 
avances y carencias y recuperar un análisis integrador y complejo 
a la vez.

La industria antes de la industria (1810-1870)

Los estudios sobre la industria antes de la conformación del 
denominado “modelo agroexportador” son, por definición, esca-
sos considerando su diminuta relevancia al aporte de la econo-
mía nacional y la ausencia de datos fidedignos para el análisis. 
Además, la literatura ha puesto en duda la naturaleza de esas 
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actividades, desarrolladas en talleres o bajo sistema de industria 
a domicilio, no típicamente industriales; así se desprende de 
textos generales sobre historia social o económica que abordaron 
el período o en el trabajo clásico de Dorfman. El trasfondo de la 
discusión supone una posición política respecto a la destrucción o 
no de esa producción como consecuencia de la apertura comercial 
y las políticas impulsadas por los sectores terratenientes. La idea 
fue retomada por Brown (1979), quien destacó que, comparada 
con la producción textil mecanizada británica, la fabricación en 
telares manuales de mantas y ponchos del interior era rudimenta-
ria; aunque sobrevivía, no crecía. En consecuencia, la manufactura 
tradicional no habría sido la base de la moderna industria que se 
desarrollaría en Argentina en las décadas siguientes. 

Estructura del sector y desempeño microeconómico

Como destacamos, no existen trabajos que hayan analizado la 
estructura del sector industrial en el período previo a la confor-
mación del modelo agroexportador ya que, en particular, este 
abordaje ha sufrido la carencia de datos estadísticos confiables. Un 
estudio destacable apoyado en información cuantitativa es el de 
Nicolau (1975), ingeniero de profesión, quien analizó la industria 
porteña y del interior para el período. 

En esta etapa, la economía argentina estuvo condicionada por 
el escaso desarrollo tecnológico que afectaba particularmente los 
costos de transportes. Con todo, varios autores señalan que las 
exportaciones de materias primas estimularon el crecimiento de 
ciertos mercados. Brown contradice los argumentos “clásicos” 
o “dependentistas” al señalar que el crecimiento de las exporta-
ciones ganaderas generó mercados alternativos para la industria 
del interior. La producción textil de Córdoba, Santiago del Estero 
y Catamarca se mantuvo, aunque sufrió el cierre de Potosí y las 
dificultades del transporte. También la producción de vino men-
docino y de azúcar en Tucumán se vio afectada desde la década 
de 1820 por la importación o la inestabilidad político-institucional. 
Se trataba de actividades bastante distantes de lo que se consi-
dera industria moderna por la tecnología utilizada; con todo, 
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los ingenios, por ejemplo, se fueron modernizando y hacia 1860 
comenzaron a introducir la maquinaria a vapor, aspectos señala-
dos por una literatura muy temprana (por ejemplo, Schleh, 1910). 

También las exportaciones impulsaron las actividades en 
Buenos Aires, que demandaba productos locales a través de un 
tráfico significativo de cabotaje. Precisamente las construcciones 
navales fueron importantes en las décadas de 1840 y 1850, esti-
muladas por los bloqueos portuarios. Con todo, el saladero fue 
la principal industria del período, respuesta a las oportunidades 
comerciales ofrecidas por mercados diversificados. Esos estableci-
mientos fueron mejorando sus técnicas y aumentando su eficiencia 
según han mostrado Brown (1979), Montoya (1971) y otros auto-
res. El proceso era rudimentario, aunque implicaba cierta división 
del trabajo y requería un número importante de trabajadores. 
Nicolau (1975, 2000) y Mariluz Urquijo (1969) también prestaron 
atención a las características de los establecimientos manufactu-
reros, los procesos de trabajo y la incorporación de maquinarias 
y técnicas propias de las actividades industriales modernas, en 
especial la aplicación de la máquina a vapor en la industria sala-
deril y molinera a mediados de la década de 1840 en Buenos Aires. 
Otras industrias porteñas han merecido escasa atención, con muy 
pocas excepciones, como la sombrerera (Mariluz Urquijo, 2002). 
Descripciones interesantes de los establecimientos y las técnicas 
empleadas pueden rastrearse también en las memorias de nume-
rosos viajeros, que constituyen a la sazón fuentes imprescindibles 
para el estudio de las actividades productivas de esos años, como 
por ejemplo McCann (1939) o Greene-Arnold (1951), por sólo citar 
a un par de ellos.

Actores, ideas y políticas públicas

Dadas las características de la producción predominante en este 
período, no existen análisis de los actores sociales vinculados a 
las actividades manufactureras, empresarios y obreros industria-
les. No obstante, un registro de época atrayente nos presentan 
los relatos contemporáneos de viajeros, enviados de compañías 
extranjeras (por ejemplo, el registro de un ingeniero militar inglés, 
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Bond Head, 2012) o de lúcidos analistas contemporáneos, como 
Sarmiento (en los clásicos Facundo o Recuerdos de Provincia de 
mediados de siglo diecinueve), Alberdi (1876), en su exquisita 
biografía de Wheelwright, o Chueco (1886), que marcaron las 
distintas “mentalidades” y culturas tanto de los empresarios 
pioneros como de los trabajadores locales o extranjeros en activi-
dades mineras e industriales, por ejemplo. La idea que prevalece 
supone la inexistencia de una clase que pueda identificarse con 
la “burguesía” industrial, pero poco se ha explorado con rigor 
metodológico sobre estos actores en el período, con la excepción 
de Ansaldi (2000) para el caso cordobés y algunos estudios de la 
región azucarera que rastrean la etapa previa a la consolidación de 
los “barones del azúcar” décadas después.

La historiografía no ha abordado las ideas sobre la industria 
como tema específico para prácticamente ningún período hasta 
el momento y menos, claro está, para el que consideramos ahora. 
Con todo, algunos trabajos que dedicaron atención al pensa-
miento económico en general permiten inferir las opiniones que 
intelectuales y/o funcionarios tenían sobre las actividades indus-
triales, tales como Mariano Fragueiro, Juan Alberdi o Domingo 
Sarmiento (Halperín Donghi, 1982; Terzaga, 2000). Chiaramonte 
(1971) y Panettieri (1983), siguiendo la traza pionera de Álvarez 
(1914), han destacado ideas y tempranas demandas industrialistas 
durante el período rosista en Corrientes y, más tarde, luego de la 
crisis económica de 1866, desde la Sociedad Rural, con el propósito 
de impulsar ciertas actividades para cubrir las fluctuaciones del 
comercio internacional. 

Tampoco existen trabajos específicos sobre políticas que pudie-
ran impulsar las actividades manufactureras en el país. Con todo, 
Ambrosetti (1900) ya había señalado el impacto que el incipiente 
desarrollo industrial de Buenos Aires había provocado sobre las 
industrias del interior del país, y la escasa huella protectora de las 
leyes de aduana de 1835 y 1854 mereció el tratamiento de varios 
investigadores, en particular de Burgin (1969) y de Nicolau (1975). 
Estos estudios confirman que, salvo la protección de la indus-
tria saladeril con impuestos internos y derechos de exportación 
reducidos, no hubo mayor apoyo a la manufactura porteña, lo 
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que explicaría su escaso despliegue en la etapa. En tanto, Brown 
(1979) ha prestado atención a los derechos aduaneros provinciales 
que terminaron por inhibir el comercio del interior al menos hasta 
mediados de siglo. Luego el interior se integró más a la economía 
exportadora de Buenos Aires, y los ingenios, por ejemplo, fueron 
protegidos con tarifas aduaneras.

El despertar de la industria (1870-1930) 

Como señalamos, desde fines de los años sesenta, los estudios 
de la industrialización local pretendieron presentarse como una 
revisión de aquella interpretación que relativizaba el crecimiento 
previo a 1930. Una importante corriente neoclásica abonó la idea 
de que el país se había integrado positivamente al comercio mun-
dial, a partir de las exportaciones agropecuarias, y logrado altas 
tasas de crecimiento y de ingreso per cápita, una especie de edad 
de oro de la economía local que dio paso luego a décadas de frus-
traciones, cuando predominaron las posiciones intervencionistas 
en la economía. Se trataba de una visión gradual del proceso de 
industrialización –ajustada a la lógica de lo razonablemente posi-
ble en esas condiciones de mercado–; una idea que chocaba con 
la visión tradicional que sostenía que el crecimiento industrial se 
había frenado por el escaso proteccionismo y que el sector había 
logrado impulso cuando shocks externos desfavorables prote-
gieron “de hecho” las manufacturas locales. Por ejemplo, Díaz 
Alejandro revaloriza el funcionamiento de la economía anterior a 
1930 y, a la vez, señala que la industria ocupó un lugar marginal 
en ese esquema, que fue así hasta que ocurrió un cambio en las 
externalidades tal como sucedió a partir de esa fecha. Por su parte, 
Gallo (1970) y Geller (1970) presentan una imagen más positiva del 
crecimiento industrial en el período y destacan los eslabonamientos 
generados por el auge agroexportador, sobre la base de la “teoría 
del bien primario exportable” (predominio de un producto no dife-
renciado que domina la exportación de un país); así la prosperidad 
del sector agropecuario se transmitía a toda la economía (también al 
sector industrial) gracias al incremento de la demanda global. Estas 
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interpretaciones no sólo cuestionan lo que se denominó “versión 
olímpica” del crecimiento industrial, sino también la “teoría de la 
demora” de Di Tella y Zymelman al destacar el importante creci-
miento del sector en los años veinte. Esta idea quedó cristalizada 
en el trabajo de Villanueva (1972), que reabrió la polémica sobre si 
los años treinta habían sido un punto de quiebre o si el período de 
entreguerras como tal constituía más bien una etapa de transición 
en sí misma.10

Estructura del sector 

El problema de las fuentes presente para el período anterior tam-
bién afecta los estudios para la etapa de predominio de la agroex-
portación. No obstante, los investigadores comenzaron a contar con 
información estadística para el siglo veinte más confiable realizada 
por CEPAL (1958). Por su parte Cortés Conde (1997) y Pineda (2009) 
realizaron una nueva estimación de la evolución y los aportes del 
sector industrial al producto presentando una visión más optimista 
(que concuerda con los postulados de la revisión neoclásica de los 
setenta). En efecto, ya Gallo (1970) había señalado la importante 
tasa de crecimiento de las manufacturas, especialmente a partir de 
la década de 1890; el impulso había estado dado principalmente 
por la rama Textil y luego, a partir de 1900, por Alimentos (de 
hecho Alimentos y bebidas representaba más de la mitad del PBI 
industrial en el período). Ese desempeño industrial, enmarcado en 
el crecimiento general de la economía y en sus fluctuaciones, estaba 
centrado en el Litoral, donde se encontraba la mayor proporción 
de las industrias y del valor agregado, aun cuando las economías 
regionales de Tucumán y Cuyo registraban importante producción 
manufacturera destinada al mercado interno.

Por otra parte, se comprobó que el cierre provocado por la 
Primera Guerra Mundial no fue favorable al desarrollo manufac-
turero y que sólo aquellas industrias que tenían materias primas 

10	Regalsky, 2012. Otros estudios historiográficos específicos sobre el período pue-
den encontrarse en Korol y Sabato, 1990; Barbero, 1998, y Schvarzer, 1998. 
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locales alcanzaron relativo “despegue”. Villanueva (1972) señala 
que, en rigor, el crecimiento se había producido durante los años 
veinte con un aumento de la participación de la industria química, 
gráfica y metalúrgica, pero también de la industria textil, cuando se 
recuperaron las importaciones, de acuerdo con Geller (1970). Estos 
estudios también destacan el incremento de la tasa de inversión, la 
importación de maquinarias y los cambios en la estructura del sec-
tor producto del arribo de empresas estadounidenses. 

A nivel de ramas, el foco estuvo puesto, por obvias razones, 
en las actividades vinculadas a la producción de alimentos. En 
especial, la industria frigorífica despertó el interés de los investi-
gadores desde época temprana con el predominio de una mirada 
que destaca su importancia sociopolítica (Smith, 1968; Crosley y 
Greenhill, 1977; Buxedas, 1983; Giberti, 1974, entre otros). También 
la industria azucarera reconoce una larga tradición historiográfica 
(Guy, 1981; Santamaría, 1986; Girbal-Blacha, 1988 y 1994; Campi, 
1991, entre otros) al igual que el sector vitivinícola (por ejemplo, 
Girbal-Blacha, 1997; Richard Jorba, 1998; Richard Jorba y otros, 
2006), ambas tradiciones remozadas por pujantes investigaciones 
locales en los últimos años. Otros sectores de anclaje regional han 
sido mucho menos trabajados en el período, como la actividad 
forestal (Gori, 1965; Girbal-Blacha, 1993), la industria tabacalera 
(Girbal-Blacha, 2009), la curtidora (Salvador, 2013) o la produc-
ción de yerba mate (Sturm, 2006; Rodríguez, 2015). Por su parte, 
las industrias molinera (Kornblihtt, 2007), del fósforo (Prignano, 
2007) y lechera (Regalsky y Jáuregui, 2012) han merecido atención 
últimamente. En cambio, los estudios sobre ramas industriales 
radicadas en escenarios urbanos no tuvieron despliegue importan-
te a excepción del sector textil (Petrecolla, 1970; Belini, 2008), del 
metalmecánico (Villanueva, 2008; Bil, 2009), del papelero (Badoza 
y Belini, 2013) y del calzado (Kabat, 2008a; Barbero, 2011), en casi 
todos los casos de manera reciente. 

Desempeño microeconómico

La literatura fue abandonando de manera paulatina la visión tra-
dicional que sostenía la existencia de una industria semiartesanal 
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durante la vigencia del modelo agroexportador y se instaló la idea 
de la presencia de pocos establecimientos grandes, muy moder-
nos (muchos con tecnología de frontera internacional) que con-
vivían con numerosos talleres. Cortés Conde (1963) destacó la 
existencia de una estructura dual con una elevada concentración 
y el protagonismo de las grandes empresas en ramas vinculadas 
a las actividades agropecuarias. En rigor, la presencia de grandes 
empresas creadas antes de 1930 en la estructura productiva pos-
terior es un aspecto que ya había sido señalado por autores de 
tradición marxista (por ejemplo, Frondizi, 1957). 

En gran medida, el crecimiento del rubro alimentos se explica 
por la implantación de grandes plantas, como frigoríficos, moli-
nos, ingenios y bodegas. En efecto, los estudios tempranos sobre 
los frigoríficos destacan las prácticas oligopólicas, pero también 
sus dimensiones y los modernos métodos industriales utilizados. 
Esta idea fue confirmada por la renovación que instaló la “historia 
de empresas”, que, casi por definición, consideró a las grandes 
como objeto de estudio privilegiado. También el empuje de los 
estudios regionales avaló la interpretación en el caso de Tucumán 
y Mendoza al mirar empresas específicas (Guy y Wolfson, 1988, 
Campi, 1991, y Moyano, 2015, para el caso de Tucumán, y Richard 
Jorba y Pérez Romagnoli, 1994, y Mateu, 2002, por ejemplo, para 
el caso mendocino). Finalmente, se ha destacado el dinamismo de 
los molinos y de las fábricas de calzado en Córdoba, algunas de 
dimensiones notables hacia la década de 1880 y que poco diferían 
de las similares de otras partes del mundo (Pianetto, 1972; Ansaldi, 
2000). Los estudios sobre molinos harineros realizados por Green 
y Laurent, 1988, Schvarzer (1989), y Kornblihtt (2007) reafirman la 
misma hipótesis.

En el resto de las industrias porteñas surgidas al amparo de la 
ampliación del mercado interno, las grandes empresas también 
eran predominantes no sólo en alimentos y bebidas –como el caso 
de las fábricas de galletitas (Rocchi, 1994) o de cerveza (López, 
2001)–, sino también en otras ramas manufactureras tal como sin-
tetiza Schvarzer (1996). Recientemente se han estudiado grandes 
plantas en el sector textil (Gutiérrez y Korol, 1988; Barbero, 2000; 
Badoza y Belini, 2009; Ceva, 2010; Belini, 2010a). Estos estudios, al 
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focalizarse en la dinámica y estrategias de las empresas, permiten 
también ser más precisos respecto a la rentabilidad de los sectores 
en ese contexto, aspecto que había sido ya enfatizado por el trabajo 
de Geller (1970) para los rubros alimenticio y textil. Otras empresas 
en actividades más “artificiales” de acuerdo con los criterios de 
época también recibieron la atención de los investigadores reciente-
mente (Barbero, 1990; Bil, 2009, por ejemplo), mientras que Rocchi 
(1997) ha estudiado el desempeño de la industria visto desde los 
cambios en la demanda y ha incluido el análisis de la conformación 
del mercado interno, la creación de una sociedad de consumo y las 
estrategias empresarias a fin de maximizar sus beneficios. 

Finalmente, estos estudios comprueban la existencia de empre-
sarios diversificados y de grupos empresariales, tales los casos 
de Tornquist (Gilbert, 2003), Bunge y Born (Schvarzer, 1989) o 
Bemberg (López, 2001), por ejemplo. No obstante, se ha destacado 
que, después de la Primera Guerra Mundial, es posible advertir 
mayor presencia de empresarios nacionales “puros” o con mayor 
vocación industrial, como es el caso de Torcuato Di Tella (Rougier 
y Schvarzer, 2006; Cochran y otros, 2011) y la aparición de grupos 
con alto grado de integración o diversificación en actividades 
manufactureras, un proceso que acompañó el arribo del capital 
extranjero en los sectores ya señalados. Desde un punto de vista 
microeconómico, ello implicó una mayor transferencia y difu-
sión de tecnología y de los procesos del sistema estadounidense 
(Barbero y Regalsky, 2003), aspecto en el que se centró también 
López (2002) desde la perspectiva de los sistemas nacionales de 
innovación. 

Los actores

Los estudios sobre el sector durante la vigencia del denominado 
modelo agroexportador estuvieron durante décadas condiciona-
dos por la percepción de la existencia de una clase dominante 
identificada con el poder de los terratenientes; la idea de que 
los industriales eran frágiles y aislados del poder político por su 
condición de extranjeros o por ser propietarios de pequeños talle-
res fue erosionándose recién en los años setenta con las teorías 
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de la modernización y diversas corrientes de tradición marxista. 
Por ejemplo, Cornblit (1967) señaló que, si bien la condición de 
extranjero era importante a la hora de explicar la debilidad de los 
industriales, el factor preponderante residía en las características 
de la sociedad receptora y, especialmente, de la estructura de los 
partidos políticos, que terminaron por relegar a los empresarios a 
un lugar marginal. La ruptura se produjo fundamentalmente con 
Sabato (1979), quien plantea la existencia de una élite empresarial 
flexible, implantada en distintas actividades económicas, inclui-
das las industriales, con escasa vocación por las inversiones fijas. 
Esta tesis tuvo difusión e influencia en la segunda mitad de los 
años ochenta y en los noventa en trabajos e interpretaciones con 
mayor base empírica, como los de Schvarzer (1991) –que estudió 
a los integrantes de la Unión Industrial Argentina (UIA)–, Rocchi 
(1996) –que recala en los industriales-importadores– o Barbero 
y Felder (1987) en su análisis sobre los empresarios italianos en 
las primeras décadas del siglo veinte. El empuje de los estudios 
regionales también ha permitido abrevar en esta dimensión como 
lo demuestran los trabajos sobre el sector azucarero y vitivinícola 
(entre otros, Fleming, 1979; Ospital, 1995; Barrio, 2010; Lenis, 2016) 
o sobre los empresarios molineros (Kornblihtt, 2010).11

Por su parte, numerosos trabajos estudian las organizaciones 
de los asalariados, en su mayor parte extranjeros hasta 1914, su 
compromiso político y la alta conflictividad social, aunque desde 
una perspectiva sociopolítica con escaso anclaje en los problemas 
que aborda la historia industrial. Se trató de un sendero que, 
más allá de los jugosos registros de época, como el de Juan Bialet 
Massé, poco analizó las condiciones y transformaciones del merca-
do de trabajo o los procesos productivos en las plantas con algunas 
excepciones para el caso de los frigoríficos (Lobato, 1988; Tarditti, 
2005), la industria cervecera (Russo, 2009), la del calzado (Pianetto, 
1972; Kabat, 2008b) o la gráfica (Bil, 2007). 

11	Aun cuando subsistió una interpretación según la cual las burguesías indus-
triales del interior se encontraban subordinadas a los industriales porteños más 
poderosos.
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Ideas y políticas públicas

Obviamente, en la interpretación clásica, el manejo del Estado por 
parte de los terratenientes habría imposibilitado que los indus-
triales participaran en la definición de políticas económicas que 
pudieran favorecer a ese sector productivo; no obstante, cuando 
ese velo se fue corriendo, el tema adquirió importante espacio en 
la producción historiográfica. El propio Geller (1970) considera 
que la “teoría del bien primario exportador” sólo explica una parte 
de la estructura industrial, otra obliga a pensar en factores como 
el Estado, las políticas arancelarias y la devaluación cambiaria. 
Pero ya Cortés Conde (1963) había señalado los importantes pro-
blemas que tenía el sector industrial, entre otros factores, porque 
la especialización agropecuaria generaba una falta de asignación 
suficiente a la industria, no compensada por una adecuada política 
de créditos. Además, la propia estructura del comercio exterior 
argentino había impuesto una lógica por la cual los exportado-
res veían como necesario mantener un alto nivel de importación 
para poder exportar. De acuerdo con este autor, la política oficial, 
cuando no fue puramente fiscalista, sostuvo un “proteccionismo 
al revés” (advertido contemporáneamente por Alejandro Bunge, 
entre otros) que gravaba más la importación de materias primas 
que el artículo terminado.

Por su parte, Díaz Alejandro (1970) revisa la legislación adua-
nera y destaca el elevado nivel de protección, similar al de los 
países que habían adoptado exitosos senderos proteccionistas, 
lo que también fue corroborado para sectores puntuales como el 
azucarero (Sánchez Román, 2005; Lenis, 2008). La política arance-
laria en el período revela un elevado nivel promedio de derechos 
arancelarios (cercanos al 20 por ciento) que quedaron plasmados 
en la ley de aduanas de 1906. Pero ello no obedecía a la existencia 
de una política industrial, sino básicamente a una necesidad fiscal. 
No obstante, ese nivel habría caído durante la Primera Guerra 
Mundial para recuperar la protección efectiva después por el 
efecto de la devaluación de la moneda local (Solberg, 1973). Por su 
parte, Villanueva (1972) señala que el reajuste de los aforos en 1923 
alentó la inversión y radicación de empresas extranjeras. Estas 
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interpretaciones contradicen otro de los aspectos de la “teoría de la 
demora”, aquel que plantea la falta de políticas favorables al sector 
industrial durante los años veinte y que confirma las posiciones 
pragmáticas del radicalismo durante sus experiencias de gobierno 
(por ejemplo, Jáuregui, 1993).

La explicación de la escasa coherencia de las políticas de pro-
tección en el período recorrió diferentes senderos, más allá de 
las consideraciones fiscales puestas en el tapete por los estudios 
anteriores. En un plano más estrictamente vinculado a las ideas, 
Chiaramonte (1971) señala que el proteccionismo adquirió soli-
dez doctrinaria durante el auge de los debates parlamentarios 
de 1875-1876, en particular el nacionalismo económico blandido 
por Vicente Fidel López y el nacimiento de una tendencia histo-
ricista, aspecto retomado más recientemente por Caravaca (2011). 
También se ha abordado con relativa exhaustividad la prédica 
de Bunge a favor de políticas proteccionistas y de fomento de las 
actividades manufactureras (entre otros, Llach, 1985; Pantaleón, 
2004; Rougier y Odisio, 2014a) y cómo se articulaban esas ideas 
con las demandas empresariales y las alternativas de las políticas 
económicas. 

Con todo, resulta claro que no eran los principios doctrinarios 
los que predominaban. Aun cuando el arancel promedio era alto, 
una gran cantidad de bienes ingresaban sin pagar ningún impuesto 
por las preferencias establecidas en el comercio con Gran Bretaña, 
principalmente. Esta mirada sobre los aranceles ha sido empalma-
da con las características de las empresas y de los empresarios. Las 
grandes empresas ubicadas en el mercado local presionaban para 
obtener la protección de los bienes que producían y la exención 
impositiva para los insumos y maquinarias que necesitaban. El 
resultado de estos factores y presiones era una combinación de 
librecambio y proteccionismo, que permitía vínculos estrechos con 
el mercado británico y estadounidense (para la compra de bienes 
como material ferroviario y maquinaria agrícola) y que, al mismo 
tiempo, facilitaba la protección de la producción local en nichos no 
contradictorios con esos vínculos (Schvarzer, 1992). 

Por su parte, Rocchi (1998) introdujo una dimensión política ya 
esbozada por Chiaramonte; analizó las discusiones parlamentarias 
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en los años noventa y la aplicación de un “proteccionismo prag-
mático” (cristalizado en el Partido Autonomista Nacional) que 
defendía los intereses industriales sin afectar el equilibrio con 
otros sectores y regiones.12 Este aspecto fue retomado por Hora 
(2000) para enfatizar las tensiones existentes entre los sectores 
agrario e industrial (y, por tanto, cuestionar las tesis de Sabato), 
artículo que dio lugar a un encendido debate sobre la existencia de 
conflictos (y su duración e intensidad) entre sectores terratenientes 
e industriales, la expresión política de esos actores y las caracte-
rísticas y orientaciones de las políticas públicas (Schvarzer, 2001; 
Hora, 2001; Schvarzer, 2012). La importancia de esa discusión se 
expresó en numerosas referencias en diversos trabajos y estudios 
historiográficos, que, de algún modo, tomaron partido por una u 
otra perspectiva de interpretación , reseñados en Pampin, 2012. 

La industrialización por sustitución  
de importaciones (1930-1953)

El período que se abre en 1930 ha sido destacado en las obras gene-
rales como el de inicio de la industrialización por sustitución de 
importaciones y, para algunos, el punto de “despegue” del sector 
industrial o en particular de algunas actividades como la textil  
(Di Tella y Zymelmann, 1967; Villanueva, 1972); una etapa centra-
da en el despliegue de las actividades livianas, menos intensivas 
en capital, cuyo “corte estructural” ha sido marcado hacia los 
primeros años de la década de 1950 (Schvarzer, 1996; Katz, 1967; 
Heymann, 1980), aun cuando distintos ejercicios de periodización 
sostienen el fin del ciclo hacia 1955 o 1958 y mantienen un alto 
nivel de subjetividad (Katz y Kosacoff, 1989). 

Pese a su trascendencia para la historia industrial, resulta lla-
mativo el escaso espacio que los historiadores han dedicado al 

12	Este autor también cuestiona la idea de que la industria careció de mecanismos 
de financiación de mediano y largo plazo, una tesis sostenida por las interpreta-
ciones estructuralistas y también por investigaciones recientes (Pineda, 2009). 
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sector en la etapa y en particular a la que se abre con la Segunda 
Guerra Mundial, en tanto que la “revisión” hizo mayor hincapié 
en la etapa anterior a 1935. Mientras que la corriente neoclásica 
sostuvo la posición crítica de la ISI protegida, los economistas 
de raíz estructuralista plantearon las limitaciones de las políticas 
industriales y la escasa integración vertical de la industria en el 
período, así como su deficiencia tecnológica y de escala, propios de 
la producción en series cortas (“fordismo idiosincrático”). Quizá, 
por ello no es posible advertir con claridad un debate central que 
haya organizado el derrotero de los estudios sobre el sector para 
este período; si hubo alguno, quedó circunscripto a algunas de las 
dimensiones de análisis que veremos seguidamente. 

Desempeño macroeconómico y estructura del sector 

A partir de 1935 es posible contar con series estadísticas de mejor 
calidad, e incluso con estadísticas bianuales de la estructura 
industrial. Aun así, los cambios de los criterios metodológicos 
o de la forma de presentar los datos generan aún varios proble-
mas; por ejemplo, el censo de 1954 registró una gran cantidad de 
talleres artesanales, lo que ampliaba notoriamente la cantidad de 
establecimientos y provocaba serias distorsiones para evaluar el 
desempeño del sector. Con todo, el crecimiento de las actividades 
manufactureras ha sido presentado en los trabajos estadísticos 
generales (como por ejemplo, OCEI, 1959) que confirmaron lo que 
los contemporáneos percibían ya a mediados de los años treinta 
(Dorfman, 1936; Bunge, 1937) y primeros cuarenta (Llamazares, 
1943). En particular, los estudios destacan el importante avance 
de la sustitución de importaciones durante la Segunda Guerra 
Mundial, confirmado por análisis sectoriales recientes (Rougier, 
2012a); más controvertido ha sido el desempeño durante el pero-
nismo. En efecto, algunos autores llegan a afirmar un muy alto 
despliegue de las manufacturas (Schwartz, 1967, por ejemplo), 
mientras que otros destacan su magro desempeño (por caso, Testa, 
1964; Fuchs, 1965; Rougier, 2012b), lo que revela que, en parte, 
el problema de la confiabilidad de las estadísticas subsiste para 
el período peronista y, por supuesto, aun tiñe las evaluaciones 
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generales. Esa revisión necesaria de los datos empíricos resulta 
clave para discutir no sólo la importancia del sector en el conjun-
to de la economía, sino también globalmente el período de la ISI 
(Randall, 1978; Bil y otros, 2011). 

Las actividades de mayor despliegue en el período fueron 
aquellas que pueden considerarse livianas, aunque no hay estu-
dios importantes sobre esos sectores (si bien existen estudios 
contemporáneos sobre los frigoríficos, como el de Puiggrós, 1957); 
en cambio, las investigaciones recientes se han concentrado en 
el desempeño de actividades más complejas, como la de maqui-
naria agrícola (Bragachini y otros, 2000; Lajer y otros, 2007) o los 
sectores siderúrgico (Belini, 2004; Villanueva, 2008; Jerez, 2014) y 
metalúrgico (Rougier, 2011). Para el período peronista se destacan 
el trabajo de Belini (2009) con estudios de diversos sectores y el de 
Kabat (2008a) sobre la industria del calzado.

Un aspecto que se ha abordado con cierto detalle por su valor 
explicativo de la dinámica política se refiere al grado de concen-
tración de la industria, aspecto ya trazado por el clásico trabajo de 
Dorfman. Mientras que algunos estudiosos verifican un proceso 
de desconcentración, que suponía la existencia de una pequeña 
y mediana burguesía, pero con “debilidad de conciencia” (Goetz, 
1976; Jorge, 1971), otros sostienen que se produjo una creciente 
concentración de recursos y de mercado en manos de las grandes 
empresas (particularmente extranjeras) y que, en consecuencia, el 
surgimiento de una “burguesía nacional” como grupo económico 
líder se vio frustrado (Frondizi, 1957; Peña, 1957; Sautu, 1969; 
Skupch, 1968, por ejemplo).

Desempeño microeconómico

Aún no hay mucho escrito sobre firmas industriales en el perío-
do, aunque en los últimos años despuntaron algunos trabajos 
sobre medianas y grandes empresas privadas. Además de los 
estudios ya comentados sobre SIAM, existen otros sobre Techint 
(Castro, 2003), Arcor (Kosacoff y otros, 2001) o Vassalli (Rougier, 
2007a), empresas que fueron creadas o se consolidaron en esta 
etapa del proceso de industrialización. Un aspecto específico de 
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la intervención estatal en el período es la creación y control de 
empresas públicas en el ámbito manufacturero (Belini y Rougier, 
2008); el tema no ha pasado desapercibido para los estudiosos y 
ha cobrado renovado interés en los últimos años de la mano de 
la ampliación de la perspectiva de la historia de empresas. Así, 
se han analizado los emprendimientos militares (Castiñeiras, 
1964; Angueira y Tonini, 1986; Belini, 2007; Rougier, 2010a y 
2011; Bergesio y Castillo, 2012; Raccanello y Rougier, 2014) o el 
desempeño de la Dirección Nacional de Industria (Belini, 2001), 
de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (Kaplan, 1972; Gadano, 2006) 
y de otras empresas nacionalizadas, como Giol (Olguín, 2013) o 
Bemberg (Belini y Rougier, 2008).

Por su parte, la información sobre beneficios e inversión de las 
empresas a partir de 1930 es más amplia y se dispone de balances 
e informes bursátiles que permiten mejores aproximaciones al 
estudio de su rentabilidad. No obstante, no existen trabajos impor-
tantes con esa perspectiva a excepción de Chu (1972), Arnaudo 
(1973) en una serie más larga, Newland y Cuesta (2016). Tampoco 
hay trabajos específicos sobre el uso de la tecnología en las fábricas 
(más allá de las menciones en las historias sectoriales o de empre-
sas que dan cuenta de lo idiosincrático y particular de ese proce-
so), en las que habría predominado un alto grado de obsolescencia 
física y tecnológica. 

Los actores

Los actores sociales vinculados a la industrialización en este perío-
do han sido mucho más trabajados. Una interesante guía de dis-
cusión retoma el debate sobre la diferenciación de los empresarios 
industriales en el seno de la clase dominante, ya referida para el 
período anterior. En este sentido, puede sostenerse la idea de Peña 
respecto a que fueron los terratenientes los que alentaron cierto 
crecimiento industrial luego de la crisis mundial de 1929, también 
confirmada por Murmis y Portantiero (1971); mientras que los 
estudios sobre las entidades fabriles, como la UIA, destacan una 
tendencia a actuar en forma convergente con la Sociedad Rural 
Argentina o la Bolsa de Comercio (Cuneo, 1967; Schvarzer, 1991). 
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Esta afirmación ha sido matizada en tanto sectores industriales 
presentaron propuestas orgánicas tendientes a la profundización 
de la sustitución de importaciones hacia la industria de bienes 
intermedios y de base, que iban más allá de lo “aceptable” por 
los sectores dirigentes, tal como lo demuestra la propia voz de la 
UIA (Guerrero, 1944) y los trabajos de Lindenboim (1976), Luchini 
(1990), los compilados en Ansaldi y otros (1993), y Jáuregui (2004), 
así como algunos estudios destacados para el interior del país 
(Simonassi, 2012). Lamentablemente, no contamos aún con inves-
tigaciones sobre las diversas cámaras industriales y su papel en las 
definiciones de las políticas para el período. 

Entre los actores, debe considerarse también a los integrantes 
de la burocracia estatal industrialista, muchos de ellos profesio-
nales (en su mayoría ingenieros) incorporados a las empresas 
públicas o direcciones vinculadas al quehacer industrial, aspecto 
sobre el que ya asoman algunos trabajos, aunque embrionarios. En 
particular, los militares fueron activos promotores de la industria-
lización y animadores destacadísimos en el período al punto de 
comportarse como verdaderos “empresarios de uniforme” (Lesser 
y Panaia, 1973; De Paula y otros, 1980; Rougier, 2015a).

Por su parte, y como era esperable, dada su importancia social 
y política, los trabajadores fueron analizados desde muy diferen-
tes perspectivas; especialmente sus organizaciones gremiales y 
los conflictos que llevaron adelante fueron tratados en numerosos 
trabajos, imposibles de listar aquí. Menos atención han recibido las 
estrategias productivas en lo que se refiere a procesos de trabajo 
en las fábricas, aunque algunas contribuciones sobre sectores o 
empresas presentan entradas novedosas a la historia industrial de 
esta etapa de la ISI (Elisalde, 2010, o algunos de los trabajos reuni-
dos en Dicósimo y Simonassi, 2011, por ejemplo).

Las ideas

Si bien el plano de las ideas reconoce deficiencias importantes, el 
período ha llamado mayor interés por parte de los investigadores. 
Se ha estudiado el pensamiento de Prebisch en los años treinta y 
cuarenta y los primeros lineamientos de la CEPAL, aun cuando la 
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perspectiva no estuviera centrada en pensar los problemas de la 
industria (entre otros, Love, 1980; Mallorquín, 2005; Dosman, 2010; 
Sember, 2010). También las posiciones liberales, nacionalistas, del 
grupo FORJA o de los partidos radical, socialista y comunista fue-
ron profundamente analizadas por una abundante literatura; en 
ellas se advierten las definiciones en torno a la cuestión industrial, 
pero los estudios no se ajustan a este aspecto. Otras investigacio-
nes se han focalizado en revistas y foros de la época, como el caso 
de Hechos e Ideas o Servir, en las que es posible ver los posiciona-
mientos contemporáneos respecto al envite y límites del sector 
manufacturero (Persello, 1999; Rougier y Mason, 2015). Las ideas 
sobre la industria de algunos alentadores militares, como Savio 
o Mosconi (Vedoya, 1974; Larra, 1992), o algunos intelectuales, 
como Bunge y su grupo, han sido visitadas para el período (Belini, 
2006b). También se han estudiado los debates sobre la industria 
durante la Segunda Guerra Mundial (Berrotarán y Villarruel, 1995; 
Simonassi, 2016) y durante la inmediata posguerra; en especial, 
aquellos trabajos que recalaron en la política industrial prestaron 
atención a las ideas y discusiones en torno a esa problemática 
(Belini, 2003; Rougier y Fiszbein, 2004). 

Las políticas industriales

Las principales corrientes interpretativas sostienen que la crisis de 
1929 dio inicio a la ISI, pero consideran que recién en la década 
de 1940 tuvo lugar una decisión explícita de impulsar la indus-
trialización. Quizá sea ésta la razón de la escasez de estudios 
sobre política industrial para el período inmediato posterior a la 
crisis, no sólo respecto a la cuestión arancelaria, sino también a 
otros posibles instrumentos, como la reserva de mercado, el poder 
de compra del Estado, la construcción de un sistema financiero 
o de asistencia técnica a la industria o el mismo accionar de las 
empresas públicas. Con todo, ya algunos estudiosos contempo-
ráneos destacaron variados aspectos de la intervención pública 
en el plano fiscal o de patentes que afectaban al sector industrial 
(Dorfman, 1941; Weil, 1944), lo que ha sido retomado en trabajos 
posteriores, como los de Villanueva (1972) o Jorge (1971). Más 
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atención recibió el Plan Pinedo de 1940 como primer impulso de 
una política industrial efectiva (Llach, 1984). Este autor interpreta 
la propuesta como una modificación parcial de la estrategia de 
desarrollo vigente al impulsar una industrialización orientada al 
mercado externo. En esta mirada, el Plan habría constituido un 
lúcido reconocimiento de la hegemonía norteamericana y una 
clara visualización de los límites del mercado interno –que que-
darían plasmados en la orientación de la política económica del 
peronismo, “fatal opción por la autarquía” (Llach, 2002)–, pero el 
sentido y la profundidad de la promoción del sector industrial y, 
por lo tanto, de esa interpretación han sido fuertemente cuestiona-
dos (Cramer, 1998, Belini y Rougier, 2006). 

También los años de Perón fueron vistos como un momento 
clave en la historia económica y de la industrialización, aunque 
sólo en los últimos años novedosos estudios sobre la industria 
y los instrumentos de la política industrial llamaron la atención 
acerca de lo escaso que era el conocimiento sobre uno de los 
momentos emblemáticos de la política argentina, identificado con 
la “era de las manufacturas”. En particular, se han destacado las 
contradicciones existentes con el discurso oficial y el escaso impac-
to de los instrumentos creados o destinados a impulsar el sector, 
política que quedó subordinada a otras decisiones económicas, 
especialmente monetarias y financieras (Rougier, 2012b). Aunque 
esa política fue eficaz en sostener la acumulación de capital en 
ciertas ramas industriales, especialmente la de transformación 
de metales, el volumen del producto industrial no creció acelera-
damente (Elías, 1969). Rougier (2001) señala cómo, pese a contar 
con un instrumento específico de política crediticia como el Banco 
Industrial, la entidad adquirió un perfil comercial y financió bási-
camente los gastos de evolución de sus de sus clientes atendiendo 
en forma prioritaria a un número limitado de grandes empresas, 
lo que también corrobora Girbal-Blacha (2003) para otras institu-
ciones financieras. 

Bien es cierto que dado el tardío proceso local de industriali-
zación, el gobierno consideró cierta legislación de fomento y pro-
tección de la “industria incipiente” (Herrero, 1962; Altimir y otros, 
1966; Belini, 2010b). En el caso de la siderurgia, por ejemplo, 
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Belini (2004) destaca que el débil apoyo prestado al sector (hasta 
entonces interpretado como ausencia de un enfoque industria-
lista en las políticas oficiales o escaso interés por las industrias 
básicas) se debía también al temor de los propios industriales 
laminadores por el posible encarecimiento de las materias primas. 
Otros instrumentos, como controles de cambio, leyes de inver-
siones extranjeras o el impulso al mercado de valores, también 
han sido trabajados aunque no de manera exhaustiva hasta hace 
muy pocos años (López, 2008; Rougier, 2010b). Con todo, existen 
vacíos importantes, por ejemplo, sobre el Instituto Argentino para 
la Promoción del Intercambio, que tuvo actuación clave en las 
importaciones de maquinarias y equipos para el sector manufac-
turero durante el período.

La industria en su momento culminante  
(1953-1976)

La que podría denominarse segunda fase de industrialización 
por sustitución de importaciones ha sido escasamente explorada 
y mirada principalmente desde una perspectiva que revisa las 
implicaciones del modelo de economía cerrada y el papel del 
Estado y del mercado en los procesos de desarrollo. Sobre la base 
de estos análisis, es posible identificar las características princi-
pales del sector industrial y los factores (económicos, políticos y 
sociales) que impulsaron y/o trabaron su crecimiento. Pero si bien 
los estudios y debates suscitados han recorrido diferentes dimen-
siones, no han logrado una mayor imbricación explicativa. A pesar 
de los avances, la producción historiográfica sobre la industria en 
este período es aún fragmentaria y escasa, aunque puede encon-
trarse una mayor cantidad de estudios de coyuntura o con una 
perspectiva netamente económica que ofrece una base de análisis 
más sofisticada que la existente para períodos anteriores. 

A mediados de los años sesenta, varios economistas instalaron 
una fuerte discusión sobre las características y posibilidades del 
sector industrial y proliferaron trabajos coyunturales sobre él. Sin 
duda, es su carácter de “maduración” o “agotamiento” –según 
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como se mire– lo que otorga un atractivo adicional a este período, 
y en su desarrollo están contemplados los límites del proceso y 
las condiciones que sesgaron los rasgos más persistentes de la 
conformación económica posterior. Desde la misma búsqueda, 
aunque con una visión un tanto más histórica y positiva respecto 
a la performance industrial de Argentina, a fines de los setenta, y 
particularmente en los años ochenta, investigadores vinculados a 
la CEPAL dieron a luz numerosos trabajos que hoy son importan-
tes a la hora de comprender la evolución del sector entre los años 
cincuenta y setenta.

En términos generales, estos estudios critican la conformación 
particular y el escaso dinamismo del proceso de industrialización 
sustitutiva dada la falta de integración de la economía nacional. 
De todos modos, los análisis del producto, el empleo, el capital 
invertido y la productividad del sector fabril sugieren que el 
sistema industrial posterior a 1950 refleja una época tecnológica 
diferente de la del período anterior. Ciertamente, a partir de esa 
década se abre un proceso en el que las empresas transnacionales 
pasaron a ocupar un papel preponderante en la acumulación de 
capital en el sector industrial. Las transformaciones provocadas 
por esas inversiones, el desarrollo de nuevas actividades y las 
posibilidades de exportación manufacturera darían cuenta de un 
proceso de maduración, aún con límites importantes, que para 
algunos fue cercenado por las políticas posteriores y para otros 
sucumbió por sus propias debilidades. Ese “debate” tiene aún 
reminiscencias en las evaluaciones actuales de la ISI; por ejemplo, 
Amico (2011) sostiene que, a pesar de los ciclos recurrentes de stop 
and go provocados por la insuficiencia de divisas, la ISI generó per-
sistentes aumentos de la productividad media y culminó a media-
dos de los años setenta con un aumento de las exportaciones de 
manufacturas; en cambio, Graña (2013) y otros autores de extrac-
ción marxista (como Bil y Mussi, 2015, por ejemplo) sostienen lo 
contrario (siguiendo la interpretación original de Iñigo Carrera, 
2008), en una valoración que coincide con las ópticas neoclásicas 
que han enfatizado el agotamiento prácticamente “irreparable” 
(por razones de escala del mercado, principalmente) del modelo 
sustitutivo desde época muy temprana.
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Desempeño y estructura del sector

Los aportes de organismos de estudio y planificación, como el 
Consejo Nacional de Desarrollo o el Consejo Federal de Inversiones, 
creados en este período, además de los trabajos específicos de la 
CEPAL, ofrecen mayor sofisticación estadística para el período. 
Los análisis intercensales permiten identificar una etapa de rela-
tivo estancamiento hasta 1963 y luego un período de importante 
crecimiento del sector, aun con fluctuaciones, sólo interrumpido 
con la crisis macroeconómica de 1975. Desde ese punto de vista, se 
estaría en presencia de uno de los momentos de mayor crecimiento 
industrial, una especie de “edad de oro” de la industrialización sus-
titutiva que no sólo se refleja en un desempeño positivo. Heymann 
(1980) y Katz y Kosacoff (1989), entre otros, destacan en ese período 
de crecimiento etapas y fluctuaciones (desaceleraciones) de la pro-
ducción que denotan los problemas del “estilo” (quizá fatalmente 
inevitable) del desarrollo industrial seguido. No obstante, para 
estos autores, la estructura manufacturera que emerge durante el 
boom de inversiones extranjeras de 1958-1961 experimenta en esa 
década un proceso gradual de afianzamiento y de captación de 
mercados en el marco de una secuencia madurativa de largo plazo.

Con todo, las posiciones no son estrictamente convergentes; 
Gerchunoff y Llach (1975) cuestionan las interpretaciones que asig-
nan un predominio exclusivo en el desarrollo industrial a las grandes 
empresas extranjeras insertas en las ramas dinámicas (un aspecto 
ya percibido por analistas contemporáneos como Braun, 1970, y los 
autores partícipes en la compilación de Brodersohn, 1970), sosteni-
das por Piotrkoski y Khavisse (1973), por ejemplo. A tal punto 
que para estos autores sería distintiva del desarrollo industrial 
la pluralidad de ramas, tamaños, nacionalidades y tecnologías 
que impulsaron el crecimiento. En esa conjunción residiría la 
especificidad del capitalismo industrial argentino en la etapa en 
cuanto caso de “desarrollo asociado” (un concepto acuñado por 
Fernando Cardoso en el marco de cierta revisión de las tesis de la 
dependencia), que no suprime las contradicciones, sino que plan-
tea problemas inéditos en el plano de la dependencia tecnológica 
y la distribución del ingreso. 
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Esta interpretación dio lugar a una crítica por autores que 
recuperan la idea del fuerte impacto de la extranjerización en la 
industria argentina (Bonvecchi y otros, 1976) luego retomada por 
Sourrouille y otros (1985) en una síntesis de anteriores investigacio-
nes; estos autores dan cuenta de las transformaciones intensas que 
esas inversiones provocaron sobre la estructura y el desempeño 
industrial: los senderos principales por los que se transitó fueron 
los de las industrias automotriz, química y petroquímica, con pre-
dominio de los capitales extranjeros, en perjuicio de los procesos 
industriales asociados con el sector primario –buena parte de las 
ramas vegetativas–. Esta inserción de empresas extranjeras en las 
ramas más dinámicas de la economía habría implicado importan-
tes desplazamientos en la cúpula industrial. Pero además, la divi-
sión de tareas en la modernización industrial que trajo aparejado 
el proceso de transnacionalización tuvo ventajas e inconvenientes. 
De un lado, las empresas extranjeras contribuyeron a la transfor-
mación de la industria alterando su grado de complejidad y sofis-
ticación; del otro, el grado de autonomía del desarrollo industrial 
quedó fuertemente atado a sus decisiones, sujetas estrechamente a 
las políticas de asignación de recursos de sus casas matrices.

Los sectores que más crecieron y dieron su impronta al proceso 
fueron, sin duda, los considerados de base o dinámicos, y allí se 
han dirigido las investigaciones; en particular se han analizado 
los sectores siderúrgico (Jerez, 2014), automotor (Sourrouille, 1980; 
Barbero y Motta, 2007), de maquinaria agrícola (Dagnino Pastore, 
1966; Huici, 1988; García, 1998; Raccanello, 2010; Bil, 2014) y papel 
(Lajer y Tempestoso, 2010); también otras actividades, de virtuo-
sos despliegues e impacto tecnológico, han merecido particular 
atención (Katz, 1974). Finalmente, se estudiaron sectores rezaga-
dos o con problemas, en especial aquellos vinculados a otrora 
pujantes economías regionales, como es el caso del azúcar (Campi, 
1999; Pucci, 2007). 

Desempeño microeconómico

Los cambios microeconómicos producidos por el impacto de 
las inversiones extranjeras y el mayor grado de eficiencia en el 
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sector obviamente llamaron la atención de los analistas econó-
micos. Esas inversiones se caracterizaron por la incorporación 
de tecnología novedosa (aunque no necesariamente de frontera 
internacional) en plantas de tamaño superior a la media nacional 
y por adoptar planteles locales de ingeniería y de organización y 
métodos de trabajo automatizados, que también provocaron cam-
bios en las empresas locales. Katz y Kosacoff (1989), por ejemplo, 
destacan que el crecimiento industrial de esa época estuvo acom-
pañado por el desarrollo de los departamentos de ingeniería de 
un extenso número de firmas industriales grandes y medianas, 
tanto subsidiarias de empresas extranjeras como empresas de 
capital nacional. Tal progreso se verificaría en el incremento de las 
exportaciones de manufacturas de origen industrial, la exporta-
ción de tecnología nacional y las inversiones directas por parte de 
empresas industriales argentinas en el exterior. De todos modos, 
aun cuando estas modificaciones en el sector industrial fueron 
positivas, también se han reconocido los problemas de escala 
dadas las características del mercado interno y la incapacidad 
de una gran parte de las firmas para exportar a otros países del 
área (por ejemplo, Katz y Ablin, 1977; Ablin y otros, 1985; Katz y 
Kosacoff, 1998). 

Los estudios con perspectiva microeconómica también se 
adentraron en la dinámica de las grandes empresas y los grupos 
económicos y la importancia de sus estrategias en las definiciones 
sectoriales. Sourrouille (1976), por ejemplo, señala el creciente 
proceso de concentración del capital (y la participación de las 
filiales de empresas extranjeras en la cúpula empresarial, mien-
tras que las ganancias y rentabilidad de las grandes empresas 
cobró cada vez más atención y en el período comenzaron a elabo-
rarse listados que pretendían identificar la importancia y poder 
de algunas empresas (incluidas las estatales) y grupos econó-
micos (Schvarzer, 1977), metodología que fue también discutida 
(Gerchunoff y Llach, 1977). Por otro lado, se identificaron los 
orígenes de grupos nacionales, sus inversiones y las políticas de 
promoción que habían estimulado su desarrollo y consolidación 
en distintos sectores (Azpiazu y otros, 1986; Azpiazu y Basualdo, 
1990; Schvarzer, 1980 y 1995).
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La perspectiva fue ampliada por la renovación provocada 
por la irrupción de la historia de empresas. Así se han estudia-
do algunas trayectorias empresariales que pueden considerarse 
“exitosas” y otras con desempeños más frustrantes desde un 
punto de vista económico y social, como por ejemplo, Techint 
(Castro, 2005 y 2013) en el primer caso, y SIAM o La Cantábrica 
en el segundo (Rougier, 2015b). También se han estudiado algunos 
grandes emprendimientos públicos en la industria de base en los 
que los militares tuvieron destacada actuación o impulsaron su 
instalación (Rougier, 2011; Odisio, 2013 y 2014; Pampin, 2013). Esa 
dimensión del “Estado empresario” que ha recibido particular 
atención en los últimos años también cubre este período (Belini 
y Rougier, 2008; Regalsky y Rougier, 2015). En esta ampliación 
del campo se inscriben los proyectos colectivos que han llevado a 
cabo varios estudios con el propósito de aportar al debate acerca 
del desarrollo económico y la dinámica empresarial en Argentina 
a la luz de casos arquetípicos (Rougier, 2007b, 2010c, 2013, 2014a) y 
que analizan diferentes dimensiones de las políticas de promoción 
y de las estrategias empresarias durante los años de industrializa-
ción por sustitución de importaciones. El núcleo fundamental de 
investigación está dedicado a estudiar los años de “canto de cisne” 
del desarrollo manufacturero en Argentina, aquellos que abarcan 
las décadas de 1950, 1960 y el primer lustro de la de 1970, aun 
cuando varios de los trabajos desbordan ese período. En conjunto, 
se trata de estudios que permiten rediscutir, sobre la base de una 
importante revisión de fuentes, varias de las hipótesis heredadas 
de la literatura especializada, a la vez que destacar la importan-
cia de las políticas públicas y de los entornos macroeconómicos 
y sectoriales para entender las estrategias desarrolladas por las 
empresas privadas (como Techint, La Cantábrica, Talleres Adabor, 
Winco, ALPAT u Opalinas Hurlingham, por ejemplo) y públicas 
en el sector manufacturero (DGFM, petroquímicas, etcétera).

Los actores 

Desde diferentes ideologías, historiadores, economistas y soció-
logos fueron renovando los estudios sobre los empresarios y sus 
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articulaciones con las políticas públicas y el Estado y, de algún 
modo, reflotaron las discusiones otrora olvidadas acerca de la 
clase dominante. Por un lado, Basualdo (2006) presenta evidencias 
sobre las particularidades del período y reabre la discusión sobre 
el rol de la “oligarquía diversificada” en la dinámica política, un 
concepto de difícil uso en investigaciones específicas y períodos 
amplios, pero que instala el origen del capital (nacional o extran-
jero) como elemento clave para explicar los reagrupamientos y 
proyectos. Por otro, a los estudios ya comentados sobre la UIA 
y los interesantes análisis con perspectiva sociológica de Herrera 
Zuñiga (1969) y Niosi (1974), se agregó recientemente el trabajo 
de Brennan y Rougier (2009) que revisa el desempeño de la “bur-
guesía nacional” a través del estudio de la Confederación General 
Económica, una entidad empresaria con fuertes vínculos políticos 
con el peronismo. Según los autores, los dilemas en la imple-
mentación de una política industrial tendiente a consolidar el 
desarrollo económico no fueron el resultado de la debilidad de las 
asociaciones empresariales, sino que fueron los propios empresa-
rios los que contribuyeron con sus acciones a generar un clima de 
inestabilidad institucional que impregnó una parte sustancial del 
desempeño económico de la segunda mitad del siglo veinte. De 
hecho, el trabajo rechaza las explicaciones centradas en la existen-
cia de una red institucional construida sobre la base de un Estado 
aislado, con escasa articulación respecto a las demandas empresa-
riales, tanto como aquellas que consideran a los empresarios sólo 
buscadores de rentas que aprovechaban el Estado para satisfacer 
sus propios intereses La interpretación de los autores cuestiona las 
perspectivas identificadas con la economía neoclásica o neoins-
titucional (expresada en Lewis, 1993, o Cortés Conde, 1998, por 
ejemplo) y considera los cambios de los marcos de referencia a la 
hora de interpretar la búsqueda de beneficios inmediatos y la con-
formación de una “economía de saqueo”, en línea con lo esbozado 
en Alberti y Castiglioni (1985). 

Otro grupo de estudios novedosos ha comenzado a mirar los 
conflictos y resistencias obreras en los lugares de trabajo; así se 
han abordado los procesos de incorporación de tecnología, racio-
nalización industrial y los colectivos de trabajo en sectores de 
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gran significación, como el siderúrgico o el automotor (Soul, 2015; 
Fitzsimons, 2016).

Las ideas

La carencia general de esta perspectiva en los estudios sobre la 
industria también afecta a este período. De todos modos, pueden 
identificarse algunos trabajos específicos y otros que, al abordar 
el análisis de instituciones que fueron claves en la promoción del 
sector, prestan atención al sustrato de ideas en las que se desenvol-
vieron. Luego del golpe militar de 1955 se abrió un debate impor-
tante sobre el papel que debía jugar la industria en una estrategia 
más general de desarrollo, que ha comenzado a ser indagado 
(Altamirano, 1998; Gilbert y otros, 2000; Cerra, 2010; Forcinito, 
2013); ese debate cobró nuevos bríos y sofisticación luego de la 
experiencia desarrollista, pero, pese a su centralidad, sólo fue 
abordado recientemente en forma general en su vinculación con 
las políticas industriales (Rougier, 2004; Rougier y Fiszbein, 2006; 
Rougier y Odisio, 2016a) o se focalizó en algunas formulaciones 
específicas, como es el caso del “modelo integrado y abierto” 
de Ferrer (Rougier y Odisio, 2012). También ha comenzado a 
indagarse en las ideas sobre planificación económica, aunque de 
modo incipiente en su vínculo directo con la estrategia industrial 
(Jáuregui, 2014; Coviello, 2016). Menos atención se les ha dedicado 
a las ideas que desde la perspectiva liberal criticaban el desempe-
ño manufacturero, aunque también han sido parcialmente objeto 
de estudio en los últimos años (Morresi, 2011; Grondona, 2011; 
Rougier y Odisio, 2014b; Vicente, 2016). 

Instituciones y políticas industriales

Si bien los estudiosos del sector coinciden en destacar la inexis-
tencia de políticas industriales coherentes y de largo plazo en la 
Argentina, para esta etapa se encuentran mayores definiciones 
en ese sentido. Cierta homogeneidad en esas políticas fue per-
mitida por el propio debate intelectual comentado y por la ges-
tación o consolidación de instituciones que asumieron el desafío 
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de promover el desarrollo. En el período se han destacado las 
políticas de planificación económica, la intervención del Consejo 
Nacional de Desarrollo en la selección y evaluación de los pro-
yectos con el propósito de encuadrarlos en los Planes Nacionales 
de Desarrollo, pero también sus incoherencias respecto a las posi-
bilidades efectivas para implementarlos, temas que han cobrado 
interés recientemente (Tereschuk, 2008; Müller y Gómez, 2013; 
Rougier y Odisio, 2016b). 

Varios estudios se han focalizado en el análisis de los mecanis-
mos utilizados por el sector público para impulsar las manufac-
turas, en tanto éstos son, en definitiva, los que definieron en gran 
medida el patrón de crecimiento industrial. Altimir y otros (1966), 
Schvarzer (1987) y Katz y Kosacoff (1989), entre los más desta-
cados, han señalado que –ante la falta de una política industrial 
coherente– variados instrumentos de política económica confor-
maron un modelo de industrialización específico, tales como las 
cuotas de importación o los aranceles (Berlinsky, 1977), la legisla-
ción de promoción industrial, los mecanismos de financiamiento o 
el papel del Estado empresario. Sin embargo, sus efectos concretos 
sobre el sector no han sido muy indagados. Se ha hecho hincapié 
en la legislación sobre promoción de la experiencia desarrollista, 
la que se articuló con la ley de inversiones extranjeras y con un 
conjunto de reglamentaciones sectoriales que conformaron el 
marco legal en el que se desenvolvió la promoción industrial en 
esta etapa de profundización del modelo sustitutivo. Las regla-
mentaciones abarcaron sectorialmente a la industria siderúrgica, 
a la automotriz, a la petroquímica y a la celulósica, y regional-
mente a la Patagonia, y al Noroeste. Algunos decretos reglamen-
tarios dieron, en ocasiones, mayor importancia a las pequeñas y 
medianas empresas, así como a la promoción de las regiones más 
deprimidas (Romero y Rofman, 1974; Ferrucci, 1986; Schvarzer, 
1987 y 1993a; Belini, 2013), pero se desconocen prácticamente los 
impactos de los regímenes provinciales que se desplegaron en esa 
misma etapa. 

No obstante, no existen estudios relevantes de las políticas 
públicas aplicadas respecto a determinados sectores de la indus-
tria ni abordajes específicos que indaguen acerca de la relación 
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existente entre las estrategias y el desempeño de las empresas 
industriales y el crecimiento económico, y menos aún que ana-
licen el impacto de la acción estatal en la evolución de las firmas 
privadas. Los escasísimos estudios de caso no han permitido 
amalgamar de manera consistente lo particular con lo que sucede 
a nivel de sectores o políticas públicas de promoción. Sólo algunos 
trabajos recientes escudriñan sobre aspectos claves de la política 
industrial, por ejemplo, los mecanismos que la intervención estatal 
tuvo para promover grandes emprendimientos industriales que se 
ubicarían en la cúpula de la élite empresaria local (Rougier, 2004; 
Castellani, 2009) o las políticas empresariales del Estado argen-
tino en el sector manufacturero, en trabajos ya mencionados. En 
una perspectiva diferente, pero que también atañe a las políticas 
industriales, Rougier (2009) analiza las medidas que promovían 
la rehabilitación de aquellas empresas manufactureras que fueron 
aquejadas por la irrupción de las empresas extranjeras o los vaive-
nes macroeconómicos y el impacto de las políticas de ajuste.

La desindustrialización selectiva (1976-2002)

Casi todos los analistas señalan un corte significativo en la evolu-
ción de la industria a partir de 1975-1976. Aun cuando es evidente 
que algo sucedió a partir de esa fecha y que dio inicio a un cambio 
del sector y de su relevancia dentro de la estructura económica, la 
discusión se ha centrado en dos aspectos de significación que se 
ensamblan con el debate sobre el agotamiento o no del proceso de 
industrialización. Por un lado, un grupo de estudiosos ha intenta-
do determinar si hubo una “deliberada” política antiindustrial o 
si, en cambio, la pérdida de participación y la transformación de la 
industria fue el resultado no esperado de un programa que se fue 
definiendo sobre la marcha, y que se consolidó finalmente en el 
transcurso de los años noventa. Por otro, se ha puesto en discusión 
recientemente la desindustrialización como parte de un proceso 
mundial de reestructuración y pérdida de peso relativo de las 
actividades manufactureras, que quitaría especificidad al proceso 
argentino y relativizaría las definiciones de política económica. 
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Estructura del sector

Los estudios basados en los censos nacionales permiten destacar 
la existencia de un “cambio estructural” en la evolución de la 
industria a partir de 1975, que se manifiesta tanto en su escaso 
crecimiento como en la caída de su participación en el total del 
PBI (con valores mínimos del 15  por ciento hacia 2001) y de la 
ocupación industrial. Paralelamente, se ha señalado la modifi-
cación en la composición del sector y el diverso dinamismo de 
las ramas industriales, un proceso que Kosacoff y otros (1993) 
llaman de “reestructuración desarticulada”; Basualdo (2006), de 
“reducción del espectro productivo”, y Azpiazu y Schorr (2010), 
de “re-especialización productiva”. También se han destacado los 
cambios en el perfil del comercio exterior manufacturero y cómo 
las manufacturas asociadas a los sectores primarios (aceite, pesca, 
etcétera) ganaron preponderancia en las colocaciones externas, 
mientras que las estrictamente industriales productoras de insu-
mos de uso difundido (acero, aluminio, petroquímica) desplaza-
ron a la producción metalmecánica, papelera, textil y otros secto-
res de importante desarrollo tecnológico, como el electrónico, que 
dominaban la escena anterior (entre otros, Nochteff, 1985; Katz, 
1986; Azpiazu y otros, 1987; Bisang y Kosacoff, 1993; Kosacoff 
y Ramos, 2001). De todos modos, no existe gran cantidad de 
estudios específicos sobre ramas dinámicas, con la excepción del 
sector siderúrgico (Azpiazu y Bisang, 1992; Bisang y Chidiak, 
1996; Jerez, 2013), celulosa y papel (Schvarzer, 1993b), automotor 
(Schvarzer y otros, 2003), vitivinícola (Azpiazu y Basualdo, 2001) 
o textil (Kosacoff, 2004). 

Desempeño microeconómico

Las investigaciones han llamado la atención sobre el proceso 
de concentración que se verificó en el período y que supuso la 
consolidación de unos pocos grupos económicos nacionales (prin-
cipalmente, además de los mencionados anteriormente, Bisang, 
1996; Castellani, 2004 y 2006), proceso que se confirma con la 
performance de la inversión de algunas empresas líderes (Azpiazu, 
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1993; Rougier, 2011; Castro, 2013; Iramain, 2013). Durante los 
años noventa, se advirtió la mayor presencia de las empresas 
extranjeras al tiempo que desaparecían las empresas estatales y se 
redujo la presencia de empresas locales grandes independientes 
(Kosacoff y otros, 1999; Kulfas y otros, 2002). En paralelo, existen 
algunos estudios de empresas públicas que fueron privatizadas o 
terminaron en quiebra en el período, que confirman la contracara 
de ese proceso (Rougier, 2015b). 

La perspectiva de la economía evolutiva y de la historia de 
empresas alentó también algunos trabajos que intentan dar cuenta 
de las capacidades de producción de empresas significativas en 
contextos de abrupta modificación del entorno competitivo, en 
el cual los esquemas de análisis aplicados a la dinámica de una 
economía semicerrada eran impropios. Algunos autores estudia-
ron los aprendizajes tecnológicos de varias firmas importantes en 
el contexto de apertura económica (Donato, 1996; Kosacoff, 1998 
y 2000; Chudnovsky y otros, 2004), y también los efectos sobre 
las pequeñas y medianas empresas, en muchos casos verdaderas 
sobrevivientes (Donato y Barbero, 2009). De todos modos, los 
estudios de caso son limitados, entre ellos pueden mencionarse 
los de ARCOR (Kosacoff y otros, 2001), IMPSA (Gutiérrez, 2003), 
Aluar (Rougier, 2011), Techint (Castro, 2013) y algunos grupos 
económicos (Gaggero, 2013). 

Los actores

Paralelamente, se han renovado los estudios sobre los empresarios 
y sus articulaciones con las políticas públicas y el Estado. La rees-
tructuración económica con eje en la desindustrialización redefi-
nió los liderazgos empresariales, el surgimiento de los llamados 
“capitanes de industria” en los años ochenta y el retroceso del 
empresariado local frente al arribo de las inversiones extranjeras 
en la década siguiente (Ostiguy, 1989; Gaggero y Wainer, 2004; 
Castellani y Schorr, 2004; Castellani y Szkolnik, 2011; Gálvez, 
2014). Por otra parte, se produjo una drástica alteración de la 
relación trabajo-capital con la caída de la ocupación, cambios en 
la estructura del empleo industrial y políticas disciplinadoras 
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intensas (Montuschi, 1998; Santarcángelo y Schorr, 2001). Algunos 
autores prestaron atención a los cambios en los procesos de tra-
bajo y empleo derivados de las transformaciones tecnológicas 
(Azpiazu y otros, 1988), mientras que otros analizaron la situación 
de los trabajadores producto de la reconversión productiva a par-
tir de experiencias específicas (como por ejemplo la de Somisa, en 
el trabajo mencionado de Soul, 2015).

Ideas y políticas industriales

Si bien se ha prestado atención al sustrato ideológico que 
orientó la política de apertura económica a partir de 1976 (por 
ejemplo, Ramírez, 2007; Heredia, 2004), no se ha focalizado aún 
sobre las ideas específicas que sobre la industria se blandieron 
en el período, con pocas excepciones (Rougier y Odisio, 2014b). 
En cambio, los efectos devastadores de la política económica 
de la última dictadura militar sobre la industria fueron analiza-
dos en forma casi contemporánea (Canitrot, 1980; Ferrer, 1981; 
Sourrouille, 1983; Schvarzer, 1986; Ciafardini, 1990), lo que dio 
lugar a una tradición menos crítica de la ISI que enfatizó en su 
“asesinato” por parte de una “nueva alianza social”, más que 
en su muerte natural por “agotamiento” (Basualdo, 2006). Esa 
política tuvo un impasse durante la experiencia radical, aun-
que junto con el derrumbe de la inversión se ha destacado el 
mantenimiento de políticas que favorecieron la concentración 
industrial y los privilegios para un puñado de empresas mien-
tras se derrumbaban los mecanismos de promoción industrial 
(Schvarzer, 1993a; Castellani, 2006). En tanto, Azpiazu (1994) 
y Azpiazu y Schorr (2010) plantean que la “convertibilidad” 
de los años noventa fue la “fase superior” de la política desin-
dustrializadora iniciada en 1976 y no simplemente el resulta-
do de una falta de definiciones, en un contexto en el que los 
funcionarios señalaban que la mejor política industrial era no 
tener ninguna. Otros autores discuten la categoría “desindus-
trialización” y enfatizan en los procesos de reestructuración de 
la industria a nivel internacional para identificar los cambios 
locales (por ejemplo, Grigera, 2012). 
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La reindustrialización trunca (2003-2015) 

Si bien la contemporaneidad ensombrece la perspectiva histórica, 
es posible destacar brevemente en este apartado el perfil de los 
análisis que marcarán de algún modo los senderos de debates 
historiográficos en el futuro. Es indudable que en los últimos 
años la recuperación del empleo y la producción industrial ha 
sido notable, particularmente hasta 2008. No obstante, la heren-
cia del período previo ha condicionado las posibilidades de ese 
crecimiento, y la reaparición de la restricción externa reciente se 
encuentra vinculada, precisamente, a las debilidades de la estruc-
tura industrial. Con todo, como notaremos, los estudios aún no 
han sido muy profundos y no han abordado necesariamente todas 
las dimensiones de análisis que registramos para otros períodos, 
o al menos no con la profundidad y sistematicidad como para dar 
cuenta de ellos por el momento.

Desempeño macro y microeconómico

A partir de 2003 y hasta 2013, la industria creció a una tasa anual 
del 7 por ciento acompañando el desempeño económico global. 
No obstante, entre 2003 y 2008 la actividad manufacturera creció 
a una tasa anual superior al 9  por ciento (y recuperó parcial-
mente su participación relativa), mientras que a partir de esa 
fecha lo hizo a un ritmo mucho menor. Esa performance puede 
explicarse principalmente por la redefinición de la estructura de 
precios relativos y el crecimiento de ciertas ramas trabajo-inten-
sivas ante la fuerte caída del costo laboral posdevaluación. Por 
esa misma razón, a medida que esa condición se iba agotando, 
el crecimiento industrial mermaba en relación con el de la eco-
nomía en general y el coeficiente industrial primero se estancó 
y luego comenzó a declinar. El cambio en la situación interna-
cional explica parte de la caída de la actividad industrial, pero 
también la dinámica cambiaria, el déficit fiscal y la irrupción de 
los problemas tradicionales de balanza de pagos que generaron 
un cuadro de expectativas negativas y acrecentaron la reticencia 
a la inversión. 
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La posición que sostiene que ha habido un cambio importante 
en la matriz productiva es minoritaria y admite el fracaso en torno 
a la modificación del perfil de la inserción internacional del país 
(por ejemplo, Fraschina, 2008, o Herrera y Tavosnanska, 2011). 
En cambio, la mayor parte de los autores, con sus matices, si bien 
reconoce rupturas con el derrotero industrial previo, advierte 
sobre la falta de cambios estructurales y la persistencia del legado 
neoliberal durante el período kirchnerista, especialmente en lo 
que respecta al alto grado de extranjerización (Azpiazu y Schorr, 
2010; Schorr, 2013; Castells y Schorr, 2015; Fernández Bugna y 
Porta, 2011; Bernat, 2011). Estos autores no encuentran cambios 
significativos durante la posconvertibilidad en el nivel intrasec-
torial ni en la conducta de inversión e innovación de las firmas; 
estos rasgos se habrían mantenido a pesar del crecimiento del 
sector industrial en su conjunto. Puede afirmarse, entonces, que 
en los últimos años se asistió a un afianzamiento de la “dualidad 
estructural” del sector manufacturero argentino gestada al calor 
de las políticas desindustrializadoras del período 1976-2001. 
Así, un número sumamente acotado de rubros productivos liga-
dos al procesamiento de recursos básicos presenta una balanza 
comercial positiva, mientras que la mayoría de las ramas son 
deficitarias, sobre todo en las manufacturas más complejas, más 
intensivas en la utilización de conocimiento científico-tecnológi-
co, más demandantes de mano de obra con elevada calificación 
y con mayores potencialidades para impulsar con su crecimiento 
a otras industrias. Esto remite a una cuestión no menor en térmi-
nos económicos y políticos: en una industria caracterizada por 
esa “dualidad estructural” en materia de inserción en la división 
internacional del trabajo (o, en otros términos, por un cuadro de 
dependencia tecnológica), los pocos sectores y actores generado-
res de divisas asumen un papel central en el desempeño fabril 
y en el de la economía en su conjunto, por lo cual detentan un 
decisivo poder de veto sobre la orientación de las políticas públi-
cas. Por su parte, algunos autores se han focalizado en el patrón 
de especialización internacional y concluyen que éste no muestra 
considerables modificaciones a nivel de los grandes rubros en 
la canasta de exportación, en la que las manufacturas de origen 
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industrial mantienen una situación de desventaja comparativa y 
de déficit estructural y creciente, dada la correlación entre el nivel 
de actividad y las importaciones de ciertas maquinarias, insumos, 
y partes y piezas (Bekerman y Dulcich, 2013; Bil y Mussi, 2015; 
Schteingart, 2013). Algunos estudios sectoriales sobre la industria 
automotriz o de bienes de capital, por ejemplo, confirman, con su 
especificidad, estas aseveraciones (Santarcángelo y Perrone, 2012; 
Castells y otros, 2014).

Actores, ideas y políticas industriales

Estas conclusiones del desempeño sectorial implican una eva-
luación sofisticada de las políticas industriales desplegadas en el 
período, esto es, hasta dónde existieron claras políticas industria-
les y cuáles fueron sus resultados en ese sentido, además de iden-
tificar sus bases sociales y los comportamientos empresariales. 
En esta última dimensión destacan sólo unos pocos estudios que, 
con la perspectiva de la sociología económica, han mirado a los 
empresarios y sus demandas en el período (Serrani, 2012; Gaggero 
y Schorr, 2016). Tampoco se ha indagado en el plano de las ideas 
más allá de identificar un difuso “neodesarrollismo”, supuesta-
mente inspirador de las políticas llevadas a cabo para estimular 
el crecimiento del sector. Más interesante ha resultado anudar 
el diagnóstico de la persistencia de una “estructura productiva 
desequilibrada”, tal como había marcado Diamand (1972) para 
el período de la ISI, con las políticas tendientes a solucionar esos 
problemas (Chena y otros, 2011). 

El impulso industrial del período 2003-2008 ha sido asociado 
al “dólar caro” consecuencia de la devaluación a la salida de la 
crisis de 2001, mientras que la desaceleración de ese crecimiento 
se vincula al agotamiento de ese tipo de cambio beneficioso para 
las actividades industriales. En ese marco, se ha destacado que 
casi no hubo políticas industriales activas y coordinadas, y los 
pocos instrumentos terminaron por beneficiar a las empresas 
líderes sin impactar en cambios de tipo estructural; en general, 
estas medidas han quedado subordinadas a la coyuntura y la 
necesidad de mantener ciertas variables macroeconómicas en 
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orden. En definitiva, algunos problemas históricos, como la 
restricción externa, el desequilibrio fiscal y la inflación, no per-
mitieron articular una política industrial concreta y bien planifi-
cada, y la aplicación de estos programas estuvo asociada más a 
la necesidad de controlar esas variables básicas que a ser parte 
de un plan de desarrollo industrial integral (Castells y Schorr, 
2015). En cambio, Lavarello y Sarabia (2015) señalan la política 
de tipo de cambio diferencial como un instrumento de política 
industrial y destacan la presencia de regímenes regionales y sec-
toriales (automotor, bienes de capital y software) o políticas favo-
rables al universo pyme para el período previo a 2009, mientras 
que en la etapa posterior se perfilaron mayores instrumentos 
(como la compra estatal o el crédito productivo) que habrían 
tenido escaso impacto debido a un contexto macroeconómico 
adverso. 

Reflexiones finales

En términos generales, hasta hace pocos años, la historia sobre la 
industria en Argentina no había concitado gran interés, o éste era 
relativo frente a los avances de otros campos de la historia econó-
mica (como el referido a los estudios agrarios) a la hora de brindar 
explicaciones sobre el desempeño económico argentino. Aún más, 
pese a la relevancia de las actividades económicas manufactureras 
y el alto grado de complejidad que había alcanzado hacia los años 
setenta, no había explicaciones integradoras de ese proceso y se 
destacaban sólo enjundiosos estudios coyunturales provenientes 
de las inquietudes de los economistas, principalmente. No obstan-
te, al parecer, el abandono del modelo industrialista y la frustra-
ción del desarrollo económico y social que auguraba el liberalismo 
económico alentaron miradas menos críticas sobre el proceso de 
industrialización que, a partir del cambio de siglo, se combinaron 
con innovadoras perspectivas metodológicas y con una mayor 
rigurosidad analítica y de uso de fuentes. 

En rigor, los estudios sobre la industria argentina desde una 
perspectiva histórica han tenido de algún modo su take off sólo 
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en los últimos años, dinamizados en parte por un proceso 
de creciente institucionalización; en efecto, en el ámbito de 
las Jornadas de Historia Económica se conformaron mesas 
específicas sobre el sector manufacturero y, a partir de 2007, 
comenzaron a realizarse cada dos años las jornadas de Historia de 
la Industria, organizadas en la Facultad de Ciencias Económicas 
de la Universidad de Buenos Aires, donde más tarde se creó el 
Área de Estudios sobre la Industria Argentina y Latinoamericana 
(Aesial), hoy parte del Instituto Interdisciplinario de Economía 
Política (IIEP). Este centro desarrolla varios proyectos sobre 
políticas industriales, sectores y empresas, y publica la revista 
H-industri@, única en el ámbito latinoamericano dedicada espe-
cíficamente a temas de historia industrial, donde puede compul-
sarse el avance de los estudios sobre ramas y empresas manu-
factureras. Por su parte, en la Facultad de Filosofía y Letras, un 
grupo de investigadores de extracción marxista viene realizando 
estudios sectoriales y de empresas industriales y participando 
activamente de los debates académicos. También, varios estu-
diosos de la sociología económica, con anclaje institucional en 
el Instituto de Altos Estudios Sociales (Idaes) de la Universidad 
Nacional de San Martín y en la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (FLACSO), han desplegado novedosas inves-
tigaciones sobre la industria, las empresas y los empresarios. 
Otros grupos de investigadores provenientes del ámbito de 
la economía neoestructuralista y neoschumpeteriana en la 
Universidad Nacional de General Sarmiento, la Universidad 
Nacional de Quilmes y la Universidad Nacional de Luján tienen 
entre sus objetivos el estudio de diversos aspectos vinculados 
al sector manufacturero. Además, deben mencionarse aquellos 
estudiosos agrupados en centros vinculados a la Universidad 
Nacional de Tucumán y la Universidad Nacional de Cuyo con 
una larga tradición en el estudio de las actividades agroindus-
triales regionales. Finalmente, como campo en formación y aún 
con incipiente institucionalización, se destacan investigadores 
que tienen como objeto de estudio los procesos de trabajo y 
que están realizando aportes destacados a la historia industrial 
desde esa traza. 
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Los nuevos estudios surgidos de estos y otros ámbitos han 
relanzado la discusión sobre las características que asumió el 
sector manufacturero principalmente durante el período deno-
minado de “industrialización por sustitución de importaciones”. 
Se trata de nuevos trabajos específicos llevados a cabo principal-
mente por historiadores que, apuntalados en algunas grandes 
obras generales, han confrontado con las perspectivas neoclásicas 
que habían demonizado la ISI; con todo, la evidencia empírica es 
insuficiente y la discusión no está en absoluto saldada puesto que 
también se han reeditado, con otro ropaje, los argumentos críticos 
del derrotero de la industrialización argentina, en una especie 
de reactualización de los viejos entresijos de un debate longevo. 
Significativamente, como queda demostrado en la producción 
reciente, la renovación más importante del campo de la historia 
de la industria en Argentina ha provenido de los análisis micro. 
En particular, la efervescencia de la historia de empresas en los 
últimos años ha permitido un notable enriquecimiento de los 
enfoques y de los saberes heredados respecto al sector industrial. 
Dado que la historia de empresas se focalizó principalmente en 
compañías y conglomerados manufactureros, la perspectiva per-
mitió incluir temas relacionados con las estrategias empresariales 
en respuesta a la inestabilidad económica y de las políticas respec-
to a temas como la incorporación de tecnología, la necesidad de 
integración, el desarrollo de una red de proveedores o la capaci-
tación de mano de obra, independientemente de los mecanismos 
específicos de gestión. Esa mirada se anudó al despliegue de la 
sociología económica que también insufló nuevos aires para el 
reencuentro de los actores. 

En suma, a medida que se consolidaba el modelo neoliberal 
y Argentina se sumía en la crisis más grave de su historia, desde 
diferentes perspectivas, historiadores de empresas, historiadores 
marxistas, economistas neoestructuralistas y analistas provenien-
tes de la sociología económica reflotaron los estudios sobre la 
industria, las políticas estatales, la importancia de los entornos 
macroeconómicos, las relaciones intrasectoriales y, en ese marco, 
el papel desempeñado por los empresarios en la definición de las 
políticas de promoción fabril. De este modo, se ha logrado dar 
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nueva vida a los, en parte, agotados interrogantes que brindaban 
las interpretaciones tradicionales.

Sin embargo, a pesar de esta saludable afluencia de nuevos 
estudios, subsisten ciertas carencias que deben ser señaladas como 
campos de investigación a futuro. En primer lugar, no hay traba-
jos, con escasísimas excepciones, que hayan abordado actividades 
o ramas manufactureras ni estudios regionales en un período 
temporal extenso o que combinen el análisis con el de las firmas 
más significativas, lo que puede entenderse como una insufi-
ciencia de la historia de empresas, pero también de los abordajes 
sectoriales, un aspecto relevante para actividades con alto nivel 
de concentración (para ser más claro ¿es posible explicar el derro-
tero del sector siderúrgico sin contar con una importante historia 
de Somisa?, por ejemplo). En segundo lugar, no existen muchos 
estudios relevantes que indaguen acerca de la relación existente 
entre las estrategias de las empresas industriales y el crecimiento 
económico, y menos aún que analicen el impacto de la acción 
estatal en la evolución de las firmas privadas. Los pocos estudios 
de caso no han permitido aún amalgamar de manera consistente 
lo particular con lo que sucede a nivel de sectores o políticas de 
promoción. En tercer lugar, y vinculado a lo anterior, aun cuando 
contamos con trabajos significativos sobre las políticas públicas 
y de promoción, las ideas o posiciones intelectuales respecto a la 
industria (que en parte son el sustrato de aquellas) no merecieron 
mayor atención, según hemos notado en nuestro relevamiento; en 
todo caso, sólo existen estudios fragmentarios desde un punto de 
vista temporal y escasamente imbricados con otras problemáticas 
o dimensiones de abordaje. Por último, y quizá más importante, 
es notable la falta de historias globales de la industrialización en 
Argentina, y la necesidad de una “nueva” historia que recoja los 
destacados avances de los últimos años en todas las dimensiones 
presentadas. Estudios de esta naturaleza permitirían romper la 
segmentación propia de la producción historiográfica en sus 
derroteros más recientes, presentar explicaciones robustecidas y 
destacar con mayor claridad los vacíos y faltantes, además de, por 
supuesto, motorizar nuevas discusiones e interpretaciones sobre 
la trayectoria de tan relevante sector económico. 
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